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religión

Fragmentos de la homilía pronunciada por el Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana, durante la Fiesta de la Virgen de la Caridad del Cobre,
Patrona de Cuba, celebrada el 8 de septiembre en la Parroquia Nuestra Señora

de la Caridad.
N EL RECORRIDO YA TRADICIONAL QUE
desde hace tres años reemprendemos con la
Virgen por estas calles de Centro Habana, en el
barrio donde está enclavada esta iglesia-santuario
arquidiocesano de la Virgen de la Caridad, barrio
popular con toda la gama de imágenes propias de
un barrio así, donde se presenta verdaderamente
la verdadera composición de nuestro pueblo en
todas sus características: pueblo que trabaja,
jóvenes que estudian, niños, acabados de salir
de la escuela, alineados en las calles, en los
balcones, los que salen de los comercios para ver
el paso de la Patrona, de la Virgen de la Caridad,
que tiene un significado para cada uno de
nosotros. Un significado donde lo nacional, lo
cubano, lo patriótico, lo cristiano, lo nuestro, está
profundamente enraizado en su imagen familiar,
que nos ha acompañado a través de nuestra
historia, de nuestra fragua como nación.

Pero hay un sentimiento que prima sobre todos los de-
más que es el de una profunda religiosidad. Hay la mirada
cargada de devoción, de amor a la Virgen cuando pasa.
Hay el aplauso espontáneo que surge, las flores que caen
de los balcones. Hay las lágrimas que corren por las
mejillas de muchos. Y pensaba yo: ¿cuántas cosas ha-
brá en el corazón de este pueblo en medio del cual pasa
la Virgen?

Y cuando escuchaba la lectura del Evangelio pensaba
que el pueblo es siempre el mismo, hace dos mil años,
cuando Jesús pasó por nuestra historia, y que es siempre
el mismo quizás en todas partes. Cuando vino a Cuba la
Madre Teresa de Calcuta por primera vez, en la tarde y la
llevé a la iglesia de Regla. Ella dijo dos o tres palabritas en
inglés que ella repetía siempre: que el Señor amaba a los
pobres, que ella quería siempre ayudar a los más pobres
de los pobres, que para eso debíamos movilizarnos los
cristianos. Y a la salida de aquel Santuario de Regla entró
ella en el automóvil conmigo y la gente por los cristales
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querían como tocarla y movían el automóvil. Y le dije:
“Madre, así es nuestro pueblo”. Y ella me dijo: “Así son
todos los pueblos del mundo”.

Así es el ser humano. El ser humano cuando sabe que
hay amor y se actúa por amor, inmediatamente vibra con
el amor. Aunque no tenga palabras lo expresa con sonri-
sas, con aplausos, con lágrimas. Siempre me ha llamado
mucho la atención la capacidad de un cronista teatral, de
un hombre capaz de escribir algo sobre un pianista que ha
dado un concierto, de traducir en palabras lo que experi-
mentó en ese momento. Hay algunos que son magistrales.
Nuestro José Martí sabía ser un crítico de arte extraordi-
nario, como era un hombre de letras. Pero lo
último, lo profundo, casi nunca se puede ex-
presar. Y aquel que no es ni un gran crítico,
aquel que no es un poeta o un escritor, tiene en
su corazón poesía, tiene vibraciones hondas de
amor en lo hondo de su alma, y sabe decir sin
palabras algo que es lo que veía yo en los ros-
tros de todos. Y puedo decir que veía no lo pro-
fundo que sólo Dios ve, pero sí aquello que
sintomáticamente nos indica agobio, esperan-
za, un momento de paz esperado, en algunos
ojos añoranza, tristeza, en otros verdadera ale-
gría; en todos una devoción especial, pero muy
pocos rostros fríos, indiferentes. El pueblo, el
ser humano, el hombre y la mujer son siempre
los mismos.

Estamos en el año 2000, celebrando los dos
mil años del nacimiento de Jesucristo. La Virgen siempre
aparece en el misterio de la Palabra Eterna de Dios que se
hizo carne y habitó entre nosotros. Durante todo este año
el Santo Padre ha querido una referencia especial a la Vir-
gen Santísima que nos da el autor de la vida: Jesucristo,
nuestro Señor. Y lo hizo miembro de nuestra humanidad,
parte de nuestra historia, salvador de los hombres. (...)

De nada nos sirve hacer maravillas en la vida si no tene-
mos amor. Lo que mueve los corazones, lo que de verdad
da respuesta en el ser humano es el amor. Nunca será la
dureza. Nunca el joven difícil, cuando está en la adoles-
cencia y tiene una rebeldía contra los mayores, podrá ser
sojuzgado por la fuerza. Siempre será el amor, que es pa-
ciente. Hay que esperar mucho. Un amor que no piensa
mal, que se goza en el bien, que todo lo espera, que todo lo
excusa. Así tiene que ser el amor entre esposos, de lo
contrario no será perdurable la vida de familia. (...) Si quie-
bra la familia no hay nada. No hay asideros. Se pierden las
raíces, el modelo, el paradigma que permitirá construir, en
el futuro, otra familia. (...) De los cubanos, me preocupa
mucho hoy esto ante la crisis de nuestras familias, lo que el
Papa mencionó tanto en Santa Clara en su primera Misa en
Cuba: “Cuba, cuida a tus familias”. (...)

El amor no pasará nunca, es fundamental, pero hay que
cultivarlo. Hay que pedirle a la Virgen de la Caridad que

nosotros hagamos lo que Jesús nos diga, que de verdad
aprendamos a obedecer y pongamos en práctica el amor
que Él nos enseñó. Yo creo que en la mirada de todos los
que veían pasar la Virgen estaba también este deseo de bien.
Cuando pedimos paz, cuando pedimos bienestar para nues-
tro pueblo, para nuestra patria, pedimos –y todo el mundo
lo pide-,  una mejoría en nuestra situación material. Cuando
pedimos eso sabemos que hay más cosas que pedir. ¡Vir-
gen Santísima, pídele a tu Hijo que nos dé una fe grande en
el corazón para enfrentar nuestras dificultades! Que nos dé
mucho amor para ser capaces de sobreponernos a crisis, a
situaciones difíciles, a enemistades, a odios viejos, a

indiferencias ante el mal del prójimo que nos resulta a veces
distante. (...)

Cuando me llegan siempre del Cementerio los casos de
muerte que han pasado por la Capilla –allí atendemos a
todo el que lo pide-, me fijo en las muertes: personas muy
mayores. Cómo es lógico, esta es la muerte que pudiéra-
mos llamar normal. Pero aparecen también los suicidios:
hombres y mujeres generalmente todavía en edad joven.
Y, me pregunto: ¿cómo es posible, a veces, llegar a un
grado tal de desesperación? Esto sucede en cualquier par-
te, en cualquier lugar. En países muy desarrollados, con
gran avance: tienen suicidios y en un número altísimo.
Pero, ¿a qué se debe esto? No es solamente la falta de lo
inmediato, las carencias, no es solamente algo de tipo
material lo que hace que la persona actúe de este modo,
sino el vacío del corazón, el vacío espiritual.

Está haciendo mucho bien la Virgen al pasar. Uno puede
muchas veces cambiar de actitud en la vida sólo con una
mirada o sólo con que nos miren con buenos ojos. Cuando
alguien nos lanza una mirada dura es terrible. Eso puede
marcar una vida. Cuando alguien nos mira con misericordia
y comprensión, cuando alguien pareciera que entra hasta el
fondo de nosotros mismos, no para juzgarnos, no para con-
denarnos, no para criticarnos, sino para decir: confía, hay
alguien que te quiere. En ese momento estamos salvando a
alguien. Así nos salvó Jesucristo. (...)
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Para esta cita, Su Santidad el Papa
Juan Pablo II dedicó mucho esfuerzo
y el mismo entusiasmo que lo ha ca-
racterizado siempre. Una lectura de la
siguiente frase nos revela la fuerza y
la relevancia del tema escogido por el
Santo Padre: “La Palabra se hizo car-
ne y puso su mirada entre nosotros”.
La Iglesia católica continúa celebran-
do los 2000 años de la encarnación de
Cristo y, en esta ocasión, dos millo-
nes de jóvenes, de todos los rincones
del mundo, se alzaron con el privile-
gio de peregrinar a la Ciudad Eterna
para vivir un encuentro personal con
el Señor de la Historia. De Cuba viaja-

ron más de sesenta en unión de Su
Eminencia el Cardenal Jaime Ortega
Alamino, Arzobispo de La Habana, y
de Monseñor Carlos Baladrón Valdés,
Obispo de la diócesis de Guantánamo-
Baracoa.
JESUCRISTO ES QUIEN BUSCA
El programa de esta Jornada estuvo

cargado y pletórico de emociones y
vivencias. Del martes 15 lo más lla-
mativo resultó la bienvenida del Sumo
Pontífice a todos los peregrinos en su
casa: primero en la plaza de San Juan de
Letrán  y después en la de San Pe-
dro, sitio donde ocupaba un lugar la

p o r  E m i l i o  B A R R E T O

EL 15 AL 20 DE
agosto tuvo lugar en
Roma la más concurrida
de las convocatorias
realizadas por la Iglesia
católica para este Año
Santo Jubilar 2000:
la Jornada Mundial
de la Juventud, evento
que también celebró
el Jubileo de los
Jóvenes.

D

Apertura de la Jornada en la Plaza de San Pedro
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delegación cubana. Allí el Papa excla-
mó: “¿Qué habéis venido a buscar?
Estáis aquí para celebrar vuestro jubi-
leo, el jubileo de la Iglesia joven. Vues-
tro viaje no es un viaje cualquiera: si
os habéis puesto en camino no ha sido
sólo por razones de diversión o de
cultura... ¡habéis venido a buscar a
Jesucristo! Sin embargo, es Jesucris-
to quien primero os busca a vosotros.
En efecto, celebrar el Jubileo no tiene
otro significado que el de celebrar y
encontrarse con Jesucristo, la Palabra
que se hizo carne y vino a habitar entre
nosotros”.

El miércoles 16 comenzaron las ca-
tequesis. Fueron tres días de reflexión,
oración y fe. Cada mañana, varias de-
cenas de cardenales y obispos lleva-
ron  la Palabra de Dios a los peregri-
nos en 32 idiomas. El primer día la
reflexión estuvo centrada en el miste-
rio de Dios hecho hombre en Jesu-
cristo, la encarnación. El segundo día
(jueves 17) en el misterio de la reden-
ción. Y el tercer día (viernes 18) en la
consecuencia de estos dos grandes
misterios del cristianismo: la llamada
a la santidad. Los jóvenes cubanos re-
cibieron estas iluminaciones a través
de los cardenales Antonio María
Rouco Varela, Arzobispo de Madrid,
y Jaime Ortega, Pastor de la
Arquidiócesis de San Cristóbal de La
Habana. Al respecto, y ya de vuelta en
casa, algunos miembros de la delega-
ción cubana dijeron a Palabra Nueva
que las catequesis fueron momentos
de reflexión personal y de encuentro
con jóvenes hispano parlantes, capa-
ces de compartir plenamente las ex-
periencias vividas y las realidades de
la Iglesia en cada una de nuestras regio-
nes. Día tras día, al finalizar la cateque-
sis se celebraba la Eucaristía.

Los organizadores contemplaron,
paralelamente, la realización de casi
300 encuentros y espectáculos en 260
lugares al aire libre, donde tomaron
parte peregrinos de 30 países. Eran
conciertos de música ligera y clásica,
momentos dirigidos de oración, lec-
tura del Evangelio, ecumenismo, pues-
tas teatrales y danzarias, exposiciones

de artes plásticas, proyecciones ci-
nematográficas, debates culturales y
espectáculos en soporte multimedia.

PONGAN LA MIRADA
EN JESÚS

El viernes 18 la delegación cubana
tuvo la dicha y el privilegio de ser re-
cibida por el vicario de Cristo en el
Palacio Pontificio de Castelgandolfo,
junto al Cardenal Jaime Ortega y al
Obispo Carlos Baladrón.

En sus palabras a los jóvenes de
Cuba el Papa expresó: “Esta es una
ocasión privilegiada de evangeliza-
ción, de comunión eclesial y de re-
novación interior mediante el en-
cuentro personal con Cristo, junto
con numerosísimos jóvenes de todo
el mundo, peregrinos a las tumbas
de los apóstoles Pedro y Pablo.

“Hoy deseo recordar las palabras
que dirigí a ustedes durante mi inol-
vidable viaje a Cuba. Sigan poniendo
la mirada en Jesús. Él quiere ofre-
cerles de nuevo su amistad; sus ojos,
llenos de ternura, se siguen fijando
en la juventud cubana, esperanza
viva de la Iglesia y de Cuba. ‘No ten-
gan miedo de abrir sus corazones a
Cristo’. No se cierren a su amor.
Sean sus testigos ante los demás jó-
venes asumiendo compromisos con-
cretos para difundir la civilización del
amor en todos los ámbitos: familia,
comunidades eclesiales y trabajo.
Para ello pido al Señor que, en este
Año Jubilar, el Espíritu les colme de
sus dones y bendiciones. Al mismo
tiempo, antes de regresar a sus lu-
gares de origen les repito, para que
ustedes las hagan suyas, las palabras
con que me recibieron en Camagüey:
‘¡Benditos los pies del mensajero que
anuncia la paz!’

“Os renuevo, una vez más, la ex-
presión de mi afecto a cada uno de
vosotros, aquí presentes y, al mismo
tiempo que invoco la protección ma-
terna de María elevada al cielo, os im-
parto complacido la bendición apos-
tólica, extendiéndola a todos vuestros
seres queridos”.

En la tarde de ese mismo día, aún
embelesados por el encuentro con el

Papa, los más de sesenta jóvenes cu-
banos, en peregrinación a la tumba de
San Pedro, pasaron la Puerta Santa y
rezaron el Credo frente al Altar de las
Confesiones y la tumba del Príncipe
de los Apóstoles. De esa vivencia José
Luis Torres Escobar (Comunidad
San Juan Bosco), de la Arquidiócesis
de La Habana, significó que la “ma-
yoría de los presentes experimenta-
mos, de manera visible, una intensa
y profunda emoción nacida de lo más
íntimo de nuestros corazones. Nun-
ca antes había podido experimentar
algo parecido”.

Momentos antes de la peregrinación,
en el Circo Máximo, la delegación de
la Isla pudo tener un encuentro perso-
nal con Cristo a través del sacramen-
to de la reconciliación.

SEGUIR LAS HUELLAS
DE PEDRO

El mismo viernes 18, en horas de la
noche, una vez terminado el Viacrucis
que presidió Su Eminencia el Carde-
nal Camillo Ruini, Vicario del Papa para
la diócesis de Roma, desde la iglesia
de Santa María in Ara Coeli hasta el
Coliseo, se celebró la vigilia de oración.
Los peregrinos habían soportado el
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inmenso calor del día y ahora iban lle-
gando al campus de la Universidad de
Tor Vergata para vivir el notable fresco
de la noche durmiendo a cielo abierto.
La vigilia estuvo caracterizada por la
unción, el respeto, la fraternidad y la
solidaridad. Al respecto varios entre-
vistados coinciden en señalar que la
razón por la que aquellos dos millones
de participantes se habían congrega-
do allí no era otra que la de dar gra-
cias a Dios por el estado de gracia y
las múltiples bendiciones recibidas du-
rante la peregrinación. Resaltan ade-
más la cercana presencia del Sumo
Pontífice quien, al dirigirse a todos los
jóvenes, los animó a seguir las huellas
de Pedro. Ello -reflexionan ahora los
enviados de Cuba-, los invita a optar
por el camino de Cristo, ese camino

promiso que los lleve al crecimiento
espiritual para ellos mismos y para la
sociedad en la que les ha tocado vivir.
El Papa les dejó de regalo un Evange-
lio, pues con él pueden mantenerse
cerca y atentos a la palabra de Jesús.
Más tarde, con una vela encendida, los
invitó a tomar la luz de Cristo para que,
con el testimonio de cada una de sus
vidas, fuesen resplandor ante los
hombres.

¡GRACIAS A DIOS
POR LAS JORNADAS MUNDIALES

DE LA JUVENTUD!
El domingo 20 de agosto, a las 8:00

a.m., el sucesor de Pedro llegó al
campus universitario de Tor Vergata.
Fue recibido por los Cardenales
Camillo Ruini y James Francis
Stattford e inmediatamente recibió el
saludo del Presidente de la Repúbli-
ca italiana, el Presidente del Senado,
el Presidente de la Cámara de Dipu-
tados, el Presidente del Gobierno, el
Alcalde de Roma, y el Rector de la
Universidad de Tor Vergata. Luego
realizó un recorrido por todo el lu-
gar. Después comenzó la procesión
de entrada de los concelebrantes: 34
cardenales, más de 600 arzobispos
y obispos, y más de 6000 sacerdo-
tes, de los que sólo un centenar pudo
ocupar sitio en los palcos.

En la liturgia de la Palabra, la pri-
mera lectura se hizo en inglés; la se-
gunda en español; el  salmo
responsorial en italiano. Antes de la
proclamación del Evangelio, cuatro
jóvenes hicieron sonar las caracolas,
según una tradición de las islas
Samoas. De notable significación fue
la procesión con el Evangeliario: cua-
tro jóvenes asiáticos, procedentes de
Nepal, Viet Nam, Pakistán y Taiwán
portaron incienso. Detrás, otros
doce, entre los que se hallaba un
cubano, llevaron fuego, flores y aro-
mas. El pasaje del Evangelio fue to-
mado de Jn 6, 44-60, 67-79.

En su homilía, el Papa resaltó el
valor de la Eucaristía como centro
en la vida de un católico. “Queridos
jóvenes –dijo–, al volver a vuestra tie-

que siempre se muestra como un nue-
vo reto, pues hoy tal vez no sea nece-
sario morir por Cristo sino vivir por
Cristo y por dar a conocer su magis-
terio. Se trata entonces de una fideli-
dad que se ha de vivir en situaciones
diarias. Hurgando en esas aristas el
Santo Padre se acercó a temas como
el noviazgo y la dificultad que entra-
ña, en la actualidad, vivirlo coheren-
temente, así como también la grande-
za del matrimonio. De igual forma se
refirió a las parejas de jóvenes casa-
dos y a las pruebas a que, siempre, se
halla expuesta la fidelidad matrimonial
y las relaciones entre amigos. El ca-
mino es harto difícil, pero no imposi-
ble. De ahí que el Papa los exhortara a
no dejarse tentar por la mediocridad y
que asumieran, humildemente, un com-

La cruz de los jóvenes está de visita en Cuba y recorrerá todas las dióce-
sis. Se trata de una cruz de madera oscura que el Papa entregó a los

jóvenes del mundo en Roma (1984), cuando se establecieron las Jornadas
Mundiales de la Juventud.

Vigilia de oración realizada en Tor Vergata. A la mañana siguiente el Papa
presidió la Misa conclusiva de la Jornada Mundial de la Juventud del Año

Santo Jubilar 2000.
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rra poned la Eucaristía en el centro de
vuestra vida personal y comunitaria:
amadla, adoradla y celebradla, sobre
todo el domingo, día del Señor. Vi-
vid la Eucaristía dando testimonio del
amor de Dios a los hombres (...).
¡Ojalá que haya siempre en cada co-
munidad un sacerdote que celebre la
Eucaristía! Por eso pido al Señor que
broten entre vosotros numerosas y
santas vocaciones al sacerdocio (...).
¡El mundo no puede verse privado
de la dulce y liberadora presencia de
Jesús vivo en la Eucaristía! (...). Que
la Eucaristía modele vuestra vida, la
vida de las familias que vais a for-
mar. Que oriente todas vuestras op-
ciones de vida. Que la Eucaristía,
presencia viva y real del amor
trinitario de Dios, os inspire ideales
de solidaridad y os haga vivir en co-
munión con vuestros hermanos espar-
cidos por todos los rincones del pla-
neta (...). ¡Gracias a Dios por el cami-
no de las jornadas mundiales de la ju-
ventud! Todas las jornadas mundiales:
Roma, Buenos Aires, Santiago de
Compostela, Czestochowa, Denver,
Manila, París y de nuevo Roma. ¡Gra-
cias a Dios por tantos jóvenes que han
participado en ellas durante estos die-
ciséis años! Son ya adultos, siguen
viviendo la fe donde residen y traba-
jan. Estoy seguro de que también vo-
sotros, queridos amigos, estaréis a la
altura de los que os han precedido.
Llevaréis el anuncio de Cristo en el
nuevo milenio. Al volver a casa, no os
disperséis. Confirmad y profundizad
vuestra adhesión a la comunidad cris-
tiana a la que pertenecéis (...)”.

La Jornada Mundial de la Juventud
concluyó, pero la delegación de Cuba
permaneció unos días más en Italia.
Entre lo más significativo de la estan-
cia, una vez concluida la Jornada, fue
el paso por Turín, el sábado 26 de
agosto, para la veneración de la Sá-
bana Santa.

Las jornadas mundiales de la ju-
ventud se celebran desde 1987. La
anterior, tuvo lugar en París, Fran-
cia, en el verano de 1997. La próxi-
ma tendrá lugar en Toronto, Cana-
dá, en el año 2002.



El viernes 18 de agosto el Papa Juan Pablo II recibió, en el Palacio  de Castelgandolfo, a los jóvenes
cubanos participantes en la Jornada Mundial de la Juventud.

El encuentro con el Papa, profundamente vivencial, ha dejado una huella imperecedera en el recuerdo de
todos los miembros de la delegación. Palabra Nueva da a conocer dos testimonios.

María Aurora Mesa Pérez (Comunidad de Nuestra Señora de la Asunción, Guanabacoa): La audiencia
fue un regalo especial para los cubanos. El Papa nos quiere mucho. Fue realmente importante porque no
sólo se trataba de escuchar un mensaje que iba dirigido a los allí presentes, sino para todos los jóvenes de
Cuba. Y fue el mismo que nos dejó en la Misa que presidió en Camagüey el 23 de enero de 1998: “No
tengan miedo de abrir sus corazones a Cristo; Él los amá”.

Raúl Pañellas Álvarez (Comunidad de Nuestra Señora del Carmen, Centro Habana): “La audiencia con
el Santo Padre fue un sueño hecho realidad o, mejor dicho, una gracia de Dios, pues me imagino que,
como nosotros, habrán sido muchos los jóvenes que hubiesen querido que el Papa compartiese un rato
con ellos. En ese tiempo pudimos apreciar el amor de él por la juventud y su cariño especial por todo el
pueblo cubano. Su Santidad quiso recordarnos las palabras que nos dirigió en su inolvidable visita a Cuba
hace ya más de dos años. También nos dijo que por nosotros haber tenido la gracia de peregrinar a Roma
en este Año Jubilar, aprovecháramos la ocasión privilegiada de evangelización, de comunión eclesial y de
renovación interior mediante el encuentro personal con Cristo junto a los jóvenes de todo el mundo. El
encuentro con el Santo Padre fue, para mí, el día más grande de la Jornada. Primero, por la audiencia;
segundo, por el encuentro personal con Jesús en el sacramento de la reconciliación en el Circo Máximo,
así como después la peregrinación a San Pedro, donde los 60 jóvenes cubanos pasamos la Puerta Santa y
llegamos al esperado momento de estar ante la tumba de Pedro donde emocionados rezamos el Credo con
nuestro Arzobispo, Cardenal Jaime Ortega, y Monseñor Carlos Baladrón, Obispo de Guantánamo-
Baracoa”.

r e c i b e
a  l o s
j ó v e n e s
c u b a n o s

JUAN PABLO IIJUAN PABLO IIJUAN PABLO IIJUAN PABLO IIJUAN PABLO II
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Una feligresía muy activa, compuesta por más
de 2000 personas, se dio cita en la Catedral de
La Habana el sábado 26 de agosto, a las 9:00
a.m., para celebrar el Jubileo de la Tercera
Edad. La Eucaristía estuvo presidida por el
Pastor de esta Arquidiócesis,Cardenal Jaime
Ortega Alamino. Entre los concelebrantes se
hallaba Monseñor Salvador Riverón Cortina,
Obispo Auxiliar de La Habana.

En su homilía, el Cardenal Ortega subrayó el
gran mérito de los ancianos, aquellos que
“conservaron viva la memoria de Dios” en sus
casas, en sus familias, en su entorno. “No
celebramos hoy este Jubileo de la Tercera Edad
–señaló el Arzobispo– para personas objetos de
amor, sino para sujetos activos (...) Vale tener
un anciano a nuestro lado porque nos trae la
memoria viva y nos recuerda que la ancianidad
es un don de Dios, y que de Dios no nos
podemos olvidar. El anciano ayuda a
relativizar las angustias de los más jóvenes”.

En otra parte de su homilía el Cardenal
Ortega llamó la atención sobre cómo enfrentar
el paso del tiempo y los problemas que se
presentan cotidianamente. “Todo debe
centrarse –significó– en superar lo que nos
angustia. El cuerpo puede debilitarse, pero el
corazón se ennoblece y se fortalece. Siéntanse
activos como los que tienen mucho que dar. El
mundo tiene que encontrar caminos para
aceptar al anciano y darle un papel. Ustedes
tienen que decir una palabra clara y precisa
para los que están vacíos”. (E.B.)

f o t o s :  J a v i e r
B A R R A L
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Queridos hermanos y hermanas:
He escogido para comenzar la exposición de la Palabra

de Dios este aforismo  del gran pedagogo cubano José de
la Luz y Caballero, maestro de maestros, pues nos intro-
duce de lleno en el núcleo central de nuestra reflexión en
esta Eucaristía con  la que celebramos el Jubileo de los
Educadores.

En la sentencia de Luz, avalada por su sabiduría, su expe-
riencia y su testimonio de vida, el peso  fundamental de la
tarea educadora está en el maestro. Lo indican en su aforis-
mo las palabras seleccionadas, con las cuales se preocupó de
mostrar la diferencia entre enseñar y educar y la preeminen-
cia que da a la educación sobre la simple enseñanza, al con-

traponerlas como lo más y lo menos. El trasfondo fácilmente
reconocible de su aforismo es que el maestro es aquel que
educa, no sólo quien enseña. De enseñanza podemos hablar
refiriéndonos a medios técnicos, a textos de mayor o menor
calidad, a sistemas de aprendizaje y de transmisión de cono-
cimientos, etc.  y así mencionamos autores, métodos y bue-
nos especialistas que sepan trabajar con ellos para el mayor
aprovechamiento por parte de los alumnos.

Pero si decimos educación  no podemos prescindir de la
persona del educador. No se trata de su capacitación y sus
habilidades para la transmisión de conocimientos, que ob-
viamente debe poseer, sino de su condición de guía y sos-
tén del educando. Este, además de adquirir conocimientos

Homilía pronunciada por Su Eminencia
Cardenal Jaime Lucas Ortega Alamino,

Arzobispo de La Habana, en la S.M.I
Catedral de La Habana,

el sábado 15 de julio de 2000,
en ocasión del Jubileo del Educador.

«Enseñar puede  cualquiera,
educar sólo quien sea un Evangelio vivo».
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necesarios y útiles, debe saber cómo situarse ante la vida,
integrando en el momento que le toca vivir, su historia
personal o familiar, según su condición de niño, adoles-
cente o joven. Debe también aprender a relacionarse con
la naturaleza, con el mundo y con las otras personas en
forma amable y descubrir su papel en la familia y en la
sociedad, al mismo tiempo que se entrena en desempeñar-
lo  adecuadamente, según su edad.

Para educar de este modo José de la Luz y Caballero no
reclama títulos especiales ni un cúmulo excesivo de cono-
cimientos, sino que el maestro sea un «Evangelio vivo».

Cuando él dice que «enseñar puede cualquiera» no se
está refiriendo a los conocimientos del que imparte la
enseñanza en la materia que explica, sea matemáticas,
historia o geografía. La palabra cualquiera no indica in-
diferencia con  respecto a la capacitación  de quien ins-
truye, pues nadie podría enseñar  Literatura Universal
si apenas sabe leer. Esa palabra se refiere  a la condi-
ción moral de la persona, a sus características indivi-
duales. Por ejemplo, puede tener un profesor un carác-
ter ácido o un  trato suficiente y distante y enseñar  muy
bien la química o la biología, pero sus actitudes como
persona no  entusiasman a sus alumnos, que no se sien-
ten acogidos  ni valorados por su maestro y pocos se
animarían a tomarlo como modelo para sus vidas o aún
para su propio desempeño profesional en el futuro. Edu-
car es preparar para la vida y sólo puede hacerlo quien
sea un evangelio vivo. Es a esto a lo que se refiere Luz.

Aquí entramos de lleno en el ámbito de  la persona del
educador, que debe  formar el carácter de sus  alumnos,
infundiéndoles nobles ideales y animándolos con su  pro-
pia vida a tomar posturas y decisiones éticas en su exis-
tencia. El niño y la niña deben  aprender en la escuela que
los conflictos no se dirimen a puñetazos, que el chisme y
los enredos dañan a muchos y crean mal ambiente, que
hay que ser leal en la amistad, que las personas mayores
deben ser respetadas y entre ellos los padres, abuelos y
maestros de modo especial.

Pero, ¿cómo puede crear o favorecer esas actitudes e in-
fundir valores positivos un maestro o una maestra que no
respeta al alumno, que lo trata ásperamente y aún en forma
grosera, que se deja llevar de los dimes y diretes  de sus
alumnos, que da la impresión de querer  acabar pronto o de
estar en el aula  de clases como cumpliendo un castigo?

Así no se puede educar. No se obtendría tampoco nin-
gún resultado positivo en cuanto a actitudes y conductas
de los educandos  si se creara una nueva asignatura que
podría  llamarse: «Actitudes positivas y  valores». Quizás
tendría  que impartirla el mismo maestro que  vocifera en
clase, muestra desgano en su trabajo escolar  o es frío y
seco con sus alumnos y, aunque así no fuera, podría con-
vertirse en una nueva materia a retener, si no hay un maes-
tro que la transmita con convicción, comprometiéndose
con lo que dice apoyado en el testimonio de su vida.

A vivir se aprende viviendo y sólo uno o varios modelos
concretos de vida pueden  entusiasmar  a niños y adoles-
centes a ser como sus mayores o a dar fe  a lo que  ellos
les dicen en orden al bien, a la justicia, a la verdad, al buen
comportamiento.

 Todo cuanto hemos dicho  nos puede llevar  a excla-
mar: ¡Qué difícil es ser maestro! Pero hay otra exclama-
ción, más honda y reflexiva que debe acompañar siempre
a ésta:  ¡Qué grande es ser maestro!  Y lo es. Según  el
dicho de Luz y Caballero, sólo lo será  plenamente  quien
sea un Evangelio vivo. ¡Qué alto fue  Don José a buscar la
fuente de inspiración  para el maestro! En el Evangelio de
Nuestro Señor Jesucristo.

Para aprehender bien la sublimidad  de esta compara-
ción de Luz es necesario saber  qué es el Evangelio. El
Evangelio  no es un libro, aunque hay cuatro libros que
contienen el Evangelio de Jesús. San Pablo, hablando a
sus cristianos, les insiste en  que permanezcan fieles al
Evangelio que él les ha transmitido. Literalmente Evan-
gelio significa buena  noticia. Los apóstoles de Jesús
recibieron de su Señor una misión: «vayan por el mun-
do  entero y anuncien la buena noticia (el Evangelio)».
Esa buena noticia es que Dios envió al mundo a su Hijo
Jesucristo, que nos mostró el amor de Dios hasta morir
en una cruz, pero resucitó glorioso y está vivo para
siempre. Esa buena noticia incluye la certeza  de que
Cristo es para nosotros  el Camino, la Verdad y la Vida.
El amor que Él vino a sembrar como un sembrador que
riega su semilla, debe ser cultivado entre los hombres.
Él hizo de ese amor un mandamiento nuevo: «ámense
unos a otros como yo los he amado» y fundó un  modo
de vida basado  precisamente en el amor, el perdón y la
misericordia. Él no vino a ser servido, sino a servir y
declaró dichosos a los sencillos, a los niños, a los man-
sos, a los que lloran y a quienes trabajan  para que haya
paz. Él pasó haciendo el bien. De sus labios hemos oído
que la verdad nos hará libres, que  tomar nuestra cruz y
seguirlo es encontrar alivio en nuestros agobios, por-
que con Él la cruz se vuelve llevadera  y la carga ligera.
Por Jesús hemos sabido que los últimos serán los pri-
meros y que de nada nos valdría ganar el mundo entero
si malogramos  nuestra vida. En Cristo nuestros cora-
zones se llenan de gozo y proclaman la  grandeza del
Señor, pues en su Evangelio hemos encontrado un te-
soro de gran valor que aprisionamos junto al corazón y
nos hace decir con San Pablo: «Todo lo estimo basura
con tal de ganar a Cristo». Mientras no hallamos  ese
tesoro de la buena noticia de Jesucristo, nuestra vida es
mustia. Una vez descubierta esta riqueza podemos de-
cir llenos  de alegría con el Apóstol San Juan: «la vida
se manifestó y nosotros la hemos visto y damos testi-
monio».

Cuando la buena noticia de Jesucristo se hace vida en
nosotros, no podemos menos que anunciarla a los demás,
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es así como nos convertimos en un Evangelio vivo, nues-
tras personas se vuelven para nuestro prójimo  como una
noticia  buena. Un maestro cristiano, católico, tiene que
ser cada día como una buena noticia para sus alumnos,
una buena noticia  sobre la vida, sobre el amor, sobre el
bien que hay que hacer a los demás y que los otros están
esperando de nosotros.

Esta buena noticia la da el maestro enseñando lengua
española, inglés  o geometría, porque lo que se produce
es una comunicación de vida, y de vida nueva y abun-
dante, transmitida a través de cuanto hacemos. Los
alumnos   se sienten entonces alentados, depositan con-
fianza en su maestro o maestra, nace espontáneamente
la pregunta de los niños y adolescentes, llega a produ-
cirse el diálogo y se establece una relación realmente
educadora. El maestro se convierte de este modo él
mismo en un tesoro para los niños y  adolescentes, de-
jará una huella muy personal en el alma de los educandos
y ellos  no lo olvidarán nunca.  La educación encierra
un tesoro, el maestro cristiano es  un especial portador
de ese tesoro, porque lo encontró en el Evangelio de
Nuestro Señor Jesucristo.

Yo invito a los maestros y maestras a  valorar muy seria-
mente su trabajo escolar. Más allá de la metodología y las
planificaciones que son requisitos de todo enseñante, está
el gozo de la vida nueva en Cristo,  que hace  de ustedes
un Evangelio vivo, según  el deseo de Luz y Caballero,
para todos  los educadores.

Recuerden, queridos maestros y maestras, un profesio-
nal no vale por lo que hace, ni por lo que gana, sino por lo
que es. En cualquier trabajo bien realizado por el hombre o
la mujer hay una recompensa que va más allá de las ga-
nancias materiales: la satisfacción de haber  hecho una
buena obra. Esto es particularmente cierto en el educador.
El gran Miguel Angel, ante su fabuloso Moisés de mármol,
al último golpe de cincel, dicen que gritó: ¡Habla!, tan bien
le había quedado su obra que el entusiasmo lo hizo pro-
rrumpir en esta exclamación,  pero la piedra muda no po-
día responderle .

El  educador, sin embargo, moldea el alma de sus alum-
nos, como quien trabaja una piedra bruta y le va dando
formas. Ahora bien, el cincel del maestro es el amor y
sabe que el niño, el  adolescente o el joven que tiene ante sí
es obra de Dios, que la imagen de Dios está presente o
escondida en esa criatura, bautizada o no, de familia cre-
yente o indiferente, y en esa imagen de Dios que llevamos
dentro está lo mejor de nosotros mismos.

Qué gran trabajo el de desbastar la piedra y dejar que se
haga  visible lo que Dios ha creado. Y esa obra de Dios
que tú, maestro o maestra, habrás ayudado a evidenciar,
sí podrá hablarte, si te recordará por tu paciencia, si irá a
verte y no olvidará los buenos consejos, la palabra amable
o el regaño oportuno que impidió una mala actuación.

Nuestra nacionalidad cubana se forjó en la fragua de una
pléyade de maestros. La Revolución independentista de
Cuba, a diferencia de la de otros países de América, no
nació de militares, sino de maestros; las ideas libertarias
anidaron en las aulas, no en los cuarteles. Ante todo en las
aulas del Seminario San Carlos, donde ejercieron su mi-
sión magisterial aquellos insignes educadores: el Padre José
Agustín Caballero y el padre Félix Varela. El  espíritu de
San Carlos lo continuaron Don José de la Luz y Caballero
y Rafael María de Mendive, maestro de José Martí.

Hay que decir, porque así fue, que aquellos grandes maes-
tros y fundadores de la Patria bebieron en la fuente pura
del Evangelio de Jesucristo, no sólo las ideas nobles, los
valores eternos y la verdad que enseñaron, sino el método
de Jesús, fundado en el amor y la comprensión, e hicieron
que el Evangelio estuviera  vivo en sus clases. Su legado
debe ser conocido, estudiado por todos nuestros maes-
tros, pero especialmente por los maestros cristianos.

Los siglos se suceden, los métodos de enseñanza pue-
den variar y han de variar aún mucho más en los años
próximos, pero ningún elemento electrónico, ningún mé-
todo ultramoderno podrá reemplazar al maestro. En la
medida  que avance la  técnica, el papel del maestro
como educador se verá resaltado. Puede haber aulas
virtuales con superprofesores y medios auxiliares in-
creíbles, pero el maestro es quien  sabe que el aprove-
chamiento de tal alumno no fue bueno en el semestre
porque estuvo preocupado a causa de la enfermedad de
la madre y  que este año las relaciones en  el grupo no
son buenas porque hay dos o tres que siembran cizaña y
es necesario  hablar con ellos. O que a pesar de todos los
métodos extraordinarios, aquel niño  no se interesa, no
aprende, aunque es inteligente, porque está falto de amor.

Queridos educadores: si ustedes deben ser un Evan-
gelio vivo, la Palabra de Dios en los cuatro Evangelios
debe ser su libro de cabecera. Allí está el tesoro de
gran valor que ustedes deben encontrar y reencontrar
en cada ocasión, cada mañana. Jesucristo fue  llama-
do por sus discípulos: Maestro. Pareciera, pues, que
no hay otro apelativo más hermoso que ése en nuestra
lengua para indicar una misión  tan noble y digna como
la de ustedes.

Que los inspire siempre en su misión  educadora la
figura y la enseñanza del Siervo de Dios Félix Varela,
para que, como él, sirvan ustedes a su pueblo con en-
trega total, teniendo, como él, una preocupación cons-
tante por favorecer la virtud y por fundamentarla sobre
una inquebrantable fe en Dios.

El maestro toca el alma del niño y del joven y para
esto debe ser  muy cercano al alumno  y estar también
muy cerca de Dios. Que Jesucristo, Maestro de vida y
de verdad, bendiga a cuantos ejercen la hermosa profe-
sión del magisterio.
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p o r  P r e s b í t e r o  A n t o n i o  R O D R Í G U E Z  D Í A Z *

(IV parte y final)

LAS PERSECUCIONES
CONTRA LOS CRISTIANOS

Muchas veces cuando pensamos en las persecuciones
contra los cristianos, las escenas que vienen a nuestra
mente son las de éstos acosados por las fieras en el circo
Máximo de Roma durante los primeros siglos de la era
cristiana. No debemos reducir las persecuciones contra
los cristianos a este modo, lugar y fecha. Las persecucio-
nes contra la Iglesia, comenzaron en Jerusalén, desde la
crucifixión de Jesús en el año 30. Después, la sufrieron
los discípulos de Jesús de esa ciudad a partir del martirio
de San Esteban en el año 34 (Hch 7,54-8,1), dirigidas por
varias personas de la religión judía, debido a motivos de
orden religioso –como ya expliqué en la segunda parte de
esta serie–,1  para, más tarde, ser dirigidas por autoridades
del Imperio Romano, por varias causas, como explicare-
mos más adelante.

Estas persecuciones tuvieron varias tonalidades en su
modo de ejecución. Muchas veces llegaron al grado máxi-
mo del derramamiento de sangre o de la hoguera. Si el
primer mártir de la Iglesia fue Jesús, crucificado el 7 de
abril del año 30, las persecuciones se extendieron hasta
comienzos del siglo IV, para quedar legalmente concluidas
en el año 313, cuando el Emperador Constantino decretó
el Edicto de Milán, en el cual se reconocía por parte del
Imperio Romano la tolerancia religiosa hacia los cristia-
nos. “Hemos resuelto acordar a los cristianos y a todos
los demás la libertad de practicar la religión que prefieran
–decía Constantino en el Edicto–, a fin de que la divinidad
que reside en el cielo, sea propicia y favorable, tanto a
nosotros como a los que viven bajo nuestro dominio”.

Muchas personas piensan equivocadamente que las perse-
cuciones contra la Iglesia duraron tres siglos de manera inin-
terrumpida; pero esto no fue así. Los historiadores fijan dos
etapas referentes a las persecuciones desencadenadas por el
Imperio Romano. La primera etapa comienza en el año 64,
cuando Nerón acusó injustamente a los cristianos de haber
incendiado la ciudad de Roma. Hubo muchos mártires en

 Las persecuciones contra la Iglesia,
comenzaron en Jerusalén,

desde la crucifixión de Jesús en el año 30.
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este tiempo, entre ellos, San Pedro (crucificado en el año
64), y San Pablo (decapitado en el año 67). Esta primera
etapa se extendió hasta el año 247. No fue una persecución
general y al mismo tiempo en todos los lugares del Imperio.
Ocurrieron en lugares aislados, con poca duración y
esporádicamente, llevadas a cabo por algunos gobernado-
res dentro del territorio que administraban. La nota princi-
pal de estas persecuciones fue su tono moderado, aunque
hubo condenas a muerte y encarcelamientos. La causa de
este tono moderado estuvo en que los cristianos no eran
numerosos, y todavía no representaban una fuerza consi-
derable que pudiese inquietar al Imperio. De esta primera
etapa contamos a algunos apóstoles y padres de la Iglesia
como San Clemente Romano,  Papa, (+ fines del siglo I),
San Ignacio, Obispo de la Iglesia de Antioquía de Siria (+
Roma, 107) y San Justino, laico filósofo, martirizado en
Roma en el año 165 en tiempos del Emperador Marco Aurelio.

La segunda etapa comienza con el Emperador Decio en
el año 247. Fue sistemática y extremadamente terrible. A
principios del siglo III los bautizos habían sido masivos, el
número de cristianos había aumentado notablemente, aun-
que la cantidad no correspondía con la calidad de éstos (como
quedó evidenciado en las persecuciones posteriores, cuan-
do la cantidad de apóstatas fue mayor que la de los márti-
res). Los cristianos, por consiguiente, constituían una fuer-
za numérica dentro del Imperio, y esto inquietó a muchos,
no sólo a las autoridades imperiales. Los decretos que orde-
naban las persecuciones provenían de las más altas autori-
dades del Imperio, y abarcaban todas las regiones del Impe-
rio Romano, aunque se aplicó con desigual intensidad en las
diversas zonas. Dos fueron las más duras: la del Emperador
Decio (247-249) y la del Emperador Diocleciano (284-305).
El objetivo era aniquilar la Iglesia. Las medidas persecutorias
fueron confiscación y destrucción de los edificios religio-

sos, prohibición de reuniones litúrgicas y de las visitas a los
cementerios cristianos, que en algunas ocasiones fueron
violados, encarcelamiento, destierro, tortura y muerte de
papas, obispos y sacerdotes. A los laicos se les obligaba,
bajo amenaza de muerte de no hacerlo, a ofrecer sacrificio
a los dioses. Mártires de esta segunda etapa son entre otros,
los santos Cornelio, Cipriano y Lucía.

Ahora debemos preguntarnos cuáles fueron las causas
de estas persecuciones. Aunque injustas, existen explica-
ciones de este obrar intolerante y de esta violencia cruel.
La masa y los intelectuales paganos, por varios motivos,
sentían gran antipatía hacia los cristianos.

1) Las calumnias contra los cristianos: Un autor del siglo
III –Tertuliano–, escribía: “Si el Tíber se desborda rompien-
do sus diques, si el Nilo no se sale de madre para fecundar
los campos, si sobreviven terremotos, hambre o peste, se
grita al punto ‘¡Cristianos, a las fieras!’”. Por otra parte, el
filósofo pagano Celso hacia el año 170, tachaba a la religión
cristiana de plagio del saber tradicional, califica a los após-
toles de engreídos y a los cristianos de supersticiosos y
enemigos de la ciudad y afirmaba que el amor al prójimo es
una estupidez. Curiosamente, a lo largo de mi vida he escu-
chado a muchos, incluso cercanos en el afecto, decir estas
mismas acusaciones. Recordemos lo que el historiador
Tácito nos trasmite: “Para acallar los rumores del incendio
de Roma (duró seis días), Nerón señaló como culpables a
unos individuos odiosos por sus abominaciones a los que el
vulgo llama cristianos”. También se echaron a correr fal-
sos rumores como que los cristianos adoraban la cabeza de
un asno, que en los ritos de iniciación inmolaban a un niño
para beber su sangre, que se unían incestuosamente des-
pués de banquetes. Quizás el hecho de que los cristianos
sólo admitiesen en sus reuniones a los ya bautizados, moti-
vó las falsas informaciones en torno a aquellas.

MUCHAS PERSONAS PIENSAN
EQUIVOCADAMENTE QUE LAS
PERSECUCIONES CONTRA LA
IGLESIA DURARON TRES SIGLOS
DE MANERA ININTERRUMPIDA;
PERO ESTO NO FUE ASÍ. LOS
HISTORIADORES FIJAN DOS
ETAPAS REFERENTES A LAS
PERSECUCIONES
DESENCADENADAS POR EL
IMPERIO ROMANO. LA PRIMERA
ETAPA COMIENZA EN EL AÑO 64,
CUANDO NERÓN ACUSÓ
INJUSTAMENTE A LOS CRISTIANOS
DE HABER INCENDIADO LA CIUDAD
DE ROMA.

Nerón, emperador romano
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2) Los negociantes con el culto de los ídolos: Al crecer
los cristianos, disminuyó la compra de ídolos, y, por con-
siguiente, esto repercutió en una disminución de ingresos
para los fabricantes y comerciantes.

3) Razón de estado: Los cristianos al no adorar a los
dioses del Imperio y al no rendir honores divinos al Empe-
rador, principalmente en las provincias de Oriente, consti-
tuían un peligro para el mantenimiento de aquel Estado
imperial, que tenía, como uno de sus pilares, el culto ofi-
cial a los dioses por parte del jefe de familia. A esto se
añadía otro elemento sustancial. El cristianismo defendía
la dignidad de toda persona humana, incluyendo, lógica-
mente, a los esclavos. La tempra-
na Carta de San Pablo a Filemón,
para que éste acogiese amorosa-
mente a su esclavo Onésimo, her-
mano suyo en la fe cristiana, es una
muestra elocuente del principio
fundamental del cristianismo: el
amor al prójimo, elevado al grado
supremo del amor con que Cristo
nos ama. Este principio ético-reli-
gioso minaba la organización
esclavista de aquella sociedad, en
la que se cimentaba el Estado im-
perial romano, máxime cuando el
cristianismo llegó hasta la misma
Casa Imperial. El ya mencionado
Tertuliano, afirmaba: “Somos de
ayer y ya hemos llenado la tierra y
todo lo que es nuestro: las ciudades y sus barrios, los pues-
tos fortificados, los municipios, las aldeas, los mismos
campamentos, las tribus, las decurias, el palacio, el sena-
do, el foro; sólo os digo que los cristianos de una sola
provincia son más numerosos... Hubiéramos podido com-
batirlos hasta sin armas, sin rebeliones, sencillamente con
una simple separación. Constituimos una multitud tan gran-
de que, si hubiéramos roto con vosotros, para ir a estable-
cernos en un rincón apartado de la tierra, la pérdida de
estos ciudadanos, ¡quién sabe cuántos!, habría cubierto
de vergüenza vuestros dominios; más aún, sólo con
abandonaros, ya os habríamos castigado”. La superviven-
cia del Imperio dependía –como la historia lo demostró–,
del influjo determinante del cristianismo; por eso las per-
secuciones también tienen como una de sus causas una
razón de estado por el peligro que la religión cristiana re-
presentaba para aquel Estado. No porque los cristianos se
opusiesen al Estado, pues en las orientaciones de San Pa-
blo en el capítulo 13 de la Carta a los Romanos los cristia-
nos debían acatar a la autoridad imperial, y no veían opo-
sición entre ésta y Dios. El roce se producía cuando el
Emperador o el Estado querían ocupar el lugar de Dios y,
violando la libertad de conciencia de cada persona huma-
na, pedían a los cristianos realizar actos contra su con-

ciencia. Además, en aquella época, y siempre, la fe cristia-
na, que defiende y promueve la dignidad humana, cuestio-
na toda estructurua (familiar, social, económica, religiosa
o estatal), que lesiona tal dignidad. De ahí que el cristianis-
mo erosionase las estructuras de la sociedad y el Estado
romanos.

Por último, queda una pregunta acerca del por qué de las
persecuciones en los tres primeros siglos de la Era Cristiana.
He hablado de las causas históricas que determinaron las per-
secuciones, que no fueron las últimas, como la misma histo-
ria nos enseña. La Iglesia de Jesucristo siempre contará con
las persecuciones, las cuales podrán ser de diversa índole:

física, moral, psicológica, religiosa,
estatal, ideológica, sentimental, fa-
miliar, etc., porque siempre el men-
saje de su Señor encontrará incom-
prensión en algunas personas, insti-
tuciones y estructuras que, por di-
ferentes motivos: prejuicios, cir-
cunstancias, educación, intereses;
etc., pueden mostrar su aversión a
la fe cristiana o alguna parte de ella.
En varias ocasiones, Jesús preparó
a sus discípulos para las persecu-
ciones: “El que pierda su vida por
mí la encontrará” (Mt 10,39). Asi-
mismo: “Dichosos serán cuando los
hombres por mi causa los maldigan,
y los persiguieran, y dijeran con
mentira toda suerte de mal contra

ustedes. Alégrense entonces y regocíjense, porque es muy
grande la recompensa que los aguarda en los cielos” (Mt
5,11-12). De la misma manera, el apóstol Pedro en su Pri-
mera Carta, decía a los cristianos de aquella comunidad a la
que se dirigía lo siguiente: “Si los ultrajan por el nombre de
Cristo, dichosos ustedes, porque el Espíritu de Dios reposa
sobre ustedes” (4,14). Abundan otras citas del Nuevo Tes-
tamento en esta materia.

Las persecuciones produjeron los mártires. La palabra
mártir, en griego antiguo, significa testigo. Aquellos cris-
tianos que por dar testimonio de la fe en Jesucristo, fue-
ron capaces de dar su vida, derramar su sangre, se les
llamó mártires (testigos), y fueron las primeras personas
reconocidas como santos por la Iglesia. En aquellos siglos
iniciales del cristianismo, el martirio era considerado la cima
de la santidad; pero no todos los cristianos fueron márti-
res. Hubo cristianos ejemplares que no tuvieron que pasar
por el martirio. También hubo apóstatas, por ello, pidamos
siempre a Dios, como lo hacía en el año 107, San Ignacio
de Antioquía, camino del martirio, la fuerza exterior e inte-
rior para no flaquear en la fe.

NOTAS:
* Párroco de Artemisa, Diócesis de Pinar del Río.
1  Palabra Nueva No. 88, junio de 2000.

LAS PERSECUCIONES
PRODUJERON LOS

MÁRTIRES. LA PALABRA
MÁRTIR, EN GRIEGO
ANTIGUO, SIGNIFICA
TESTIGO. AQUELLOS

CRISTIANOS QUE POR DAR
TESTIMONIO DE LA FE EN

JESUCRISTO, FUERON
CAPACES DE DAR SU VIDA,
DERRAMAR SU SANGRE, SE

LES LLAMÓ MÁRTIRES
(TESTIGOS), Y FUERON LAS

PRIMERAS PERSONAS
RECONOCIDAS COMO

SANTOS POR LA IGLESIA.
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El Cardenal Angelo Sodano
intervino en la Cumbre del Milenio

L

Durante su estancia en New York,
Su Eminencia el Cardenal Sodano de-
claró  sentirse contento por haber rea-
lizado ese viaje “en nombre de la San-
ta Sede, para ver junto a los jefes de
Estado y de Gobierno cuál puede ser
el futuro de esta organización al inicio
del Tercer Milenio”. El Cardenal
Sodano también dijo estar contento por
el hecho de llevar “una palabra de es-
peranza de la Iglesia respecto al Milenio
y recordar que toma el nombre de
Cristo, porque celebra su venida. He
entregado el saludo del Papa y he no-
tado con enorme interés la gran esti-
ma de que goza Juan Pablo II entre
todos los líderes del mundo, católicos,
cristianos, hombres de otras religio-
nes e incluso agnósticos”.

En su intervención, el Cardenal
Sodano se refirió a cuatro deberes de
las Naciones Unidas: promover la paz,
el desarrollo, los derechos humanos y
la igualdad entre los países miembros.

“La Santa Sede desea fervientemente
-dijo el cardenal abriendo su discurso
en francés- que al alba del tercer
milenio la ONU contribuya, por el
bien de la humanidad, a construir una
nueva civilización la que ha sido lla-
mada la ‘civilización del amor’”.

Recordando los deberes de las Na-
ciones Unidas, afirmó que “su primera
tarea es la de mantener y promover
la paz en todo el mundo. Era éste el

L CARDENAL ANGELO
Sodano, Secretario de
Estado de la Santa Sede,
valoró positivamente el
documento aprobado por
los países miembros de la
Organización de
Naciones Unidas (ONU)
al concluir la Cumbre del
Milenio. Sin embargo, el
purpurado considera este
resultado un punto de
partida y, no
precisamente, una meta
ya alcanzada.
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objetivo principal de los fundadores de
la Organización y permanece actual.

Con demasiada frecuencia todavía
la guerra enluta y hace sufrir a los pue-
blos. De frente al aumento de los con-
flictos, en particular de las luchas ci-
viles y étnicas, la ONU tiene el deber
de intervenir en el marco de la Carta
para obtener la paz”.

 “En nombre del Papa, rindo home-
naje a todo lo que la ONU ha hecho en

este ámbito y saludo la memoria de
los soldados y de los miembros del per-
sonal civil que han encontrado la muer-
te en el curso de las operaciones por
el mantenimiento de la paz”.

El cardenal Sodano agregó que la
paz “es siempre frágil y conviene ve-
lar para apagar los focos de guerra,
así como para evitar su difusión. Por
esto la Organización tiene que desa-
rrollar sus capacidades de diploma-
cia preventiva”.

 “La segunda tarea de las Naciones
Unidas -prosiguió- es la de promover
el desarrollo. Hoy todavía, una parte
importante de la población mundial vive
en condiciones de miseria que son una

ofensa a la dignidad humana. Esto es
más inaceptable por el hecho de que
al mismo tiempo la riqueza aumenta
rápidamente y la separación entre ri-
cos y pobres se acrecienta, al interno
mismo de las naciones”.

 “Además, muy a menudo, a la po-
breza son asociados otros males
como la guerra, la degradación del
ambiente y las catástrofes naturales
así como las epidemias. ¿Cómo no

subrayar que la ma-
yor parte de estas
plagas tocan en pri-
mer lugar el África?”

 El representante
de la Santa Sede
puntualizó que la si-
tuación actual “exi-
ge una movilización
moral y financiera
que comprenda ob-
jetivos para lograr
una disminución ra-
dical de la pobreza,
entre los cuales la
cancelación de la
deuda de los países
pobres, según mo-
dalidades más inci-
sivas, una renova-
ción de la ayuda al
desarrollo, y una
generosa apertura
de los mercados”.

“La tercera tarea
de las Naciones

Unidas -continuó- es la de promo-
ver los derechos humanos. Se han
elaborado numerosos documentos.
(...) Estos esfuerzos deben conti-
nuar, pues el combate por los dere-
chos humanos no terminará jamás.
Citaré aquí la defensa del primero de
ellos, el derecho a la vida, tan a me-
nudo puesto en peligro”.

 “El Papa Juan Pablo II expresa des-
de ahora su apoyo a la Conferencia
Mundial contra el racismo, la discri-
minación racial, la xenofobia y la in-
tolerancia, que se celebrará el año
próximo en África del Sur, y alienta a
todas las iniciativas destinadas a evi-
tar el racismo y la intolerancia”.

  El secretario de Estado, afirmó
que “desde esta perspectiva concreta
de los derechos humanos, es preci-
so reforzarlos dándoles una base éti-
ca sólida, pues de lo contrario per-
manecerán frágiles y sin cimientos.
A este propósito, es necesario reafir-
mar que los derechos humanos no
son creados ni otorgados por nadie,
sino que son inherentes a la natura-
leza humana”.

  “Una cuarta tarea de la ONU -
dijo- es la de garantizar la igualdad
de todos sus miembros. (...) La es-
cucha y el respeto de cada uno es
imperativo cuando se trata de tomar
decisiones comunes, pero en mane-
ra especial cuando se trata de defi-
nir orientaciones que tocan los va-
lores morales y culturales fundamen-
tales. En este ámbito, no es legítimo
el pretender imponer, en nombre de
un concepto subjetivo del progreso,
ciertos modos de vida minoritarios.
‘Los pueblos de las Naciones Unidas’,
mencionados en el Preámbulo de la
Carta, tienen derecho al respeto de
su dignidad y de sus tradiciones”.

  El Cardenal Sodano afirmó al final
de su discurso que deseaba “recordar
la posición de la Santa Sede en rela-
ción con las sanciones impuestas por
la Organización para lograr que un Es-
tado cumpla sus obligaciones interna-
cionales. En cada caso debería poner-
se en acto un procedimiento claro de
examen  y revisión, así como las mo-
dalidades oportunas para que estas me-
didas no pesen principalmente sobre
las poblaciones inocentes”.

Entrevistado posteriormente Su
Eminencia declaró que “el documen-
to final es muy bueno porque recuer-
da los grandes principios de la ONU
y los grandes desafíos que le espe-
ran en el campo de la paz y del de-
sarrollo. “Han sido también positi-
vos los encuentros bilaterales que he
tenido para recordar la acción de la
Iglesia, la posición de la Santa Sede
y la actividad del Papa. Ahora sin
embargo hace falta que las promesas
se hagan realidad”.

Fuente: Zenit, Avvenire, VIS
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dores y hasta algunos pacientes, to-
dos a la vez, haciendo posible que se
cumplan los horarios de alimentación
y medicinas. Comprender a estas per-
sonas, requiere primero saber cómo
padecen de múltiples formas: depri-
midos unos, exaltados otros, con ti-
midez extrema o gran desconfianza,
dominados por la necesidad de inge-
rir sustancias (fármacos, drogas, al-
cohol), algunos incapaces de com-
prender parte o todo el contenido de
las palabras, hablando solos, respon-
diendo a voces que únicamente ellos
perciben o convencidos de ser perse-
guidos y burlados. Es como si la vigi-
lia se mezclara con el sueño, donde
los hechos muchas veces no parecen
tener relación; como decía un articu-
lista en un boletín editado allí: “mun-
do de confusión y de sombras, de su-
frimiento y de dolor”.2

Al avanzar la mañana vendrán los
ejercicios, la asistencia al taller de
trabajos manuales, otros a consultas , a

UANDO HACE MEDIO SIGLO
se creó el Sanatorio San Juan de Dios,
estaba situado en los límites de la gran
ciudad, hoy sobrepasado por ésta conserva
su hermoso entorno de rica flora.

El enfermo mental existe / en primer lugar
para retarnos a que ejerzamos / el amor1

Alejandro Herrera

Al dejar la calle nos adentramos en
una rotonda de flores que lleva a la en-
trada principal. Todavía afuera nos re-
cibe la brisa de ese sitio con tempera-
turas generosamente más frescas.

El vestíbulo es cómodo y espacio-
so, las oficinas y consultas están bien
ordenadas.  La limpieza permite re-
crear la vista. Quien no conoce el lu-
gar no puede imaginar que más allá
del salón y de los muros, que, como
altas y poderosas alas que se abren,
le espera una imagen de lujo: edifica-
ciones modernas y antiguas en ca-

prichosa lucha de rivalidad y armo-
nía, terrazas, paseos con sillas a los
lados, palmas, árboles frutales, flores,
fuente central, mucho césped con sus
verdes y amarillos.

Hay hospitalizados allí hombres de
diferentes edades que padecen las en-
fermedades quizás más incapacitantes
y menos conocidas: las mentales.

Desde temprano se puede notar el
movimiento de los ingresados, el de-
sayuno en confortables comedores,
las Hermanas de Santa Ana, los Her-
manos de San Juan de Dios, trabaja-

C

p o r  C a r l o s  M i g u e l  N O T A R I O  C A S T R O *
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terapias grupales, labores de limpie-
za o simplemente a caminar.

Sobre estos pacientes existen mitos,
como el de la peligrosidad, que se
adentra en la conciencia humana a tra-
vés de películas de horror, con situa-
ciones rebuscadas y excepcionales;
además, el fatalismo sobre sus pade-
cimientos, donde, por ejemplo,
esquizofrenia equivale a que “no hay
remedio”, y aunque es una de las en-
fermedades más temidas por los da-
ños que produce, también es cierto
que mucho se ha avanzado y se está
logrando en el tratamiento de ésta y
otras patologías.

Al verlos, tratarlos y conocer sus vi-
das se aprecia que la sociedad es injusta
con ellos. Al  menos ya los incapacita-
dos y/o discapacitados físicos son acep-
tados con mayor facilidad que antes: ve-
mos todo un movimiento de ayuda ha-
cia ciegos e inválidos. Pero no sucede
así con estos enfermos, quienes están
urgidos de una organización a nivel na-
cional e internacional para velar por sus
intereses y necesidades. Así como exis-
ten asociaciones para ciegos e impedi-
dos físicos, deben crearse otros para
discapacitados psíquicos.

En la tarde se acomete la práctica
del béisbol o del fútbol, juegos de do-
minó, ajedrez y la televisión al ano-
checer para la minoría que no duer-
me temprano.

Este sitio se ha convertido para algu-
nos en su residencia, pero desde hace
años, con mayor fuerza en la última
década, existe un movimiento a nivel
mundial que busca la incorporación de
la mayoría de los pacientes a la socie-
dad, intentando que vivan con sus fa-
miliares y trabajen, para lo cual se de-
sarrolla toda una red de asistencia den-
tro de la comunidad. Es fácil compren-
der que cuanto más tiempo se esté, entre
muros, conviviendo con otros enfer-
mos, más se pierde la capacidad y ha-
bilidad de relación. Los hospitales es-
tán llamados a quedar sólo para los de
muy difícil manejo, pues, el papel vital
en la aceptación y comprensión de la
realidad debe ser desempeñado por la
familia. Porque cuando la hospitaliza-
ción se prolonga, los pacientes van per-
diendo el lugar en sus hogares y hasta
el afecto se enfría en la distancia, tor-
nando difícil el retorno a la sociedad.

En el Sanatorio hay servicios reli-
giosos para los que deseen y sepan

cuánto obra la fe en Dios cuando se
sufren estos trastornos, para los que
saben que más allá de la ciencia de los
hombres hay un Ser superior que vela
por sus vidas y para los que estamos
convencidos de ser instrumentos del
Señor para curar o aliviar.

La rueda de la vida sigue en movi-
miento y al paso de los días la visita
de familiares, la ida a sus casas los
fines de semana, y una gran parte
dentro de un tiempo más corto o
menos corto retornarán a sus hoga-
res y, en el mejor de los casos, a
sus labores, a ese mundo que sigue
su curso vertiginoso con alegrías,
frustraciones y ansias, sin reparar
que hay vida intensa también detrás
del muro.

NOTA Y BIBLIOGRAFÍA:
* Doctor en Psiquiatría. Desempeña

su profesión en el Hogar-clínica San
Juan de Dios. Escribe en publicaciones
católicas.

1 Herrera, Alejandro. “Necesidades de
amor”. Boletín Hossana. Ciudad de La
Habana, noviembre de 1996.

2 Santos, Alberto. “El otro mundo”.
Boletín Hossana. Ciudad de La Haba-
na, octubre de 1996.

Comunidades de Hermanos de San Juan de Dios en Cuba. Foto tomada en 1989.
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L SÁBADO 19 DE SEPTIEMBRE, EN LA PARROQUIA
San Juan de Letrán, la Arquidiócesis de
La Habana realizó una Jornada Eucarística que bien
podría ser considerada como una preparación para el
próximo Congreso Eucarístico diocesano, a celebrarse en
los primeros días del venidero diciembre. El Cardenal
Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana, dio inicio a estas
reflexiones al pronunciar las palabras de bienvenida al
Padre Dionisio Borobio, teólogo español, quien ofreció tres
conferencias magistrales que comenzaron a las 9:00 a.m. y
concluyeron a las 5:00 p.m. con la celebración de la Santa
Misa. Estuvieron presentes Monseñor Alfredo Petit Vergel y
Monseñor Salvador Riverón Cortina, Obispos Auxiliares de
La Habana.

E

Las conferencias llevaban por títu-
los: El tema de la Eucaristía como cen-
tro de la historia de la Salvación, Los
signos del Pan y el Vino, y La dimen-
sión social de la Iglesia. Entre la se-
gunda y la tercera se desarrolló un diá-
logo con los participantes.

En una de sus intervenciones el Pa-
dre Borobio expresó que la Eucaris-

Jornada Eucarística

tía es un don de Dios, es la gracia
de Dios. Si se celebra bien quiere
decir que la Iglesia está bien. “La
Eucaristía es una praxis –expresó
el teólogo-; existe cuando la cele-
bramos. Si somos capaces de res-
pondernos esta reflexión; creo que
podemos decir que nos hemos acer-
cado al misterio de la Eucaristía”.

El tema de la Eucaristía se puede
tratar de varias formas. El contenido
de esta gran verdad es el sacrificio.
“El sacrificio –agregó-, tiene una in-
tención positiva, cuando se hace por
los demás. La relación es una capaci-
dad de hacer algo para el otro... El
sacrificio es la calidad del amor; es
una forma de reconocer en esa en-
trega lo que nosotros hacemos; es lo
que a Él le pertenece”.

La historia del sacrificio es uno de
los signos más importantes que tiene
la religión. “El nuevo sacrificio espi-
ritual -sentenció el Padre Borobio- es
la entrega que llega a su punto culmi-
nante en estos tres aspectos: -) El
amor de Dios hasta donde llega. -) El
acto de reconciliación, de comunión,
de nueva relación de Dios con el hom-
bre. -) Es el sacrificio de la Alianza.

El Padre Dionisio Borobio, teólogo
de la Universidad de Roma y Licen-
ciado en Teología y Liturgia de la Uni-
versidad de Salamanca (España), don-
de en la actualidad se desempeña
como profesor, tiene en su haber una
extensa lista de títulos publicados.
(N.G.F.)
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EL PASADO 29 de julio
el clero diocesano
recibió al Diácono
Yosvany Carvajal Sureda,
a quien le fue conferida
la Orden Sacerdotal
de manos
de Su Eminencia
el Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana,
en la S.M.I.
Catedral de La Habana.
Un día después,
en la Parroquia
de Los Pinos,
el nuevo sacerdote
habanero celebró
su primera Misa.

¡FELICIDADES,
PADRE YOSVANY!f o t o s:  J a v i e r

B A R R A L
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sociedad

Palabra Nueva: De sociólogo te has
convertido en historiador. ¿Por qué
la historia? ¿Qué encuentras en ella
que provoca tu atención?

Roberto Méndez: Tendría que co-
menzar diciendo qué cosas me han lla-
mado la atención a lo largo de mi vida.
Yo tenía pasión con la historia desde
niño, pero sobre todo, pasión con la
pequeña historia. Según recuerdo, en
mi infancia era un buen estudiante de
historia. Pero yo me apasionaba con
un personaje muy cercano a mí, una
tía que tenía una excelente memoria y
era el tipo de persona que podía con-
tarle a uno cómo era la Iglesia de La
Merced hacía 50 años, o hablar sobre
la historia de las familias

camagüeyanas. Esa pequeña historia
que casi nunca recogen los libros, que
están muy ocupados en procesos y en
tendencias, a mí me fascinó. Y esto
continuó después, con mi cercanía a
quien fue, hasta hace algunos meses,
el Historiador de la ciudad de
Camagüey, Gustavo S. Nieves, per-
sona apasionada también en este sen-
tido de la genealogía, la historia de los
inmuebles e incluso la reconstrucción
del pasado.

Siempre he sentido que si uno no
sabe leer el pasado desde el presente,
algo en el presente no queda claro.
Esto, que intuía en otro tiempo, hoy
resulta muy importante en mi vida.
Estos eventos de historia quizás ten-

ON 41 AÑOS DE EDAD
Roberto Méndez se siente
cómodo para hablar de
Cuba y lo cubano, no lo
sabe todo pero no cesa de
buscar. Graduado de
Sociología en la
Universidad de La
Habana en 1980, trabaja
como Investigador
Cultural, desde 1996, en
el Centro Cultural
Nicolás Guillén, en
Camagüey, pero en
realidad su trabajo se
podría traducir, según sus
palabras, en “una mezcla
de investigaciones
literarias, históricas y
sociológicas”. Una hora
libre en el Evento de
historia Iglesia Católica y
Nacionalidad Cubana,
nos da la oportunidad
para buscar un lugar
tranquilo, en la galería
superior del antiguo
Convento de La Merced,
y conversar sobre Cuba y
su historia, sin olvidar,
claro está, hablar sobre
Camagüey.
Orlando Márquez

C
Entrevista a
Roberto Méndez
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gan esto como su último sentido: te-
nemos que saber leer el pasado. Si no,
estaríamos en un presente mutilado.

P.N.: En ocasiones la mirada al pa-
sado no es muy clara, o es parcial o
muy simplista. ¿Cómo debe ser ese
acercamiento al pasado?

R.M.: Hay dos males que son muy
humanos. Uno está dado por esa po-
sición, de la que incluso se hablaba en
aquellas coplas de Jorge Manrique in-
terpretadas en el medioevo, con aque-
lla idea de que “cualquier tiempo pa-
sado fue mejor”; es el gran error de la
idealización del pasado, al creer que
en realidad hubo una especie de edad
de oro donde todo estuvo perfecto o
casi perfecto, y por lo tanto ahora vi-
vimos un tiempo degenerado. La po-
sición contraria es concebir el pasado
como el reino del demonio, donde
siempre todo fue peor y por tanto, en
el presente, hemos progresado. Esta
es una visión muy marcada por el po-
sitivismo.

Yo creo que un buen estudio histó-
rico es el que se libra de esos dos
males. Se debe desentrañar el pasado
para ver cuánto hay en él de nutriente
para hoy, y cuánto de ese pasado está
muerto. Los que reconstruyen el pa-
sado para refugiarse en él no hacen
historia, hacen más bien novela, levan-
tan un mito, pero casi nunca hacen
historia. Por otro lado, los que miran
el pasado desde el presente con jui-
cios muy implacables tampoco hacen
historia, lo que hacen más bien es tra-
tar de enterrar la historia. No todo en
nuestro pasado es bueno, no todo es
imitable o adorable; pero creo que la
misión de los historiadores es mirar al
pasado convencidos de que están
haciendo una lectura del pasado, y
sobre todo convencidos de que no
queremos vivir el pasado. Hay que
estar feliz del presente para hacer his-
toria del pasado, de lo contrario lo que
se escucharán serán lamentaciones.

P.N.: Pero si la historia no sirve sólo
para el presente, sino también para
adentrarse en el futuro, ¿hay algunas
consecuencias si se hace una lectura
limitada del pasado? Pienso por ejem-

plo ahora en los libros escolares de
lectura y de historia vigentes, donde
hay, a mi entender, una simplificación
desproporcionada de los cinco siglos
de nuestra historia, donde se ofrece al
estudiante un pasado con muchas ca-
lamidades, después unos pasajes de
heroicidades y se concluye con el triun-
fo de la revolución de 1959, momento
en que quedan atrás las dificultades.
A pesar de las certezas que presentan
esos relatos, en la omisión que se
hace de otros pasajes de nuestra his-
toria, se crean lagunas, ¿crees que
es suficiente esto para conocer nues-
tra historia?

R.M.: Creo que la historiografía cu-
bana tiene una deficiencia fundamen-
tal, porque es una historiografía don-
de uno puede encontrar excelentes li-
bros, pero no se ha logrado eso que
quizás sea la clave, que es tener un
buen texto escolar de historia. El te-
mor más grande que siento en even-
tos como éste de Iglesia y Nacionali-
dad, en el que participan historiadores
o investigadores extranjeros o cuba-
nos que residen en otro país, el temor
más grande repito, es cuando me pre-
guntan “¿qué texto me puedo llevar
para que mis hijos aprendan historia
de Cuba?” Yo no sé qué responder a
esa pregunta, porque la mayoría de los
textos son muy parciales; unos son
especializados en un período, como los
textos escolares vigentes que tú men-
cionas, con enfoques demasiado sim-
plistas, demasiado elementales y par-
ciales, en los que se omiten personali-
dades, porque se trata la historia como
una colección de tendencias o fuerzas
motrices, y se olvidan ciertas figuras
o los matices necesarios para tratar
períodos y personas.

Creo que sobre la historia de Cuba
hay libros admirables, aunque tengan
algunas fallas. La Historia de Cuba de
Ramiro Guerra es un buen libro de his-
toria que frena en 1868, tiene un en-
foque positivista de los datos, pero es
un libro sumamente serio. Hay un
empeño que yo creo no ha sido supe-
rado, y es la Historia de la Nación
Cubana, hecho por Ramiro Guerra,

Emeterio Santovenia y otros; este li-
bro, que hoy es una rareza bibliográfi-
ca, es un fondo de materiales y ex-
plicaciones sobre la historia de Cuba
insustituible. Debe hablarse también
del monumental empeño de Levy
Marrero para dotar a Cuba de un li-
bro de historia, excelente obra, pero
que frena también muy lejos en el
tiempo. Se han escrito bastante bue-
nas historias del periodo colonial
cubano, pero el siglo XX cubano –
quizás porque falta la distancia histó-
rica–, todavía no ha tenido historia-
dores de la misma profundidad de los
citados. Creo que esa es nuestra ca-
rencia fundamental, porque entramos
ya en el siglo XXI sin una lectura
sosegada del siglo XX, cosa que es
muy seria. Evidentemente, puede
pensarse que una persona que abrió
los ojos al gobierno de Estrada Pal-
ma no tuvo una lectura muy sosega-
da del siglo XIX, quizás tenemos
que avanzar nosotros como historia-
dores para ir pensando en eso. Pero
me parece que en la enseñanza de la
historia en el país, poco a poco ha-
brá que ir trabajando hacia un enfo-
que más amplio, más profundo y más
serio de la historia de la nación, por-
que creo que es una de nuestras fa-
llas, en el campo de la humanística,
el conocimiento de la historia nacio-
nal. Hay muchachos que hablan con
una tranquilidad enorme, con datos
que yo mismo no tengo, sobre bata-
llas en la Segunda Guerra Mundial,
por ejemplo, sin embargo les cuesta
mucho dar tres datos seguidos so-
bre Ignacio Agramonte. Esto es muy
serio. Algo parecido se aprecia en el
panorama eclesial. Hay libros sobre
la Iglesia en Cuba, pero está por es-
cribirse el libro de la historia de la
Iglesia en Cuba, sobretodo la del si-
glo XX. El libro de Leiseca está de-
masiado lejano. El Padre Testé hizo
sus esfuerzos; Reynerio Lebroc hizo
sus esfuerzos. Se ha trabajado en es-
fuerzos parciales, como la Vida de
San Antonio María Claret, por el
mismo Lebroc, Manolo Fernández ha
hecho su Cronología y ha estado tra-
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bajando en la historia de la Iglesia en
Cuba en el siglo XX. Pero todavía
no existe la obra totalizadora.

P.N.: ¿Tienes tú algún proyecto so-
bre la historia de la Iglesia en Cuba?

R.M.: En este momento mi proyec-
to es muy afín al de estos eventos de
historia sobre la Iglesia y la nacionali-
dad cubana. Yo lo que estoy defen-
diendo es una teoría. Algunos tendrán
que trabajar en los grandes procesos
y figuras de la Iglesia, como los
varelianos, que tenemos unos cuan-
tos; otras personas, como Monseñor
Carlos Manuel de Céspedes, que se han
ocupado de estudiar en fondos docu-
mentales sobre determinados períodos
y etapas de esta historia. Pero creo que
también tenemos mucho que hacer en
materia de historia local. No se deben
repetir los errores de ciertos historia-
dores del pasado, en cuya obra casi
todo está concentrado en la capital de
la Isla o en ciertas figuras que son con-
sideradas nacionales por vivir en La
Habana, y se olvidan historias de ins-
tituciones, personas, parroquias, mo-
vimientos laicales y otros, que hicie-
ron también la historia de la Iglesia en
Cuba. Creo que si fuéramos a men-
cionar un solo mérito de estos even-
tos que venimos celebrando, es que
no sólo se ha hablado de la gran histo-
ria de la Iglesia en Cuba, ya sea de la
vida de Varela, del Obispo Espada o
José de la Luz y Caballero, sino que
se ha hablado también de un colegio
en Cienfuegos, de la presencia católi-
ca en Matanzas, o de asociaciones y
entidades que formaron la base de la
espiritualidad y de la vida del cristia-
nismo cubano.

P.N.: ¿Tienes preferencia por algún
momento particular de la historia de
la nación cubana o de la Iglesia en
Cuba?

R.M.: Durante muchos años el cen-
tro de mis investigaciones fue el siglo
XIX, trabajé mucho el siglo XIX, so-
bretodo en torno a la cultura en
Camagüey, el papel de Camagüey en
la cultura nacional. Debo decir que soy
un lector apasionado de la historia uni-
versal, casi todas mis lecturas en el

tiempo de bachillerato eran sobre la his-
toria clásica de las grandes civilizacio-
nes, y dediqué también tiempo a
Suetonio y Herodoto, y hoy eso forma
parte de mi formación, algo que me
sirvió para insertarme en el cosmos,
como diría Lezama. Pero me dedico
sobretodo a la historia de Cuba, y mi
gran interés de este momento es ir des-
cubriendo poco a poco la República,
la colonia me hizo desembocar en la
República. Hace cuatro años yo no
hubiera hecho una conferencia sobre
Jorge Mañach, estaba demasiado
ocupado con el XIX y la República
me resultaba ajena. Ahora estoy des-
cubriendo la República. Siento que
es siglo concluido y estamos obli-
gados a ir haciendo balances, a apar-
tar el grano de la paja, pues ya hay
cierta distancia.

P.N.: Levy Marrero terminó su obra
en el siglo XIX, y al parecer tú eres un
poco más osado y tienes un pie en cada
siglo. ¿Pudieras adelantar algo sobre
ese apartar el grano de la paja? ¿Hay
algo en particular que te llame la aten-
ción en el período republicano?

R.M.: En el período republicano, lo
que me atrae más es la presencia de
dos fuertes tendencias que giran en
torno a cómo debe ganar cuerpo la re-
pública y cómo debe ser la cultura cu-
bana. Una tendencia podría estar re-
presentada muy bien por Jorge
Mañach, aunque hay otras figuras
equivalentes; estos son los que hablan
de una cultura fuertemente nutrida por

el espíritu cívico y sienten la necesi-
dad de una participación, obligada po-
dría decirse, del intelectual en la so-
ciedad. La otra tendencia es la que po-
dría llamarse “la Cuba secreta”, usan-
do una frase de María Zambrano. Esta
última tendencia es la de la intelec-
tualidad que sintiendo al país frustra-
do en lo esencial político, como dijera
Lezama, busca ganar un sentido para
Cuba a partir del fomento de una cul-
tura de altos vuelos, pero que, en cier-
to sentido, excluye la participación del
intelectual en espacios públicos, tam-
bién los políticos. Yo diría que esa
polémica, que no es sólo la de Mañach
y Lezama, sino que arranca quizás
mucho más atrás, es probablemente
la diferencia de mundos al cerrar el
siglo XIX entre un José Martí y un
Julián del Casal, o es incluso ese am-
biente que se da en el mismo panora-
ma eclesial entre los laicos que se
abren al mundo de la cultura, pero so-
bre todo teniendo en cuenta la Doctri-
na Social, hacia la participación públi-
ca, y los laicos que se abren a un mun-
do más intimista o más espiritual, don-
de se hace también una cultura de al-
tos vuelos. Creo que es algo que hay
que ver con calma, sobre todo porque
no hemos acabado de conformarnos
una imagen de por qué la República y
qué nos ha dejado la República, y creo
que si la República nos ha dejado algo,
son visiones y maneras de mirar la cul-
tura cubana. Quizás lo mejor de la Re-
pública fue la solidificación de una cul-
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tura, porque más allá de los percan-
ces y dificultades de la llamada políti-
ca real, hubo una cultura que se ci-
mentó y con ella una noción de patria.

P.N.: Sin embargo se dice que esa
cultura no comprendió a una gran ex-
tensión de la población cubana, ¿no
lo consideras así?

R.M.: Una cultura, para que de ver-
dad sea cultura, compromete a todos.
Lo que hay son niveles en la cultura.
Está el mundo de las minorías ilustra-
das, que tuvieron excelentes exponen-
tes en el siglo XIX y también en el
siglo XX, y está esa otra cultura que
es cimiento, que es base, la cultura po-
pular. La cultura general o total es una
especie de diálogo continuo entre am-
bos niveles. En ocasiones una misma
persona vive ambas cosas, por ejem-
plo Domingo del Monte no fue sólo
tertulia, y no fue sólo polémica litera-
ria, pues Domingo del Monte también
disfrutó de los avatares de la cultura
popular. Lo mismo sucede con Martí
y otras personas. ¿Cuál es la crisis?
La crisis es aquello que señalaba
Mañach, cuando en determinadas eta-
pas de la historia la mayoría del pue-
blo no conoce ni evalúa lo que las mi-
norías ilustradas están haciendo por
la cultura. Este quizás sea el centro de
una serie de conflictos históricos,
cuando hay ciertas minorías trabajan-
do en bien de la cultura y la cultura
popular parece fluir por otro lado sin
reconocer esos esfuerzos. Las mejo-
res etapas de la historia deben ser aque-
llas en que se da un consenso entre
ambas partes, eso que fue el gran sueño
de Mañach: lograr que la alta cultura
de Cuba estuviera cimentada en la ad-
miración del pueblo por lo que estu-
vieran haciendo los escritores, los
científicos o los sabios.

P.N.: Hace un momento menciona-
bas a Camagüey, tu ciudad. Creo que
no me equivoco si digo que, en el res-
to del país, hay una especie de apre-
ciación del fenómeno camagüeyano,
por decirlo de alguna manera, algo
que también los oriundos de este lu-
gar manifiestan de alguna manera.
Recuerdo una persona que conocí fue-

ra de Cuba, cuando nos saludamos le
pregunté si era cubano y me contestó
“yo soy de Camagüey”. Con todo res-
peto, pues yo he podido apreciar la hos-
pitalidad de los camagüeyanos, debo
preguntarte a qué se debe toda esa sin-
gularidad de Camagüey como única,
distinta, ¿qué tienen esta ciudad y sus
gentes que, aparentemente, no tienen
otros? ¿Qué puedes decir, como buen
camagüeyano, sobre esta idea que
constituye ya un estereotipo?

R.M.: Hay quien se apasiona tanto
por la tierra chica que casi quiere se-
parar eso de la noción del país. En mi
caso no es así. Soy de los que apasio-
nadamente quieren a Camagüey, pero
no ando ciegamente como defensor de
Camagüey. Cada región de un país
siempre tiene rasgos distintivos respec-
to a otra, aunque yo considero que en
general, por las características de
nuestra historia, nuestra cultura es
unitaria, no estamos hablando de con-
vivencia entre diversas nacionalidades.
A veces se exageran ciertos rasgos lo-
cales, al punto que tal parece que cada
región o provincia tiene una historia
separada de las otras. No. No es así.
Cada región tiene sus rasgos y
Camagüey tuvo que surgir a la econo-
mía y a la vida pública con una serie
de marcas particulares. Primero una
cabecera ubicada tierra adentro, des-
pués de la fundación de la ciudad por
el norte hubo que ubicarse tierra aden-
tro, unos dicen que por los mosqui-
tos, otros que por los piratas, pero el
hecho es que estamos aquí a la misma
distancia de la costa norte que de la
costa sur; y separados de la capital del
país por una distancia bastante nota-
ble, sobretodo si se considera que en
los inicios no había carretera central y
el transporte se hacía por la costa nor-
te, transporte de cabotaje, por donde
mismo viajaba una vaca o quien iba a
estudiar a La Habana, eso era un pro-
blema muy serio; incluso para algunos
era más fácil irse a estudiar a Estados
Unidos que a La Habana. Esto, unido a
una economía ganadera, generó una
cultura patriarcal, con pocos esclavos,
una cultura de la que ya hablaba el

Lugareño a inicios del siglo XIX
enfatizando rasgos peculiares, como
que el camagüeyano mira un poco
hacia adentro, no gusta la ostentación
exterior. En esta ciudad hubo fortu-
nas notables y sin embargo nadie soñó
con construirse un palacio como los
que se construían en La Habana o Ma-
tanzas, o sucedía a veces que el
camagüeyano se construía el palacio
en La Habana o en Madrid, pero no en
Camagüey. A la vez, las familias se
entrecruzaron mucho, un puñado de
familias formaban la elite
camagüeyana, muy orgullosas de sus
apellidos, de sus enlaces, y con mu-
cha obsesión por la historia. Una de
las cosas que caracterizaron a los ha-
bitantes de esta ciudad fue la manía
del genialogismo, lo cual no creo que
fuera demasiado bueno, quizás por una
tendencia a idealizar el pasado, por-
que de ese pasado surgía la genealo-
gía y el rancio abolengo. Esto estuvo
además muy nutrido de una forma de
devoción religiosa de alguna manera
asociada a las tradiciones españolas del
sur, sobretodo con Andalucía, una re-
ligiosidad con un estilo de piedad muy
medieval; basta ver hoy, en la proce-
sión moderna del Santo Sepulcro para
darse cuenta que tiene un sabor que
no es el de Trinidad, y mucho menos
el de La Habana. Esto fue cimentando
rasgos peculiares, y a ello se unió una
voluntad de sustitución: los patricios
y los ilustres del siglo XIX decidieron
que nadie era mejor que ellos tampo-
co; hicieron sus sociedades cultura-
les; buscaron en Europa y en Estados
Unidos todo lo que pudieron encon-
trar de cultura, de tecnología, de pen-
samiento, fortalecieron lo suyo y nunca
se sintieron muy disminuidos por La
Habana. De hecho, algunos casos aca-
baron siendo referencias de consulta en
La Habana, como sucedió con el Luga-
reño, como sucedió con la Avellaneda,
o como sucedió con Emilio Vallagas. Esto
ha hecho de la cultura de Camagüey una
cultura que por una parte ha tenido que
acomodarse a un paisaje incómodo,
siempre tenemos mucho calor y no ve-
mos el mar; pero por otro lado, una
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cultura muy empeñada en defender lo
suyo, en hacer lo suyo.

Todo esto ha traído comentarios có-
micos, polémicas, la historia de que el
camagüeyano es conservador, quizás
por el orgullo del pasado y no por otra
cosa; o que el camagüeyano es aristo-
crático, tal vez no, más bien apasio-
nado por la tradición, lo que da siem-
pre un sabor aristocrático; o como que
el camagüeyano está opuesto a otras
regiones de la Isla, pero fueron cir-
cunstancias históricas las que hicie-
ron que en la Asamblea de Guáimaro
quedaran Camagüey y Oriente de cier-
ta manera enfrentados, no hay una
batalla tradicional con eso, pero sí creo
que hay estilos diversos. Una ciudad
caribeña y portuaria como Santiago de
Cuba no puede ser igual que una ciu-
dad de tierra adentro, y nada caribeña,
como es Camagüey, ni en la música,
ni el habla, ni en las formas de comer.
Camagüey fue una ciudad donde el
mestizaje no fue abundante, donde el
sincretismo religioso sólo comenzó a
influir muy entrado ya el siglo XX;
Camagüey entró en el proceso revo-
lucionario sin tener lo que se conoce
como tambores de fundamento, para
la iniciación en la santería. Este último
dato puede parecer un poco raro, pero
significa lo que era una ciudad muy
distinta de Matanzas o La Habana.
Estas cosas nos hacen distintos, pero
distintos dentro de la cubanidad.

P.N.: Tocaste el tema de la religión,
y Camagüey se ha caracterizado por
su fuerte religiosidad.

R.M.: Camagüey se ha caracteriza-
do por una religiosidad más cercana a
la religiosidad española que otras zo-
nas del País. En gran parte del siglo
XX resistida a la mezcla con las ex-
presiones religiosas afrocubanas, y en
este sentido con un sabor muy popu-
lar, no es que existiera una elite reli-
giosa, sino la presencia en el ámbito
popular de costumbres, tradiciones
domésticas de un marcado sabor reli-
gioso. Eso se ha conservado con ava-
tares en la historia, con lógicas varia-
ciones. Camagüey no es hoy, como
algunos pudieran desear, el Camagüey

de hace cien años cuando los padres
carmelitas sacaban la procesión del
Santo Entierro, ni cuando la época
de Pérez Serantes. Pero sí hay algo…,
todavía uno va a zonas de campo aquí
y se encuentra con alguien que le dice
“Cuando a mí me casó Pérez
Serantes aquí, matamos un puerco,
participó en la comida y ¡cómo bai-
ló!, ¡qué clase de Obispo!” Esa his-
toria está viva y ese referente no se

sino de la época del que está escri-
biendo, que toma los rasgos y ele-
mentos que le resultan más familia-
res para decirle cosas a su tiempo,
para provocar a su tiempo, para tran-
quilizar a su tiempo o para aleccio-
nar a su tiempo.

Lo que pasa es que aquí pesa mu-
cho la ética del historiador. Quien fal-
sea la realidad histórica deliberada-
mente es un falsario, no un historia-

ha perdido. Esta Iglesia está muy mar-
cada por las tradiciones también. Que
Pérez Serantes haya sido Obispo aquí
durante años, o la presencia de los
salesianos en su colegio de Artes y
Oficios, o la presencia de las monjas
Reparadoras con su formación a las
niñas y jóvencitas, incide todavía en
la religiosidad de Camagüey.

P.N.: Hay una opinión bastante di-
fundida que expresa que la historia
la escriben los que triunfan. ¿Cuál es
tu opinión?

R.M.: Estoy de acuerdo parcial-
mente. Los libros de historia no son
la historia, sino la interpretación de
los historiadores. Esas interpretacio-
nes casi siempre están condiciona-
das, parcializadas, pasadas por el fil-
tro de la contemporaneidad hasta el
punto que se ha dicho que los libros
de historia no sirven tanto para sa-
ber sobre la época de la que hablan

dor. Lamentablemente los estudios
históricos lo llevan a ver a uno co-
sas desoladoras. Se ha dicho siem-
pre, por ejemplo, que el libro Los
doce césares, escrito por Suetonio,
no es en realidad la historia de los
doce césares, sino los argumentos
políticos de Suetonio, quien fue pa-
gado por uno de esos césares para
que hablara bastante mal de los
otros; sin embargo, hoy sólo tene-
mos el libro de Suetonio y caracte-
rizamos a aquellos césares por lo
que él dijo. Creo que los historia-
dores debemos evitar ser como
Suetonio: escribir de manera elegan-
te como Suetonio sí; estar pagados
por alguien para decir falsedades so-
bre el pasado no. La historia es es-
crita por un sector humano que ne-
cesita de esa historia, procuremos
que ese grupo piense en el bien de
todos.
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Esto, que a primera vista parece un llamado a la sin-
ceridad y a la coherencia pensar-desear-hacer, seduce
fácilmente la imaginación, aunque apenas resiste un
primer análisis. Ciertamente, siempre ha habido gente
que ha faltado a la moral sexual, y eso, a todos los
niveles, desde aventuras sórdidas hasta las grandes y

p o r  P r e s b í t e r o  F e r n a n d o  D E  L A  V E G A *

NO DE LOS ARGUMENTOS FAVORITOS DE QUIENES
propugnan –y propician– la liberación sexual, es afirmar, rotundamente que
“la moral tradicional, no ha sido nunca íntegramente respetada, y la única
diferencia entre las generaciones anteriores y la actual es que, cansados de siglos
de hipocresía, los jóvenes de hoy no se ocultan para mostrar abiertamente
lo que sus mayores hacían a escondidas”. Es decir, que ahora proclaman
derechos donde antes, padres y abuelos se limitaban a “tomarse libertades...”

U

El beso de Judas.
Fragmento de la obra Última Cena, de Roselli,
uno de los frescos que decoran la Capilla Sixtina,
en el Vaticano.
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trágicas pasiones cantadas por los poetas y desarrolla-
das primero por los novelistas, luego por los cineastas
y por los guionistas de telenovelas. También es cierto
que aquella gente, con algunas excepciones, hacía lo
posible por disimular su falta.

¿Hipocresía? Ciertamente, pero, siguiendo a un nota-
ble pensador ¿no es la hipocresía, el pudor, “el homena-
je que el vicio le rinde a la virtud?” ¿El hecho de ocul-
tarlo, disimularlo, no implica, al menos, la convicción
de que está mal hecho? ¿Es acaso necesario, para po-
tenciar la virtud de la sinceridad, exponer a la luz públi-
ca –y favorecer así la generalización de lo mal hecho–
aquellas actitudes que se consideran incorrectas y que
la hipocresía, al menos tapaba y aislaba? En otras pala-
bras, ¿no equivale eso a convertir el hecho en derecho,
lo accidental, en regla general y sobre todo, bajo el pre-
texto de que nadie cumple las leyes (humanas y divi-
nas), convertir en ley la ausencia de ley?

Guardando las debidas proporciones, y aplicando la mis-
ma lógica, se podría decir: siempre han existido ladrones,
y siempre han actuado a escondidas. Entonces para aca-
bar con esa indignante hipocresía ¿por qué no proclamar
la legimitidad del robo?

Ese movimiento de liberación sexual, ha ido tomando
más recientemente, la forma de un ideal pedagógico inva-
diendo el ámbito de nuestra escuela laica, y asumiendo el
nombre de educación sexual. Hechos, declaraciones, en-
cuestas, conferencias y hasta demostraciones de cómo
utilizar el preservativo, han pasado a ser parte de una edu-
cación llamada integral, y esto, sin contar los spots en te-
levisión, las campañas sobre “sexo seguro”, etc.

Estamos asistiendo a una particular carrera por infor-
mar y prevenir (embarazos no deseados, enfermedades
venéreas, VIH SIDA, etc.) a los padres, hijos, novios, es-
posos, maestros y alumnos. Tres principios básicos pare-
cen sustentar todo este ajetreo y podríamos formularlos
más o menos así: 1) La mayor parte de desequilibrios y
trastornos, neurosis y frustraciones personales e inclu-
so sociales, tienen como origen un defectuoso desarro-
llo de la vida sexual. 2) Para evitar estos graves males a
las nuevas generaciones, los responsables (padres, maes-
tros) deben liberar a sus hijos-alumnos de la ignorancia
sexual, facilitándoles no sólo la oportuna información
al respecto, sino la oportuna experiencia a tiempo, es
decir mucho antes del matrimonio, para evitar daños
profundos. 3) El éxito de esta tarea, depende de la posi-
bilidad de eliminar toda causa de ansiedad, o de com-
plejo de culpa. La moral represiva, formada por tradi-
ciones trasnochadas y anticientíficas y convencionalismos
sociales y culturales propios de la hipocresía de la burgue-
sía o de la ignorancia, debe ser desterrada de nuestros
hogares y de nuestras aulas...

Pero si hablamos con precisión, no hay una educación
de la sexualidad, a secas, aislada como una asignatura más

en el curriculum escolar, sino una educación de la entera
personalidad, en la que el amor debe entrar con todas sus
múltiples facetas, y no reduciéndolo al sexo, como si fue-
ran sinónimos, porque en cualquier tipo de educación, una
concentración sectarizada, es fruto de prejuicios y da ori-
gen a nuevos prejuicios y a unilateralidades. Pero si ade-
más, esa concentración tiene como eje el sexo, entonces
las consecuencias en muchos casos puede imaginarse: “el
sexo se sube al cerebro”. Entonces en el niño y el adoles-
cente cualquier información al respecto, por muy científi-
ca que pretenda ser, puede convertirse en un estímulo para
experiencias morbosas y despersonalizantes si el tema del
amor no está en la base, presentado con todas sus
implicaciones no digamos cristianas, sino simplemente,
humanas.

Hemos de lograr que esta educación que llamamos inte-
gral, esté tan lejos de la ignorancia, el miedo o el angelismo,
como de una polarización enfermiza que tienda a identifi-
car amor con sexo, y placentero con éticamente admisi-
ble. “Me gusta, por lo tanto es bueno”, sería la divisa, y
por ahí, se puede llegar bien lejos. La educación, en este
campo, debe tener ese mismo equilibrio armónico que hace
que lo relativo al sexo, en una persona normal, no sea el
centro de sus preocupaciones.

Por lo tanto, no cabe poner el acento excesivamen-
te –menos exclusivamente– sobre la sexualidad, de tal
modo que cierre a la persona a cualquier otro tipo de
horizonte profundo, amplio... Una visión equilibrada del
hombre, amplía la gama de su libertad, lo pone en con-
diciones de valorar todo lo humano y de evitar de forma
positiva, las vías muertas que impedirían el logro de su
destino trascendente.
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Aquí se apoya el deber ineludible de los padres de edu-
car a sus hijos en esta materia. Los conocimientos que el
niño necesita adquirir sobre el tema de la sexualidad, han
de tener en la familia el lugar más adecuado. El Concilio
Vaticano II, al hablar de la educación de la juventud, ex-
presa: “Hay que iniciarlos (niños, adolescentes), confor-
me avanza su edad, en una forma positiva y prudente edu-
cación sexual”. Sólo con un enfoque positivo, completo y
equilibrado se facilitará la integración de la sexualidad en el
conjunto de la educación de la personalidad.

Tampoco podemos olvidar, y sin parodiar a nuestro Luz
y Caballero, que toda educación tiene su punto de apoyo
en una enseñanza, pero que la enseñanza, no es nunca una
educación completa. Por ello, es mejor hablar de educa-
ción en el amor.

Amor no es una palabra equívoca. En este sentido se
hace necesario precisar algunos términos. En parte, ya
hemos apuntado que amor no se identifica con sexualidad.
Amor y sexualidad pueden ir juntos, pero existe también el
amor sin sexualidad: amor paterno, filial, fraterno, de amis-
tad... y, lamentablemente, existe sexualidad si amor: pros-
titución, es decir, sexo por conveniencia económica, etc.

El sexo es la base biológica del amor conyugal entre los
esposos, amor que tiene además, unas dimensiones afectivas
e intelectuales: los hijos y la tarea común compartida a lo
largo de los años, que rompe la estrechez personal. Por ello,
admitir la identificación amor igual a sexo es una simplifica-
ción que no sólo impide el desarrollo armónico de la persona,
sino que lleva a resultados prácticos de degradación.

Desde siempre el amor ha sido entendido como fuerza
primordial, impulso de vida, raíz de variados compromi-
sos. Este concepto general de amor, incluye la sexualidad,
pero no se agota en ella. Un amor que abarca la totalidad
del hombre y no solamente su cuerpo, ni exclusivamente
su espíritu, brindará a nuestros niños, adolescentes y jó-
venes un modelo acabado de meta hacia donde encaminar
sus potencialidades, su vigor y sus sueños; su instinto y
su razón, su cuerpo y su alma, el sentido de su vida toda.

El amor no es fuerza vital, primordial que busca el bien y
como entrevió Platón, el Bien en sí mismo. No es la satisfac-
ción de una necesidad, sino que es entrega y comunicación.
Para los cristianos ese amor va en primer lugar a  Dios y en
Él y por Él, a los hombres. No es un amor desencarnado,
angelical, puesto que en el matrimonio –elevado a la dignidad
de sacramento– lleva consigo el amor sexual, no sólo como
satisfacción personal, sino como entrega, comunicación y
comunión. El amor cuando es verdadero, considera al otro
no como un objeto de placer, sino que equivale a donación, a
entrega, a olvido del propio yo.

Es cierto que no pocos estiman –y muchas veces lo
enseñan o lo escriben– que el comportamiento de la ma-
yoría, con su influencia en los grupos, las relaciones, la apro-
bación o el rechazo social, condicionan de hecho, la libertad
de quienes en teoría, quisieran comportarse de otro modo.

Es sintomático que la lucha abierta contra los
condicionamientos económicos y sociales, no se extienda
a los condicionamientos sexuales, entendiendo por
condicionamientos sexuales, los estímulos que incitan a
una conducta sexual irregular. En realidad, estos
condicionamientos son tan antiguos como el mismo hom-
bre y en lenguaje un tanto popular, suelen denominarse
tentaciones: lo que tienta, insinúa una respuesta determi-
nada y facilita que esta se dé.

Pero ni los condicionamientos ni las tentaciones im-
piden la libertad, puesto que la decisión final, está en
manos de cada persona. Por supuesto es necesario tra-
bajar en dos dimensiones en este orden de cosas: el
fortalecimiento de la inteligencia, para rechazar como
irracional, lo que la mayoría estadística consagra como
verdadero, sólo por el mero hecho de lo que piensan o
practican muchos; y por otra parte, el fortalecimiento
de la voluntad, para no incurrir en el gregarismo de
ajustarse a los esquemas dominantes, aunque estén en
contra de las propias convicciones. Es una creencia
antigua: cuando no se vive como se piensa, se acaba
pensando como se vive.

Finalmente, habría que tener en cuenta una argumenta-
ción bastante utilizada en contra de la ética y de la moral
sincera y consecuente. Es aquella que se apoya en la pre-
tendida relatividad de las normas de conducta. En este
caso, se habla de que cambia el sentido del pudor debido a
los cambios sociales, económicos, culturales, etc. –por
ejemplo el uso de la llamada “licra” en cualquier lugar,
hora del día y situación-. El fraude, la mentira, el robo y
otras tantas actitudes que quedan al arbitrio de cada per-
sona, la norma de conducta, dentro de un gran laberinto
de permisiones y prohibiciones, que cada sociedad deter-
minada ofrece o tolera.

En el fondo de todo esto se halla la hipótesis de que todo
cambio es progreso, avance, desarrollo... y por lo tanto,
positivo y éticamente admisible. Es adoptar la actitud es-
céptica de que todo cambia y no es posible establecer
reglas fijas.

No podemos cometer el gravísimo error de pensar que
las normas éticas y morales están por debajo y sujetas a la
particular interpretación que se haga de ellas en una época
o en una situación. Hay personas que no saben distinguir
y que tratan de medir el valor ético o moral, por la reac-
ción que la situación nueva provoca. La ética cristiana
sobre la sexualidad, como sobre otras muchas cosas, no
es ni relativa ni histórica. Hoy encuentra las mismas difi-
cultades y la misma grandeza que hace veinte siglos, a
pesar de los cambios técnicos, económicos y culturales
de la historia.

NOTA
*Párroco de la iglesia de Monserrate (diócesis de La Haba-

na). Vicecanciller del Arzobispado de La Habana.



31

La sociabilidad del hombre lo obligó a ir renunciando a su
poder en el llamado estado de naturaleza –donde la “pena de
muerte” era aplicada por iniciativa individual– e ir colocán-
dolo en manos de la sociedad, confiándose a los gobernan-
tes de la misma para que la rija, con la misión expresa o
tácita de emplearlo para el bien de sus miembros y la salva-
guarda de sus bienes. Se va iniciando entonces el proceso
de juridización, con la introducción de instancias judiciales
cada vez más independientes y personales. Aparecen así las
premisas para el desarrollo de un sistema de reglas jurídicas
independientes y el establecimiento de un poder que las apli-
que. Dado sus fines, no puede, en manera alguna y de modo
absoluto y arbitrario, extenderse este poder sobre las vidas
y bienes de las personas, por el contrario; pero no ocurrió
así, los hombres continuaron despojándose de  sus bienes y
vidas y para ello institucionalizaron el crimen. La legitimi-
dad de la pena de muerte se admitió pacíficamente en las
culturas de todas las sociedades del mundo.

En medio de ese mundo surge el cristianismo, debiendo
su existencia a la muerte de un “Hombre” que fue trai-

cionado, condenado a muerte y colgado en el patíbulo de
la cruz, injusta, arbitraria y caprichosamente. No obstan-
te, con esta muerte –no porque fue condena sino entrega
y sacrificio– el mundo encontraría el camino de la justicia
y la vida: el amor.

Jesucristo instituyó su Iglesia y la condujo a tomar como
fundamento de la nueva fe los textos de lo que sería la Biblia:
suma de los libros del Antiguo Testamento (anteriores a Cris-
to) y los del Nuevo Testamento (posteriores a Él), reconoci-
dos por la Iglesia como inspirados por Dios. La  Iglesia ten-
dría la misión, encomendada por Él, de instaurar una nueva
civilización: la cultura de la vida. No obstante, también aquí
las opiniones con respecto a la pena de muerte han estado
divididas entre detractores y partidarios. Gracias a Dios pare-
ce que cada vez son menos estos últimos.

En la época conocida como la edad patrística (los 8 pri-
meros siglos del cristianismo), encontramos, en la Iglesia,
posiciones, sobre todo, de decidido rechazo a la legitimi-
dad de la pena de muerte, sentimiento directamente co-
nectado con el rechazo del ejército, la guerra, los juegos
violentos y  otras manifestaciones inmorales del entonces
imperio romano.

Ya en el Medioevo encontramos dentro de la Iglesia po-
siciones a favor de la pena de muerte. En aquel tiempo la
Iglesia emprende una lucha contra la herejía, y acepta que
en la legislación civil se incluya el delito de herejía, sancio-
nado, incluso, con la pena capital. En esta época crece el

A PENA DE MUERTE ES UN TEMA
controvertido, unos han estado en su contra
y otros a su favor, aunque muchos de estos
últimos no siempre han aceptado
-tan convencidos- cuando de alguna manera,
ella ha afectado a sus personas.

L

p o r  R o b e r t o
V E I G A  G O N Z Á L E Z *

En el Pontificado
de Juan Pablo II, a través
de  El Catecismo
de la Iglesia Católica
se ha reconocido
la legimitidad
de la pena de muerte
sólo para casos
gravísimos pero,
también se aclara
que, apunta a la abolición
de esta medida.
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número de cristianos que apoyan y fundamentan la aplica-
ción de la pena de muerte.

El Papa Inocencio III llegó a presentar una propuesta al
Cuarto Concilio de Letrán en el año 1215, y fue confirma-
da por este, según la cual la autoridad civil “puede infligir
sin pecado la pena de muerte, siempre que actúe motivada
por la justicia y no por el odio y proceda a ella con pruden-
cia y no indiscriminadamente”.

No obstante, el Derecho Canónico prohibía acceder a
las órdenes sagradas al verdugo, a sus ayudantes e incluso
al juez que, aunque respetando la ley, dictaba una senten-
cia de muerte. Es difícil comprender los acontecimientos
relacionados con la Iglesia en esta edad de la historia sin
un estudio profundo de la misma, dado el concepto de
sociedad que existía, el orden establecido y  la forma muy
singular de relacionarse la misma con el poder político.

En la edad moderna comienza la Iglesia, poco a poco, a
ser testigo de una sensibilidad cada vez más intensa dentro
de la reflexión ética cristiana a los argumentos que militan
en contra de la pena de muerte.

Ya el Papa Pío XII –en una época cruel del agresivo
siglo XX- formula la intervención del Estado en la aplica-
ción de esta pena, sólo de manera negativa: “No se puede
impedir al Estado que recurra como medio útil a esta san-
ción, aunque ello no constituye para él un deber preciso”.
Deja claro el Pontífice que la aplicación de la pena capital
no es algo necesario.

Más tarde, el Concilio Vaticano II, varios episcopados del
mundo, teólogos y un número en ascenso de cristianos han
manifestado claramente su oposición a la pena de muerte.

 En el momento actual, durante el pontificado de Juan
Pablo II, mucho se ha hecho por la vida. La primera edi-
ción del Catecismo de la Iglesia Católica durante su ponti-
ficado, en 1992, reconoce la legitimidad de esta pena sólo
para casos gravísimos, y aclara que mira a su abolición. En
1995, el Santo Padre, en su encíclica Evangelium Vi-
tae– reafirma que la eliminación del reo debe ser sólo en

casos de absoluta necesidad, “cuando la defensa de la so-
ciedad no sea posible de otro modo”, pero advierte que
con una organización cada vez más adecuada de la institu-
ción penal podría llegar a no existir casos en que se apli-
que dicha medida. Nos coloca, el Papa, frente a una gran
verdad: la incapacidad de nuestras sociedades nos ha con-
ducido a aplicar las soluciones más cómodas, aunque mu-
chas veces sean las más cobardes e injustas. En la última
edición del Catecismo de la Iglesia ya no encontramos
posibilidad alguna para aplicar la pena capital.

Juan Pablo II ha llegado a pedir perdón por todos aque-
llos que fueron condenados, incluso a muerte, con partici-
pación –de una forma u otra– de la Iglesia Católica. Re-
cientemente el Cardenal Paul Poupard, presidente del Pon-
tificio Consejo para la Cultura, al que el Papa confió la
misión de revisar el proceso contra Galileo Galilei, refi-
riéndose a Giordano Bruno expreso: “la Iglesia no puede
rehabilitarlo porque su pensamiento fue sustancialmente
ajeno al mensaje cristiano pero, al mismo tiempo, es evi-
dente que el uso de la coerción y de los métodos violentos
es absolutamente incompatible con una sincera y auténti-
ca búsqueda de la verdad y con la afirmación de la verdad
evangélica”. La generalidad de los cristianos y personas
de buena voluntad, en todo el mundo, han sentido agrado
y respeto ante la posición de la Santa Sede; aunque tampo-
co han faltado criterios que la rechazan.

En todo el curso de la historia ha existido el debate teo-
lógico, ético, entre partidarios y adversarios de dicha san-
ción penal. Los partidarios de la pena capital fundamentan
su posición, incluso, a partir de textos  de la Biblia. Citan
al Génesis 9-6: “Cualquiera que derrame sangre humana,
su sangre será derramada, porque Dios creó al hombre a
imagen suya”. Presentan también el quinto mandamiento:
“No Matarás”. Plantean, con razón, que el término hebreo
utilizado para establecerlo fue rasaj, el cual no incluye la
prohibición de aplicar la muerte como medio de hacer jus-
ticia, y para que así fuera debió emplearse el término qatal.
El quinto mandamiento del decálogo no prohibe la pena de
muerte como sanción penal.

El propio San Agustín, admirable figura del cristianis-
mo, piensa que el deber del poder político es ayudar a la
Iglesia a combatir a los herejes y que para esto le debe ser
posible aplicar la pena de muerte. El no aprueba en todos
los casos dicha sanción, sino que confía, como correcti-
vo, en el poder de intercesión del obispo, que, piensa él, se
ha de tener siempre en cuenta. Dirigiéndose a los magis-
trados expresa: “Vuestra severidad es útil porque asegura
nuestra tranquilidad; nuestra intercesión es útil porque sua-
viza vuestra severidad”(Carta 153).

El Santo católico pensaba en una sociedad donde todos
y todo, y por tanto también el poder político, tuvieran que
estar –por conciencia– al servicio del bien común, conce-
bido según los valores del Reino de Dios. Estimaba que en
una sociedad como esa, no se podía permitir algunos ca-

Para Vittorio Messori
oponerse
a la pena de muerte
es antirreligioso.

.
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sos de crímenes horrendos por parte de personas  consi-
deradas irreconciliables con la sociedad y contrarias al plan
de Dios, y que merecían ser extirpadas de la comunidad,
como una medida saludable para el mejor crecimiento de
la misma.

También Santo Tomás de Aquino, hombre prestigioso y
autorizado, afirmaba en su Summa Contra Gentiles ( II,
146): “ El bien común es mejor que el bien particular de una
sola persona. Por tanto se debe sustraer un bien particular
para conservar el bien común. Ahora bien, la vida de algu-
nos hombres pestilentes impide el bien común”. En otro
momento plantea: “así como se amputa un miembro cuan-
do resulta dañino para todo el organismo, así se debe elimi-
nar, del cuerpo social al delincuente que resulta gravemente
atentatorio contra la vida de la sociedad”(2-2,64,2). Algu-
nos utilizan su opinión para defender teológicamente la pena
capital, pero otros afirman que la posición, al respecto, de
Santo Tomás se caracteriza por motivaciones ético-políti-
cas seculares, y que nunca hace referencia explícita a la
necesidad de dar muerte por mandato de Dios.

En 1992, el periodista y escritor italiano Vittorio
Messori, autor del conocido libro-entrevista a Su Santi-
dad Juan Pablo II: Cruzando el Umbral de la Esperan-
za, y con quien coincido en muchos temas, suscribe,
en otro de sus volúmenes: “Leyendas Negras de la Igle-
sia”, el criterio de que oponerse a la pena de muerte es
antirreligioso. Para Messori, dicha sanción puede resultar
bárbara sólo en aquellas sociedades irreligiosas, porque al
vivir encerradas en el plano terrenal ven esta vida como el
bien único, tomando la existencia mortal como un fin en sí
mismo que no puede destruirse sin violar el destino del
hombre; y continúa afirmando que las personas verda-
deramente religiosas no lo verían así, pues para ellas la
vida es sólo un medio, por lo que quitarles la misma no
equivale a privarlos de la finalidad trascendente para la
que han nacido.

Papas, Concilios, Padres y Teólogos, no sin oposición,
apoyaron la pena de muerte como sanción penal; aunque
pidiendo –siempre– que no se ejecutara indiscriminadamente.

He presentado varios criterios, y hasta algunas citas de
la Biblia que toman, unos y otros, para fundamentar sus
posiciones. Ha sido una forma de biblicismo fácil intentar
“demostrar” una posición ético-normativa a modo de de-
ducción directa de uno u otro texto de la misma. En las
Sagradas Escrituras Dios se fue revelando progresivamen-
te, respetando el ritmo y los acontecimientos humanos, y
hasta que la humanidad estuvo madura no hizo ocurrir el
acontecimiento de la encarnación de Jesús. Hoy, los cris-
tianos, estamos obligados a ver la Biblia, como un todo, a
la luz de la revelación plena en Jesucristo.

Y Jesús, propone una nueva formula para la superación
del mal, que no enlaza ya con el elemento cruento, sino
con la comunidad creada por un amor que abarca a ami-
gos y enemigos. Para Cristo la violencia y la hostilidad no

se corrigen mediante la aplicación de medidas violentas y
hostiles. El –que como dijo, no vino a suprimir la Ley o los
profetas, sino para darle su forma definitiva–  resumió los
anteriores diez mandamientos en sólo dos: “Amarás al Se-
ñor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con
toda tu mente”, y, “Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo”. Estos mandamientos lo dicen todo, y en cuanto al
tema que tratamos, podemos concluir que nadie ha de poder
desear y mucho menos ordenar la muerte de otro, bajo
ninguna circunstancia, pues lo normal es que nadie desee
su propia muerte.

Los escritos neotestamentarios cuestionan radicalmente
la ideología del precio de la sangre, sus textos no legitiman
directa ni indirectamente la sanción capital. No obstante,
dentro del cuerpo neotestamentario, el texto paulino de
Romanos 13 ha sido causa de controversia. Algunos ven
que Pablo, cuando hace referencia a la espada, legitima un
poder de vida y de muerte del Estado sobre los ciudadanos
que no se atengan a las reglas establecidas, cuando refi-

riéndose a la obediencia debida a la autoridad dice: “Pero
si te portas mal, entonces sí debes tener miedo; porque
no en vano la autoridad lleva la espada, ya que está al
servicio de Dios para dar su merecido al que hace lo malo”.

En época de Pablo la espada era símbolo de muerte, pero
sobre todo de poder, incluyendo el penal y coercitivo legí-
timamente constituido. Por qué no va a ser de este último
del que habla el apóstol en Romanos 13, si lo que está es
dirigiéndose a los cristianos para recordarles que sus com-
promisos también son terrenales, que deben cumplir sus
obligaciones ciudadanas. Cómo va a exhortar a dar muerte
el Pablo que en Corintios 1 nos habla que sin amor
nada sirve y continua diciendo: “ El amor no se deja
llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona...
El amor disculpa todo; todo lo cree, todo lo espera y todo
lo soporta”.

PRIVAR DE LA VIDA A OTRO SER
HUMANO SÓLO PUEDE

SOSTENERSE –NO SIN DOLOR–
SOBRE LA BASE DE LA EXTREMA

LEGÍTIMA DEFENSA. TODA VIDA ES
VALIOSA, NO IMPORTA QUIÉN SEA NI

CÓMO SEA CADA SER HUMANO.
INFLIGIR LA MUERTE

OFICIALMENTE ES UN PASO
IRRESPONSABLEMENTE
PELIGROSO HACIA ATRÁS,

HACIA ACTITUDES DE
PREDISPOSICIÓN A LA GUERRA Y DE
INDIFERENCIA ANTE LA OPRESIÓN

DEL SER HUMANO...
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En su Boletín No. 23 de 1989: Aquí la Iglesia, el Carde-
nal cubano, Jaime Ortega, pregunta: “¿tiene el Estado de-
recho a privar de la vida a un ciudadano?”, y responde:
“Los antiguos nunca discutieron este derecho. En épocas
pasadas la teología católica lo apoyaba mayoritariamente.
Pero los antiguos también concedían al Estado el derecho
a amputar miembros del cuerpo humano. Recordemos la
vieja ley del talión: “ojo por ojo y diente por diente”. Tam-
bién aceptaron como un derecho del Estado aplicar la tor-
tura con fines ejemplificadores o para obtener la confe-
sión de un prisionero. Hoy todo esto nos parece mons-
truoso”. Continúa diciendo: “Esta sensibilidad moderna
para la protección de la vida humana no se da únicamente
entre los católicos, pero tiene en el pensamiento cristiano
actual una profunda simpatía. Puede un católico atenerse
a la vieja concepción teológica sobre la pena capital, pero
si escruta el Evangelio y atiende a la sensibilidad actual de
la humanidad se inclinará naturalmente por la no acepta-
ción de esta pena, aun en casos muy graves”; y asegura:
“Esto cuadra mejor a la misericordia y al amor cristiano”.

“No debe sorprendernos: matar a un ser humano, en el
que está presente la imagen de Dios, es un pecado particu-
larmente grave; sólo Dios es dueño de la vida” (Juan Pablo
II en Evangelium Vitae, No. 55). Hacer madurar esta ver-
dad en el mundo es responsabilidad de los cristianos. Cada
día crece el número de personas convencidas de que la
pena capital es injusta, pero –a su vez– se mantiene el
apoyo popular, en muchas sociedades, a leyes que esta-
blecen esta horrenda medida.

Los sondeos realizados por el mundo muestran que en cual-
quier lugar que se someta a referéndum popular, el resultado
puede ser a favor de la pena de muerte, al menos para los
crímenes especialmente execrables. Dicha pena está presen-
te como solución posible y quizá deseable en el espíritu de no
pocos humanos, en proporción con el aumento de la crimi-
nalidad. Las sociedades humanas se hallan muy sensibiliza-
das por la ola de delitos aberrantes que las asolan, y tales
estados emocionales pueden exacerbar la animalidad que to-
dos llevamos dentro, disminuyendo o atrofiando la racionali-
dad que nos distingue de los animales.

Hoy la pena de muerte está incluida en el derecho penal de
por lo menos 99 Estados. En los Estados Unidos se ha man-
tenido en la mayoría de sus Estados, donde la voluntad po-
pular se ha opuesto a toda iniciativa de eliminarla. Los Obis-
pos norteamericanos se han pronunciado sistemáticamente
por la abolición de la sanción capital; recientemente, en vís-
peras de la ejecución de Betty Lou Beets, el Presidente de la
Conferencia Episcopal católica de los E.U., pidió al Presi-
dente Clinton que propusiera una suspensión de todas las
ejecuciones capitales a nivel federal. Tampoco falta en có-
digos de países del llamado tercer mundo; es curioso que
las excolonias africanas y asiáticas, cuando alcanzaron su
independencia, se apresuraron a normar la pena de muerte,
incluso, en aquellos lugares donde la metrópolis la había

abolido. No pocos Estados procuran seguridad establecien-
do y defendiendo esta medida penal.

La vida del hombre es inviolable tanto para el individuo
como para el Estado. Privar de la vida a otro ser humano
sólo puede sostenerse –no sin dolor– sobre la base de la
extrema legítima defensa. Toda vida es valiosa, no impor-
ta quién sea ni cómo sea cada ser humano. Infligir la muerte
oficialmente es un paso irresponsablemente peligroso ha-
cia atrás, hacia actitudes de predisposición a la guerra y de
indiferencia ante la opresión del ser humano, por tanto, de
ninguna manera contribuye a promover la paz y la justicia.

El poder punitivo debe ejercerse, pero dentro de los lími-
tes de las normas civilizadas. La pena de muerte es de por si
cruel y debe ser eliminada de los códigos modernos. Hay
naciones  –como la República Federal Alemana– que han
sido capaces de renunciar a la pena capital. Ella no ha con-
seguido reprimir a los posibles delincuentes de nuevos ase-
sinatos;  no ha hecho posible que sea compensada la socie-
dad ni ha contribuido a ninguna reparación; priva, además,
al reo de toda esperanza de regeneración (toda pena deber
tener la finalidad de reeducar y readaptar a quien la sopor-
ta); y hace imposible reparar el error que pueda cometer el
juez al imponerla. El respeto a la vida humana es uno de los
núcleos primarios en torno a los cuales se puede desarrollar
la conciencia moral de la humanidad.

La pena de muerte es: inútil, inmoral, innecesaria, pesi-
mista, injusta y anticristiana. Inútil porque la muerte del
delincuente no aprovecha a nadie ni repara nada. Inmoral
porque desmoraliza, da mal ejemplo; la sociedad por prin-
cipio tiene que ser ecuánime, serena, razonable, ha de te-
ner leyes muy pensadas y un cuerpo de personas equili-
bradas y de gran altura moral para aplicarlas; sería mons-
truoso que la sociedad se ponga de igual a igual con un
criminal por mera venganza. Innecesaria, pues para de-
fender a la sociedad basta con recluir al delincuente por el
tiempo necesario y con el tratamiento adecuado. Pesimis-
ta porque no cree posible disponer de los medios  para
ayudar a un hombre a regenerarse completamente, o al
menos, intentarlo. Injusta, pues los crímenes son muchas
veces frutos de las estructuras injustas y sería convertir a
los más débiles –incapaces de dominar sus miserias– en
chivos expiatorios del pecado colectivo, aplicándoles una
medida penal que, además, puede incurrir en errores judi-
ciales irreparables. Anticristiana porque el hombre es ima-
gen de Dios y no la pierde aun siendo pecador.

NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA:
* Licenciado en Derecho. Colabora con varias publicacio-

nes católicas cubanas.
1) Catecismo de la Iglesia Católica, 1992.
2) Evangelium Vitae, encíclica de Juan Pablo II, 1995.
3) Diccionario de Teología Moral, 1992.
4) La Voz de la Iglesia en Cuba, 1995.
5) Revista Concilio, Número: 140, 1978.
6) Leyendas Negras de la Iglesia, Vittorio Messori, 1992.
7) Revista Vida Nueva, enero de 2000.
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p o r  P e r l a  C A R T A Y A  C O T T A

Nació el 3 de marzo de 1857,1 y tal parece que la triste-
za se empeñó en marcar tempranamente su vida porque, a
los 3 años de edad, quedó huérfana de madre. Al abrigo
del padre –su primer maestro–, aprendió, entre melanco-
lías y travesuras, inglés, francés y, más adelante, italiano.
Hay contradicciones en cuanto a la fecha en que padre e
hija se instalaron en la villa de San Cristóbal de La Habana,
pero se sabe que aquí fue alumna del colegio Sagrado
Corazón, instalado en la barriada de El Cerro. Es evidente
que sus inquietudes literarias se expresan tempranamente
y en el género de los artículos costumbristas porque, ya
en 1867, varios de esos trabajos aparecen en los periódi-
cos El Siglo y El Occidente. Parece que su mayor en-
cuentro con la poesía se produjo al traducir: Melodías he-
breas, de Lord Byron, La joven cautiva, de Andrés Chenier,
El Alba, de Longfellow, y Cantos y Baladas, de Thomas
Moore; trabajos que fueron publicados en el diario El Triun-
fo, del cual fue colaboradora desde 1878 a 1880.

Un alto he de hacer en la trayectoria de su vida para
referirme al Liceo de Guanabacoa y a la presencia en sus
salones de un intelectual habanero, siempre vestido de ne-
gro, que dijo aludiendo a esa villa: “...No sé que tiene este
pequeño pueblo, que parece más cubano que otros pue-
blos...”,2 me refiero a José Martí y Pérez.

A HERMOSA CIUDAD DE
Cienfuegos cuenta entre sus hijas a
la mujer que hoy irrumpe en esta
galería de cubanos ilustres. Sin
embargo, también en este caso,
tanto su nombre como su aporte a la
cultura cubana son prácticamente
desconocidos por una buena parte
de nuestro pueblo.

L

El hombre que hizo de su vida una eterna poesía –elegido
Secretario de la Sección de Literatura del Liceo Artístico y
Literario de Guanabacoa (15 de diciembre de 1878) y en
1879, miembro de la Sección de Instrucción–, tomó parte
en las veladas dedicadas al debate sobre El Idealismo y el
Realismo en el Arte, pronunciándose decididamente a fa-
vor del Idealismo. En la tercera velada-debate, tras refutar
al joven reglano Juan A. Dorbecker, Martí leyó una poesía
original de la señorita Matamoros: Al morir del día, la cual

Figuras relevantes de nuestra nacionalidad
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aún no he localizado; y se afirma que éstos no fueron los
únicos versos de su autoría que Martí acogió en su voz.

Largo rato estuve repensando si Mercedes se hallaría
entre las jóvenes que, adornadas con galas sencillas y de
buen gusto –según el decir martiano–, frecuentaban esos
salones... Pero como quien busca, encuentra, hallé unos
versos que el poeta mayor de Cuba escribió en su abanico,
hecho que me inclina a pensar que bien pudo haberla co-
nocido en la mencionada institución. Versos los suyos que,
además, conforman el retrato literario de la poetisa
cienfueguera: “Como las plegarias, pura; / como la cólera,
altiva; / como tus sueños, triste; / como la inocencia, tími-
da; / tú, la doncella garbosa / en cuyos ojos anidan / blan-
das miradas de tórtola / trágicas luces sombrías”.3

Es posible que la distinción de Martí estimulara su fibra
poética, porque dio a conocer una serie de poesías, de
corte becqueriano, a las cuales llamó Sensitivas (publica-
das en Revista de Cuba, de 1880 a 1883). Sus versos,
acogidos con beneplácito general, fueron escuchados en
la propia voz de la autora, en un ambiente selecto y grato:
las tertulias de don Nicolás Azcárate. Por ese tiempo cola-
boró en El Almendares y otras publicaciones; todo indica
que vivió días de intensa actividad intelectual.

Hacia 1884, la esclerosis incurable de su padre provocó la
ruina económica familiar. Mercedes vivió en la mayor pobre-
za y desolación, hija solícita junto al padre demente. Parece
que, entonces, la poesía se encerró en su corazón alejándose
del pensamiento. Para subsistir, se desempeñó como maestra
particular, y lo hizo tan bien que llegó a integrar el claustro de
un famoso colegio habanero, el de María Luisa Dolz.

Para aliviar su penuria, los admiradores de su obra
–acogiendo la iniciativa del periodista Antonio del Monte–, le
hicieron una suscripción para publicar, en 1892, sus Poe-
sías Completas. En algunos de sus versos llama la aten-
ción la relación entre patria-naturaleza-sentimiento: “Ay,
pensé: bajo el cielo de mi patria, / que ostenta sin la nieve
de otros climas / en hondos valles y encumbradas cimas /
la verde gala de un eterno abril; / no se caen las hojas de
los árboles, / ¡pero del alma sí!...”4

El pesar ante la persecución de los esclavos cimarrones
le arranca sentidos versos, que concluye diciendo: “¡Atle-
ta del dolor, descansa al cabo! / que el que vive en la muer-
te nunca llora, / y más vale morir que ser esclavo”.5

Ese sentimiento, vinculado a su religiosidad, también se
percibe en la balada La mejor lágrima, cuyo contenido
gira alrededor del diálogo entre una jovencita y un ángel,
para concluir diciendo: “Pasó en tanto, arrastrando sus
cadenas, / mísero esclavo, presa del dolor, / y al contem-
plar su lacerado cuerpo, / la virgen una lágrima vertió. / Y
dijo el Ángel: -Oh, preciosa lágrima, / que hizo nacer la
santa compasión! / No me preguntes más, cándida virgen,
/ cuál será la mejor!...”

José Lezama Lima valoró que su condición poética prin-
cipal es la de haber sido precursora de un tipo de poesía

femenina, que después se pondría de moda en Juana de
Ibarborou, en María Eugenia Vaz Ferreira y en Gabriela
Mistral,6 “donde la mujer expresa la más secreta voz de
sus instintos, renunciamientos, apetencias... En esa dimen-
sión su colección de sonetos El último amor de Safo, abun-
da en esas condiciones que le dan su calidad de precursora
de una poesía apasionada...”.7 Veamos este fragmento: “Yo
no puedo vivir sin contemplarte, / ni puedo ser dichosa sin
oírte; / ¡alas no tengo ya con que seguirte! / ¡voces no
tengo ya con qué llamarte!”8

La poetisa buscó en los autores mitológicos, los símbo-
los donde su pasión podía cumplirse cabalmente sin
disimulos ni limitaciones:9 “¡Sé que Mirene, la gentil roma-
na, / contigo tan rebelde, tan esquiva, / anoche te entregó
la siempreviva / con que su seno espléndido engalana!”10

Si el sufrimiento provocó en Luisa Pérez de Zambrana la
renunciación al mundo, en Mercedes exacerbó sus pasio-
nes. Tiene razón Lezama cuando afirma que su verso a
veces cruje y la carga sentimental acumulada rompe la
forma.

Sus poemas Mirtos de Antaño (escritos entre 1888 y
1889), vieron la luz en Diario de la Marina, entre 1903 y
1904; ese último año apareció en La Habana una colección
de poemas de veinticuatro autores, con el título de Arpas
Cubanas, entre los cuales figuró esta mujer que utilizó,
inicialmente, el pseudónimo de Ofelia.

Tras larga y dolorosa agonía, falleció en Guanabacoa el
25 de agosto de 1906 –el Ateneo de La Habana costeó sus
funerales–, la mujer que en el soneto A mi musa reveló su
terrible soledad: “Y tú sola tal vez vendrás mañana / A
verter en mi pobre sepultura / Las lágrimas piadosas de
una hermana”.

A poco de que se hallan cumplido 94 años de su dece-
so ¿puedo ofrecer a su memoria algo mejor que una
oración y los versos que Martí le dedicara un día?...
“¡Mercedes!, bien no las hizo / quien dio encomienda a
las brisas / de que bordaran tu cuna / del Almendar en la
orilla / con hojas de nuestras cañas / y flor de nuestras
campiñas”.11

NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA:
1 Aunque Lezama Lima y José Antonio Portuondo afirma-

ron que nació en 1858.
2 José Martí. Obras Completas, tomo 19, p. 439.
3 Ibídem, tomo 17, p. 186.
4 Fragmento de Invierno en Cuba.
5 Fragmento de La muerte del esclavo.
6 Y, a mi juicio, en Alfonsina Storni.
7 José Lezama Lima. Antología de la poesía cubana, tomo

3 p. 530.
8 El último amor de Safo (dedicado a Manuel S. Pichardo),

parte XV.
9 Ibídem 7.
10 Ibídem 8, parte VIII.
11 Ibídem 3.
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Los discípulos del profesor Cornide lo describen como
recto, exigente, ético, con exquisita sensibilidad humana,
buen amigo, poseedor de una memoria prodigiosa y de
una vastísima cultura médica y general; y lo recuerdan
con especial cariño, porque no sólo se limitó a transmitir –
con indiscutible excelencia pedagógica– conocimientos
anatómicos, que luego sistematizara y recogiera en los dos
tomos sobre los cuales se estructura su obra Anatomía
del Sistema Nervioso,2  que aún conserva plena vigencia
como libro de consulta para estudiantes de ciencias bási-
cas y pre-clínicas, sino también supo cultivar en los alum-
nos el pensamiento científico-humanista e inculcarles –
desde la primera clase y mediante el ejemplo vivo– el amor
a la Medicina, a cuya noble práctica se dedicara durante
más de medio siglo.

Sobre la base de seis indicadores fundamentales podrían
estructurarse la significación y trascendencia de la labor
educacional desarrollada por el profesor Cornide en el cam-
po de la enseñanza médica superior. Dichos indicadores
son los siguientes:

1) FORMACIÓN ÉTICO-HUMANISTA
El profesor Cornide concebía al hombre no como un

conjunto de órganos, huesos y tejidos, sino como un ser

inacabado e inacabable, imperfecto pero perfectible, que
integra en una unidad viviente todas sus dimensiones esen-
cialmente humanas: físicas, psicológicas, sociales y espi-
rituales. Con apoyo en esa concepción filosófico-
antropológica, el maestro les mostraba a los futuros galenos
cómo crecer desde los puntos de vista intelectual, huma-
no y espiritual mediante la incorporación a su conducta
profesional de toda una serie de valores éticos y patrióti-
cos, en los que se ha sustentado –históricamente– la na-
ción cubana.3

2) FORMACIÓN CIENTÍFICA
De acuerdo con el profesor Cornide, la formación cien-

tífica que recibe el estudiante de Medicina comienza con
los estudios de pregrado y se perfecciona mediante la edu-
cación postgraduada (especialidad, maestría, doctorado
como categoría científica). Dicha formación debía tener
–según él– un carácter ecléctico4  (tomar lo mejor de cada
teoría, escuela o concepción científico-médica, y en con-
secuencia, ponerlo a disposición de los educandos). En
relación con ese polémico tema, el profesor Cornide cita-
ba una frase antológica del Profesor Emilio Mira López,
personalidad relevante de la Psicología y Psiquiatría ibero-
americanas: “no basta con saber medicina somática, sino

Premio de Ensayo en el Concurso Interdiocesano por el Jubileo del Educador

L DOCTOR JESÚS L. CORNIDE SALVÁ,
Profesor Titular de Anatomía de la antigua
Escuela de Medicina de la bicentenaria
Universidad de La Habana, ejerció la
docencia médica superior desde 1929
hasta 1960; año en que decidiera acogerse
a la jubilación como profesor
universitario, pero no al retiro.

E

“Hombre es ser algo que torpemente vivo;
es entender una misión, ennoblecerla y cumplirla”.

José Martí1

p o r  J e s ú s  D U E Ñ A S  B E C E R R A *

Profesor Jesús L. Cornide Salvá
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que ésta se debe integrar a todas las disciplinas humanas:
psicología, psicoanálisis, psiquiatría, educación, sociolo-
gía, filosofía y también economía”.5

3) SUPERACIÓN
En cierta ocasión, alguien le preguntó al profesor Cornide:

“Doctor, ¿hasta cuándo usted va a seguir estudiando?”,
porque a los ¡75 años de edad! había matriculado un
postgrado en Neurorradiología, magistralmente impartido
por la Doctora Esperanza Barroso García, en el Hospital
Psiquiátrico de La Habana; y me había pedido que le ense-
ñara los esenciales mínimos del psicodiagnóstico Rorschach
(el método de investigación de la personalidad más com-
pleto y complejo que se conoce, hasta hoy, en el campo de
las neurociencias). A esa pregunta, el profesor Cornide
respondió con una frase lapidaria de San Agustín: “el día
que te pares en tu caminar y digas ‘hasta aquí no más’,
entonces comenzarás a morir”.6  De ahí, que el sitio prefe-
rido del profesor Cornide fue la biblioteca médica, donde
alimentaba su intelecto y acariciaba su mundo interior con
la lectura serena y reflexiva de cuanto libro o revista des-
pertara su infatigable atención.

4) INVESTIGACIÓN
El profesor Cornide percibía una relación íntima y es-

trecha entre educación médica superior e investigación
científica, que esta última “forma parte del proceso
docente-educativo y tiene un gran valor en la forma-
ción profesional. Adquirir conocimientos y aplicarlos
en beneficio de la humanidad constituye la función prin-
cipal desempeñada por la investigación científica en el
contexto de la enseñanza médica superior” (Cornide
Salvá, J.L. Comunicación personal. La Habana, 1976).
Por otra parte, el profesor Cornide estimaba que “el
verdadero conocimiento no radica en saber, sino en bus-
car”.7  Conforme con ese precepto, el profesor Cornide
entendía, que el médico integral debía conocer –al pie
de la letra– los principios básicos de la investigación
biomédica,8  así como los indicadores metodológicos que
condicionan el desarrollo de las publicaciones científi-
cas;9 ,10 condición sine qua non, para darle “vida” a la
ciencia y elevar la calidad de la asistencia médica.

5) DOMINIO DEL LENGUAJE
En una amena charla con el profesor Cornide, me reveló

que “la lectura crítica de un número considerable de li-
bros, artículos de revistas, tesis..., me ha permitido llegar
a la conclusión de que en la expresión oral y escrita de la
mayoría de los profesionales de la salud predominan dos
tendencias, al parecer inconscientes: extranjerizar el voca-
bulario científico-médico con traducciones literales de in-
glés y el francés (pathology, ethiology, rapport, por ejem-
plo), y subestimar la inviolable dignitatis humanae de nues-
tros pacientes con expresiones como caso, someter, ma-
nejar” (Cornide Salvá, J.L. Comunicación personal. La

Habana, 1979). Por otro lado, el profesor Cornide
conceptualizaba al médico –al igual que al resto de los pro-
fesionales y técnicos de la salud– como un educador por
excelencia, y consecuentemente, debía hablar y escribir
con impecable corrección nuestra lengua materna, porque
–como dijera el Apóstol– “no hay nada mejor para agran-
dar y robustecer la mente que el uso esmerado y oportuno
del lenguaje”.1 1

6) CARACTERÍSTICAS PERSONOLÓGICAS
El profesor Cornide pensaba que el galeno debía poseer

un conjunto de rasgos de personalidad, que podrían
resumirse así: “el médico debe ser una persona libre, res-
ponsable, feliz y realizada desde todo punto de vista; amar
la Medicina y al hombre, sobre todo y por encima de todo.
Debe tener, además, una dosis inagotable de fe y esperan-
za, cuyas luces jamás apagará, y gigantesco espíritu de
sacrificio, para poder cumplir cabalmente su sacrosanta
función humana y social” (Cornide Salvá, J.L. Comunica-
ción personal. La Habana, 1979).

A los 81 años de edad, en el Hospital Psiquiátrico de
La Habana, el profesor Cornide le pone término a su
vida laboral activa. Ahora bien, la relevante función pe-
dagógica desempeñada por mi querido maestro en el
contexto de la educación médica superior vivirá eterna-
mente en el corazón y en la memoria de la clase médica
cubana, porque el ilustre nombre de Jesús L. Cornide
Salvá está registrado, tanto en los anales de la Escuela
de Medicina de la Universidad de La Habana, como en
las más bellas páginas de la historia de la medicina cu-
bana contemporánea.

NOTA Y BIBLIOGRAFÍA:
* Doctor en Psicología. Profesor-asesor de la Vicedirección Do-

cente del Hospital Psiquiátrico de La Habana.
1  Arteaga Pupo, F. Frases geniales de José Martí. Las Tunas:

Editorial Sanlope Publicigraf, 1994.
2 Cornide Salvá, J.L. Anatomía del Sistema Nervioso. La Habana:

Editorial Lex, 1955 (2 tomos).
3  Cartaya Cotta, P. El legado del Padre Varela. México, D.F.:

Editorial Obra Nacional de la Buena Prensa, A.C., 1998.
4  Ardila, R. “Investigación y psicoterapia”. Revista del  Hospital

Psiquiátrico de La Habana, 1990; 31 (1).
5 Mira López, E. Psiquiatría. Buenos Aires: Editorial Ateneo,
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9  Artiles Visbal, L.  “El artículo científico”.  Revista Cubana de
Medicina General Integral, 1995; 11 (4): 387-394.
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EN EL ALUCINANTE
MUNDO DE LA NADA

Primero fue la música. El univer-
so sonoro de los sintetizado-res y
la armonía de los efectos elec-
troacústicos. La sinfonía de Nuevo
Tipo que decía hacerse eco del
Cosmos. Jean Michel Jarre fue uno
de los héroes de mi juventud, sólo
superado por los Pink Floyd, que
en esa forma de hacer música
abrieron para mí un campo mayor
que el Oxígeno o los Animales; un
lugar más allá de lo conocido, por-
que su música era anunciada y
sentida como un “concierto celes-
tial” o una “melodía del espíritu”.

Más tarde llegaron otros “magos”:
Kitaro, Andreas Wollenweider, Enya
y ese fenómeno que me haría medi-
tar que todo no era más que
reciclaje: Enigma. El “prodigio” mu-
sical de los ochenta se apoyaba
en un ritmo pegajoso y en coros de
monjes cuyas composiciones, lla-
madas cantos gregorianos, venían
desde la temprana Edad Media.
Algo no tan nuevo estaba sucedien-
do entonces.

Después fue la Ciencia. Todo lo
aprendido en la Universidad y la
práctica diaria parecía obsoleto,
absurdo y hasta deshumanizado.
Las corrientes del pensamiento oc-
cidental, racionalistas y positivis-

Tuve una horrible pesadilla./
Soñé que se sabían todas las verdades.

J.F.K.

Lo absurdo / no libera, ata.
Albert Camus
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tas desde la modernidad, estaban
equivocadas de plano. El pensa-
miento ordenado en categorías
propedéuticas para su mejor com-
prensión y análisis eran especula-
ciones que nada tenía que ver con
la realidad del Cosmos, con la
Energía que estaba en las cosas y
en cada persona. La Ciencia Occi-
dental había hecho esclavos a los
hombres de un pensamiento lineal
y por tanto, mediatizado. El discur-
so de la Ciencia y de la Medicina
en particular debía ser sustituido
por un abanico de discursos alter-
nativos. Es un planteamiento fas-
cinante y para nada carente de ra-
zón. Pero las dietas y los ejerci-
cios, de complementos fueron co-
locados como paradigmas del arte
curativo; los probados medica-
mentos antibacterianos y las vacu-
nas que tantos millones de perso-
nas han salvado fueron condena-
dos a la extinción y en su lugar se
promovieron hierbas, emplastos,
sanguijuelas y hasta el poder cu-
rativo de las manos a través de la
transmisión de energía. Ya no se
hablaba de alternativas a la ciencia

p o r  F r a n c i s c o
A L M A G R O  D O M Í N G U E Z *
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curativa de Occidente, sino de colo-
car las ciencias curativas del Orien-
te por encima de otros modelos. Un
familiar cercano, científico “occiden-
tal”  se negó a llevar a sus hijos al
médico y casi hasta vacunarlos. En-
tonces comencé a sospechar que
también en Ciencia, en Medicina,
se estaba tejiendo un fundamen-
talismo de Nuevo Tipo…

También fue el Arte. Toda la lite-
ratura, la plástica y el cine occiden-
tal eran francamente avasallado-
res del ser humano. Las únicas
ideas que tenían alguna validez
desde el punto de vista artístico en
este siglo eran aquellas que ha-
bían tocado el placer y los deseos
reprimidos de las grandes masas,
porque el Arte sólo había servido

Por último fue la Filosofía, la Po-
lítica y la Religión. Había un anun-
cio “inspirador”: con la caída del
Muro de Berlín había desapareci-
do el “el mal de males” que era el
“comunismo”.  Y era de esperar,
desde esa perspectiva, que a par-
tir de 1989 (200 años después de
la Revolución de la Razón) ya no
existieran “malos” y “buenos”.  Se
dijo: ya no hay ideologías ni filoso-
fías que defender porque el bull-
dozer del capital hizo caer la pared
que liberará definitivamente al
Hombre. Pero aún estaban frescas
las rocas de esa misma pared,
vendidas como souvenir en Berlín
—nada más simbólico de los Nue-
vos Tiempos—cuando otros con-
flictos estallaban en la misma

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 . 

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 . 

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento

al Poder. La alocución del hecho
artístico había estado en función
del Discurso Dominante y
recursivamente había sometido
más al hombre en vez de liberarlo.
Así, los círculos surrealistas y más
tarde las manifestaciones artísti-
cas orientales eran las que verda-
deramente habían calado en la es-
piritualidad al poner al ser huma-
no en contacto con la Trascenden-
cia. Es una visión incitante del Arte
y tampoco falta lógica en ella. Sólo
que el Arte propuesto a veces es
una realidad demasiado fragmen-
tada e individualista para ser com-
prendida como mejora humana y
sirve para provocar y no para libe-
rar porque carece de Amor…
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Europa.  A pesar de un mayor in-
tercambio de ideas y políticas
más liberales en lo social y lo
político, se iba entronizando el
fantasma de la Nada, la Cultura
de la No Idea, una sospechosa
ética del Sin Partido. La pérdida
de asideros se me hizo entonces
demasiado deshumanizada para
creer en ella. Todo, incluyendo la
Religión, pasaba por un Yo re-
ductor y autosuficiente como me-
dida de todas las cosas, y que

parecía un Nuevo Humanismo
pero sin forma ni profundidad…

Ese mundo ya tenía un nombre:
New Age. El mundo hipnotizador
del Vacío. Y supe de golpe que la
Nueva Era me llamaba como a
Odiseo aquellas bellas damas
desde la orilla, esperando que mi
nave encallara definitivamente en
sus predios. Estamos inevitable-
mente pasando frente a la Nueva
Era o New Age y su propuesta es
tentadora. Veamos por qué es bue-
no pedir a nuestros amigos una
fuerte sujeción al mástil, si quere-
mos llegar a Itaca, el verdadero y
único Hogar.

500 AÑOS DESPUÉS:
¿ (RE)NACIMIENTO

DEL  (SIN)SENTIDO?
La New Age no se puede com-

prender desprovista de su carga
histórica. Aún amorfa totalidad y
variopinta estructura, no es acon-
tecimiento único y tampoco
sumatoria de hechos y visiones
relevantes. Es, dirán quizás los his-
toriadores dentro de varias centu-
rias, un movimiento muy ligado a
la decepción del hombre, a la ra-
cionalidad extrema, a la búsqueda
de Otro cuando existe Él.

Hace sólo poco más de quinien-
tos años comenzó en Europa un
movimiento que volvía a los clási-
cos griegos y latinos. La justificación
para releer el pasado estaba en la
insatisfacción con que el hombre se
miraba así mismo y a la Naturaleza.
Esa época fue llamada Período del
Renacimiento1 . Los seguidores de
la New Age se consideran herede-
ros y protagonistas de un necesario
y nuevo Renacer de la Humanidad.

Es muy interesante establecer
algún paralelismo entre esos dos
momentos de la historia porque,
como bien razonan los de la Nue-
va Era, en ambos se dan circuns-
tancias de desilusión, empobreci-
miento de la cultura y la ciencia, y

EN EL RENACIMIENTO
FUERON LOS PLÁSTICOS

Y LOS MÚSICOS
QUIENES DESDE SUS OBRAS

IMPUSIERON UN “NUEVO ESTILO”
DE VER LA VIDA.

EN LA NUEVA ERA HAN SIDO
LOS MÚSICOS QUIENES

DESDE LA “CULTURA DEL ROCK”
PROCLAMAN

LOS NUEVOS TIEMPOS
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hasta en las formas de la espiri-
tualidad2 . Al mirar el mundo de hoy,
tras la caída del Muro de Berlín, no
parecen ofrecerse alternativas en
la Aldea Global, como no las había
en la Edad Media para la naciente
clase mercantil en una Europa de
totalitarismo feudal.

En el Renacimiento fueron los
plásticos y los músicos quienes
desde sus obras impusieron un
“nuevo estilo”  de ver la vida. En la
Nueva Era han sido los músicos
quienes desde la “cultura del rock”
proclaman los nuevos tiempos3 .

Sin embargo, hay diferencias
sustanciales entre el Renacimien-
to propiamente dicho y el “Rena-
cer” de la New Age. En primer lu-
gar, el movimiento del Siglo XIV
buscaba el más puro humanismo,
que es en gran parte signar las di-
ferencias, y aunque incitaba al uso
de la razón, no ponía en duda la fe
sino que la veía como una parte
indisoluble del ser humano. Los
renacentistas cultivaron el amor por
el hombre y sus virtudes físicas o
intelectuales, pero la mayoría no
colocó al hombre por encima de
Dios, o como el mismo Dios.

Las ciencias y la cultura del re-
nacimiento estaban marcadas por
la duda enriquecedora, el asom-
bro ante lo nuevo, la disciplina del
saber. Aunque se autoprocla-
maban “redescubridores” del
hombre no fueron mayoritaria-
mente beligerantes contra la Igle-
sia, quizás de modo muy incons-
ciente porque sabían la deuda que

tenían con el precedente inmedia-
to4 . Todas las manifestaciones
científicas o culturales estaban en
función de mejorar al Hombre, en
servir y no en ser servidos.

La técnica y la erudición de la
Nueva Era están impregnadas de
una fuerte autosuficiencia, la con-
templación de lo novedoso como
algo habitual y un preocupante
cambio del servir por el ser servi-
do. Hay más: los seguidores del
New Age afirman que estamos en
presencia del ocaso de la Era Cris-
tiana —a la que catalogan de  som-
bría por las luchas entre pueblos,
religiones y filosofías—y en el por-
tal de la Era Nueva donde desapa-
recerán todas las religiones—in-
cluyendo y en un primerísimo lu-
gar las cristianas. Para ellos los
cultos se fundirán en una solo cuer-
po, las escuelas filosóficas perde-
rán todo sentido porque existirá
una Verdad Universal, y en las ra-
mas del saber científico y artístico
tampoco habrán rivalidades u opi-
niones contrariadas porque des-
aparecerá el egocentrismo técni-
co y los artistas realizarán obras
de “arte total”.

Norberto Rivera, arzobispo de
México, opina que la acelerada difu-
sión de tales ideas ha tenido al me-
nos cuatro causas básicas: 1.- El rá-
pido proceso de globalización en to-
dos los campos del actuar humano
que ponen en contacto inmediato a
varios hombres con ideas y estilos
de vida antes desconocidos. 2  - La
agresiva comercialización de todos

los aspectos de la vida humana,
donde los medios de comunica-
ción crean e imponen “modas’ que
desvirtúan valores tradicionales y
lo mercantilizan todo, hasta crear
incluso un “supermercado de reli-
giones y alternativas espirituales”.
3.- El destierro de la fe del horizon-
te del saber humano, como una
respuesta a varios siglos de racio-
nalismo filosófico, la exaltación de
las ciencias empíricas y la menta-
lidad positivista, por lo que todo cae
en el campo de la subjetividad e
individualidad  y se relativiza. 4.- La
insaciable sed del ser humano de
una trascendencia que de sentido
a su vida, como una reacción a
todo lo anterior, el desencanto
ante las doctrinas materialistas,
y también de las sociedades cau-
tivas del egoísmo5

LO “NUEVO”
DE LA NEW AGE

Resulta difícil definir qué es New
Age porque es Todo y Nada al mis-
mo tiempo. Notar qué es original
dentro de algo “enigmático” es una
hazaña, pero para intentarlo esco-
geremos los temas comunes a to-
dos los partidarios de la New Age.
Muchos seguidores dicen que es
una nueva visión del Hombre y de
la Historia, pero carecen de un cor-
pus teórico o filosófico común para
expresar esa visión. Otros compa-
ran la Nueva Era con una inédita
religión o un humanismo de Nue-
vo Tipo; no existe una estruc-
turación de “mandamientos” ni una
institucionalidad que respalde el
movimiento porque tiene una fuer-
te orientación individual: cada per-
sona juzga su actuar y es su pro-
pio templo.

Casi todos los seguidores afir-
man que la Nueva Era está dada
por la posición de los astros en
relación con la Tierra. Cada dos mil
años, aproximadamente, el Globo
Terráqueo se sitúa bajo una cons-
telación o figura del zodíaco. Esta-
mos finalizando la Era de Piscis y
entraremos en el 2 161 en la Era
de Acuario, que será de paz, armo-
nía cósmica y verdadera realiza-
ción espiritual del hombre. Los
seguidores anticipan ese porvenir
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Casi todos los seguidores afirman que la Nueva Era está dada
por la posición de los astros en relación con la Tierra.
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y por ello difunden por todas las
vías imaginables sus ideas. Hace
más de cinco años sólo en Esta-
dos Unidos habían dos mil quinien-
tas librerías para este tipo de lite-
ratura con unos 25 mil títulos que
incluían libros y folletos6 .

Es bueno antes de continuar,
decir que la oferta New Age no ca-
rece de sentido y en muchos as-
pectos científicos, psicológicos, fi-
losóficos y hasta de simple huma-
nidad se acerca a posiciones se-
rias. Tal vez lo que hace de la Nue-
va Era un mundo ecléctico inacep-
table es el collage con que se pre-
senta junto a  otros conceptos nada
sensatos.

Así, por ejemplo, uno de sus pi-
lares fundamentales es el
Ecologismo. Se atribuyen un pen-
samiento ecológico profundo a par-
tir de entender el mundo en igual-
dad biocéntrica,  donde las monta-
ñas, los ríos, las plantas y los ani-
males tienen el mismo derecho a
la realización que el hombre y por
lo tanto, considera a este último
una amenaza a la madre-tierra. El
fundamentalismo ecológico ha lle-
vado a que grupos “verdes” de ins-
piración New Age estén represen-
tados en los parlamentos y que ejer-
zan presión para limitar el desa-
rrollo tecnológico y disminuir la
población humana7 .

Al presentar el mundo en una
cosmovisión única, donde Dios

está en todo, crea la expectativa de
que cada uno es su propio Dios y
que existe al mismo tiempo un Dios
de la Montaña, un Dios del Automó-
vil o de la Bicicleta. Tampoco el
Panteísmo es una primicia y está
tomado de viejas doctrinas religio-
sas orientales como el Hinduismo
y el Sintoísmo8 . Esta “novedad” de
la Nueva Era hace de Dios algo im-
personal, lo cuál a no dudarlo es
altamente sugestivo porque senti-
mos su presencia en las cosas
más simples del Universo9 .

Sin duda es el Gnosticismo una
de las corrientes de pensamiento
que más se rechaza o se admira
de la New Age. Para algunas per-
sonas esto es original, pero en rea-
lidad los gnósticos surgieron casi
al mismo tiempo que la iglesia pri-
mitiva, y su influjo en la historia no
ha cesado desde entonces10 . En
resumen el Gnosticismo (del grie-
go Gnosis: conocer, conocimiento
revelado) plantea que hay un sa-
ber secreto y profundo sólo escla-
recido a ciertos individuos elegi-
dos (intelecto superior). Tras una
exaltación de la racionalidad que
frisa lo irracional, el gnóstico cree
que Dios es “Realidad” como prin-
cipio energético del Universo y muy
en consonancia con el panteísmo,

de que tal Energía está en todos y
todo, también se haya dentro de
mí11 . Luego, el proceso de des-
cubrir a Dios no es otro que lle-
gar al “Yo profundo”, al “conocer-
se a sí mismo”.

Por último, un pilar de la Nueva
Era muy relacionado con el gnosti-
cismo secular que profesan los
devotos del movimiento es el de
las Ciencias. La Cientificidad New
Age se esmera en demostrar la
unicidad del Cosmos (monismo);
con frecuencia hacen analogías
entre materia y espíritu para borrar
la frontera que hasta ahora, supo-
nen, el hombre en su desconoci-
miento ha impuesto entre ambos
campos. Las “ciencias” de la Nue-
va Era abarcan las predicciones,
interpretaciones del Tarot y la Cá-
bala, astrología, ufología (estudio
de los ovni), la psicología y en par-
ticular dentro de ella, la llamada
transpersonal, la hipnosis, la tera-
pia Gestalt, los estados alterados
de conciencia, las terapias alter-
nativas como las florales,
cromoterapia, Rei-ki (equilibrio
energético), Dianética, Método de
Control Silva, Meditación Trascen-
dental, etc. Todo estos progra-
mas, técnicas o métodos dicen
buscar la “liberalización de la per-
sona”. En la práctica uno lo que
ve son individuos cuyo egoísmo,
individualismo  e insensibilidad
parecen encarnar “El Mundo Fe-
liz” de Aldous Huxley12 .

A pesar de que muchas de las
disciplinas psicológicas y biológi-
cas expuestas son de limitada
efectividad curativa, la New Age no
las lanza como “alternativas”  o
complementos sino como sustitu-
tos a la Ciencia Médica, Física o
Química conocida hasta ahora. A
quién escribe le consta haber co-
nocido profesionales que padecen
una especie de “embrujo” por es-
tas “artes de curar”. Es preocupan-
te como se declaran abiertamente
enemigos de la medicina occiden-
tal. Algunos han centrado todo su

42

EL “ECOLOGISMO”
DEL NUEVA ERA “TROPICAL”

ES BASTANTE RARO PORQUE ES INCAPAZ
DE PENSAR EN EL TERRENO

DE LA ESQUINA O EN LOS JARDINES
QUE RODEAN AL EDIFICIO...

 LAS CASAS DE LOS ECOLOGISTAS
INSULARES SON INVERNADEROS

Y ACUARIOS CON PLANTAS
Y PECES EXÓTICOS,

DONDE CASI SIEMPRE ES POSIBLE VER
UNA COTORRA PINERA CAUTIVA,

ENTRENADA EN DECIR LOS NOMBRES
DE LOS DUEÑOS Y ALGUNA QUE OTRA

PALABRA OBSCENA.
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actuar curativo en dietas, produc-
tos que curan con el principio acti-
vo que debe hacer daño (Homeo-
patía), Acupuntura, Ejercicios Yoga
o Tai-Chi. No es que eso esté mal,
pero muchos de los adeptos a es-
tas alternativas parecen atrapados
en un enigmático delirio: no se de-
tienen ante nada ni ante nadie, y
salvo porque la Justicia los haría
responsables de la muerte de un
semejante, nunca usarían antibió-
ticos u otros productos que no fue-
ran “naturales”. Ellos no se sien-
ten alternativas sino “la Ciencia
Verdadera”.

Es curioso cómo lo “nuevo” de la
New Age no es otra cosa que reci-
clar viejos modelos y hacer con
ellos un amasijo provocador y no
carente de razones. Un proceso, el
de formulación del pensamiento
New Age, que puede servirnos de
lección histórica y ética para los re-
tos que se avecinan...

¿ EXISTE UNA NEW AGE
 “TROPICAL”?

Pocos, muy pocos países del
mundo y de América pueden exhi-
bir tantos cambios socioeco-
nómicos y políticos en el siglo XX
como Cuba. De colonia semifeudal
a república de capitales “bana-
neros”, de inversiones norteame-
ricanas a subvenciones soviéticas,
de aliado estratégico del Este a
explorador de negocios del Oes-
te. Sería absurdo pensar que la
caída del Muro de Berlín no trajo
cambios en la forma de pensar el
mundo para una buena cantidad
de cubanos.

Así, las certezas cedieron paso
a las dudas en muchas gentes que
hasta entonces creían al Socialis-
mo una monolítica organización y
como para pueblos afectuosos
como el nuestro la seguridad en el
futuro es una necesidad de primer
orden, anidó en algunos el escep-
ticismo y la búsqueda de nuevos
referentes. Otros creyeron que ha-
bía llegado el momento del verda-
dero protagonismo y que levantar
la bandera del Socialismo era más
que una opción: la única alternati-
va posible. Para ambos grupos los

horizontes aunque difuminados
estaban presentes.

Pero un tercer grupo fue atena-
zado por una desconfianza hacia
los semejantes y sus certezas.
Ellos no sabían qué era la Nueva
Era, ni el Tarot o la Carta Astral.
Estas personas hicieron un buen
o mal día un acto de fe en su per-
sona: de ahora en adelante todo
juicio político, económico, moral,
ético y hasta religioso pasaría por
sus propias manos. Serían ellos y
no las instituciones o los hombres
que las dirigen quienes valorarían
qué está mal y qué está bien. Todo
criterio sobre la vida o los hombres
pasaría desde entonces por el re-
frigerador y la despensa de la casa.

El “ecologismo” del Nueva Era
“tropical” es bastante raro porque
es incapaz de pensar en el terreno
de la esquina o en los jardines que
rodean al edificio. Sin embargo, las
casas de los ecologistas insula-
res son invernaderos y acuarios
con plantas y peces exóticos,
donde casi siempre es posible
ver una cotorra pinera cautiva, en-
trenada en decir los nombres de
los dueños y alguna que otra pa-
labra obscena.

El panteísmo New Age insular no
es nada nuevo: es una “religiosi-
dad” múltiple, desenfadada y “a mi
manera”. Con la diferencia hoy y
para estas personas, de que cada
uno tiene su “babalao” particular
—y paga en “fulas” la “consulta”—
y al mismo tiempo visita la iglesia
católica, se tira las cartas, le hacen
un “estudio astral” en computadoras,

lee el horóscopo del I-Ching —la
versión de Ludovica Squirru—, y de
vez en cuando, sólo en ocasiones,
se comunica con sus antepasados
a través de médium.

El gnóstico isleño nos quiere
convencer que tras su interés en la
Nada hay una sabiduría milenaria.
Que a él se le ha revelado la Ver-
dad cuando se pone en “contacto
íntimo” con Dios: una “energía” ca-
paz de hacerlo vibrar con el Cos-
mos y convertirse en piedra, humo,
el agua que ese día no toca o la
oscuridad de un apagón.  El proble-
ma es que el gnosticismo caribeño
siempre nos deja la sensación de
que somos o parecemos unos ton-
tos o que no nacimos dotados de
esa “capacidad”; y eso, a otros isle-
ños, nos molesta mucho…

El “científico” Nueva Era tropical
resume todo lo anterior en su vida
práctica diaria. Desayuna
infusiones y almuerza sopas de
verduras y por la noche, cuando
nadie lo ve, se zampa los chicha-
rrones llenos de manteca fría. Ya
no cree en los médicos ni en la
medicina “tradicional” sino en la
acupuntura, la homeopatía y la
cromoterapia. Asume que los hos-
pitales y su personal deben des-
aparecer. Pero cuando un hijo en-
ferma de gravedad no vacila en ir a
un “amigo”  que a la postre es un
médico calificado. Critica la psico-
logía y la psiquiatría como dos ra-
mas de la salud que deben borrar-
se, la primera porque está basada
en suposiciones y la segunda por-
que su triunfo es “dormir a la gente
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Ghost (Fantasma), 1990.
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con pastil las”. La Psicología
Transpersonal, la Hipnosis, la Te-
rapia Gestalt y la Meditación Tras-
cendental son las verdaderas elec-
ciones en Salud Mental. Eso hasta
que su madre lo llama porque un
hermano esquizofrénico está muy
mal y entonces él mismo se brin-
da para llevarlo a Mazorra.

Al Nueva Era del Trópico le pue-
de gustar Vangelis, The Ones o
Ashra Tempel, pero por problemas
de suministro consume también
“Salsa New Age”: coros desafina-
dos, letras obtusas que “ensalzan”
el machismo, el individualismo de
“defiéndete de tú y déjame a mí”,
una profusión incontrolable de
metales y percusión donde no se
atempera la orquesta sino que pa-
recen, los músicos, competir en-
tre ellos para ver quién es “más
virtuoso”.

La literatura de Nuevo Tipo no se
fabrica en el país así que hay que
importarla y como los libros son
caros, casi siempre devora revis-
tas y folletos. La gula por la última
Hola o Cosmopolitan no reside en
las modas sino en los cuestiona-
rios para saber si uno es mejor
padre, mejor amante o peor ami-
go. Y por supuesto, los horósco-
pos y los “chismes” de los artistas:
mientras más sórdidos, mejor.

Los deteriorados cines cubanos
no pueden ofertar películas de fran-

ca inspiración New Age, como
Ghost o la taquillera Sexto Sentido.
De modo que el Nueva Era cubano
se va a las videotecas particulares
donde difícilmente hallará
American Beauty, un avance de lo
que podría ser el final de su propia
familia light.

Cuando estoy concluyendo es-
tas líneas vienen a mi mente dos
artículos de Jorge Mañach13  que
debían figurar como estudio obli-
gatorio en cualquier carrera de Hu-
manidades o incluso en el
Preuniversitario: “Indagación al
Choteo” (1955) y “La Nación y la
formación histórica” (1944).  Quién
les lea sabrá muy bien que nada
de esto es “nuevo”.

HACIA UNA NUEVA ERA
Sin dudas el Tercer Milenio de la

Era Cristiana se abre como una
gran interrogante para los hom-
bres. La aldea global es ya un he-
cho y el desarrollo incesante de la
ciencia y la tecnología no parece
conocer fronteras; en un solo año
es posible crear instrumentos que
al hombre de la Modernidad le cos-
taron siglos concluir; en un solo
año se publican más revistas y li-
bros que en toda la etapa llamada
de la premodernidad y es posible
que hasta el formato actual entre
en desuso ante el avance de las
páginas electrónicas. Ya se anun-

cia la conclusión de los estudios
sobre el Genoma Humano, algo
que revolucionará todas las ramas
del saber relacionadas con la per-
sona: el hombre sabrá de dónde
surge su color de pelo, algunos
rasgos de su personalidad, el áni-
mo con que enfrenta el diario vivir.
No existirán secretos en varios mi-
llones de años luz a la redonda.
Las sondas espaciales y los po-
tentes telescopios en el Cosmos
harán accesible el infinito sideral.

Ante ese panorama tentador la
pregunta es: ¿qué pasará con el
hombre?. No hay que esperar un
siglo por las respuestas: están
aquí, con nosotros, todos los días.
Mientras las publicaciones se aba-
rrotan en las librerías y las biblio-
tecas hay una tercera parte o más
de la humanidad que no sabe leer,
o uno de cada mil que no puede
acceder a Internet. La tentación de
“fabricar”  hombres perfectos, como
fue el “sueño” del Tercer Reich,
será factible; y también la de durar
trescientos años echando mano a
un banco particular de “órganos de
repuesto”. El Cosmos develará
misterios que asombrarán al hom-
bre, y sus expediciones no tendrán
fin buscando otros hombres fuera
de la Tierra, mientras aquí mismo
agonizan de hambre millones de
seres humanos que podrían ali-
mentarse con lo que cuesta un
solo transbordador…

No veamos a la New Age como
un fantasma caprichoso. No es un
alma en pena ni tiene nada de ra-
reza.  Es, sencillamente, una res-
puesta de estos tiempos a tanta
incongruencia y falta de fe en el
hombre y en Dios. Sólo si valora-
mos la New Age como réplica ne-
cesaria podremos entender el pe-
ligro que corremos como criaturas.

Por otro lado, la Nueva Era pros-
pera donde hay duda en el hom-
bre, donde el mensaje de Jesús
ya no se concibe como el mensaje
de Dios hecho persona, donde la
individualidad está por encima de
todo y no hay referentes de ningún
tipo. Esta corriente es incompati-
ble con el Cristianismo o con cual-
quier corriente del pensamiento

44

SÓLO UNA VERDADERA CULTURA NACIONAL,
QUE NO EXCLUYA NINGUNA TENDENCIA

DE PENSAMIENTO RELIGIOSO,
POLÍTICO O FILOSÓFICO

PUEDE CONJURAR EL PELIGRO
DE LA RELATIVIZACIÓN
SUBJETIVA DEL MUNDO.

ES TIEMPO DE UN DIÁLOGO ABIERTO
Y FRANCO. VER A JUAN PABLO II ABRIENDO

LA PUERTA SANTA O PEREGRINANDO
POR TIERRA SANTA,

ADEMÁS DE SER CULTURA,
UNO DE LOS POCOS ANTÍDOTOS

CONTRA LA NEW AGE, ES UNA MUESTRA
DE AMOR Y CONFIANZA EN EL FUTURO
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que hable de la Libertad y del Amor,
porque partiendo ellos mismos
de esos principios se hacen re-
henes de un egoísmo y una sub-
jetividad extrema.

Para nuestro caso, y mirando el
futuro en cincuenta o cien años,
sólo una verdadera cultura nacio-
nal, que no excluya ninguna ten-
dencia de pensamiento religioso,
político o filosófico puede conjurar
el peligro de la relativización sub-
jetiva del mundo. Es tiempo de un
diálogo abierto y franco. Ver a Juan
Pablo II abriendo la Puerta Santa o
peregrinando por Tierra Santa,
además de ser cultura, uno de los
pocos antídotos contra la New Age,
es una muestra de amor y con-
fianza en el futuro. Somos un país
de ascendencia española y afri-
cana fundamentalmente. Eso
quiere decir que en el asidero es-
piritual que es la Cultura no pue-
den faltar los elementos del Cris-
tianismo y tampoco de las deida-
des afrocubanas. De hecho, los
escaparates cubanos son altares
sincréticos. ¿Por qué desconocer
la historia de la Virgen de la Cari-
dad del Cobre?. ¿Por qué no com-
prender a Varela, Finlay, José An-
tonio o Frank País como hombres
que creyeron en Dios y en Jesu-
cristo?.

En esa línea me gustaría que en
televisión, como entrevistan a
Natalia Bolívar por sus interesan-
tes historias de Orishas y leyen-
das relacionadas, tuviera un espa-
cio Monseñor Carlos Manuel de
Céspedes para hablarnos de su
último poemario o su novela re-
ciente. Creo se trabaja que en ese
camino y hay espacios de radio y
televisión donde escuchamos y
vemos a la Profesora Perla Cartaya
hablar del Padre Félix Varela. Pero
falta mucho por hacer; hay dece-
nas de investigadores, literatos,
artistas y músicos cristianos cuyo
ámbito de realización es sólo el de
su parroquia. La Iglesia Católica y
otras denominaciones cristianas

no son enemigos de Cuba y de su
Cultura sino todo lo contrario: son
aliados imprescindibles para pre-
servar lo Cubano del enemigo cier-
to: la “Nueva Era tropical”.

NOTAS:
1 Renacimiento: periodo de la histo-

ria europea caracterizado por un reno-
vado interés por el pasado
grecorromano clásico y especialmente
por su arte. El renacimiento comenzó
en Italia en el siglo XIV y se difundió por
el resto de Europa durante los siglos
XV y XVI. El término ‘renacimiento’ lo
utilizó por vez primera en 1855 el histo-
riador francés Jules Michelet para re-
ferirse al “descubrimiento del mundo y
del hombre” en el siglo XVI. Fuente: En-
ciclopedia Encarta 98. Microsoft.

2 Para los discípulos de la Nueva
Era, la Modernidad ha empobrecido la
cultura y la ciencia haciendo que estas
manifestaciones no respondan al Hom-
bre sino a los centros de poder. Por eso
la posmodernidad abandona todo
“metarelato” o cosmovisión y la religión
es uno de estos macrorelatos contra
los cuales está dirigido el “renacer”. Esta
prédica se basa en el hecho cierto de
que el hombre posmoderno es un indi-
viduo descreído y materialista. Ver:
Lyotard, J.F. La condición posmoderna.
Edit. Madrid, 1984.

3 Se considera que la New Age sur-
ge desde los años sesentas en Alema-
nia y Suiza vinculado a manifestacio-
nes musicales y más tarde a la espiri-
tualidad hippy. En música, los grupos
de rock impusieron una “cultura”  ca-
racterizada por el pacifismo, la no-afi-
liación política y religiosa, el consumo
de drogas para lograr “ampliación de la
conciencia”  (Timothy Leary: The
Psichodelic Review),  y la búsqueda de
una “espiritualidad nueva” que fuera
permisiva, politeísta e individual, como las
viejas religiones y cultos asiáticos (hin-
duismo, Zen, chamanismo,  sintoísmo,
etc.).   Fuente: Profesora Pilar Foz y Foz.
Historia de las religiones. Instituto María
Reina. CONCUR. 2000.

4 Algunos estudios recientes de his-
toria no están de acuerdo con señalar
la Edad Media como un período “oscu-
ro”  de las ciencias y las artes. Si bien
comparativamente hubo menos sociali-
zación del arte y la ciencia que en otros

momentos de la historia, los monaste-
rios se convirtieron a través de sus
scriptoria, en los centros culturales que
conservaron todo el saber de la anti-
güedad Greco-Latina.

5 Norberto Rivera Carrera. Arzobis-
po Primado de México. Instrucción Pas-
toral sobre el New Age. 1996: 7-8.

6 Apuntes sobre New Age. Biblioteca
del Arzobispado de la Habana. Pag 6.

7 Norberto Rivera Carrera. Ob. Cit 9.
8 Son muchos los puntos de con-

tacto del New Age con las culturas
orientales, en especial con las filoso-
fías y las tradiciones curativas de la
época del Vedismo (1500-300 A.C.), del
Hinduismo Clásico (500 D.C.), Budismo
(Buda: Sidarta Gautama: 556-486 D.C.)
y del Sintoísmo (700 D.C.). En cuanto al
politeísmo, la Nueva Era retoma de esas
religiones varios conceptos. Así cree
en la reencarnación de las almas y su
transmigración (karma del Hinduismo),
las divinidades múltiples o “vía de los
kami” (Sintoísmo) y la posibilidad de al-
canzar el Nirvana (liberación budista) a
través de la extinción de todas las pa-
siones y deseos.

9 En ese sentido la actriz Shirley
McLaine (Out on a Limb) ha descrito
su experiencia de cómo poco a poco
se fue convirtiendo en agua. El estribi-
llo de una canción lo decía todo: “Yo
soy Dios, yo soy Dios”.

10 Movimiento esotérico de los si-
glos II y III, el Gnosticismo fue uno de
los primeros desafíos que enfrentó la
iglesia ortodoxa cristiana, pues las
sectas gnósticas profesaban la fe.
Este Saber se fundamenta en  méto-
dos mágicos (“Magia Blanca”) ,
adivinaciones, horóscopos, revelacio-
nes de los espíritus desencarnados,
sesiones de medium, etc.

11 En relación al gnosticismo de la
New Age el Papa Juan Pablo II cree
que ‘tergiversan”  la palabra de Dios.
Ver: Juan Pablo II. En el umbral de la
Esperanza. Plaza & Janés, Barcelo-
na. 1994: 103-104.

12 Aldous Huxley (1894-1963) es-
critor inglés que con Un Mundo Feliz
(1932) alcanzaría notoriedad en las
letras. La novela trata de un país don-
de las personas se comportan como
autómatas y anticipa de manera sor-
prendente la Era donde la Cibernética
y la Comunicación se convierten en
una tiranía deshumanizada.

13 Mañach, Jorge. Ensayos (Se-
lección y prólogo de Jorge Luis Ar-
cos). Editorial Letras Cubanas. 1999,
La Habana, Cuba.
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ciencia y técnica

¿Qué supone haber descifrado el
genoma humano?

Supone que tenemos el orden o se-
cuencia de todos los elementos que
constituyen nuestra herencia genética
y ahora se trata de averiguar qué sig-
nifican. Este manual de instrucciones
para el funcionamiento del organismo
está compuesto por 3.120 millones de
“letras”, escritas en el lenguaje quími-
co del ADN (pares de bases quími-
cas). Se ha “deletreado” el 97 por cien-

to del genoma y se espera que en los
próximos dos años se completen los
huecos que faltan. Por ahora, más que
un progreso concreto de la Medicina,
es un logro tecnológico, gracias a
potentes ordenadores y a robots que
han hecho posible determinar la se-
cuencia de las letras químicas del
genoma. Con la información ahora
obtenida se acelerarán las investiga-
ciones que clarifiquen el origen
genético de las enfermedades.

¿Qué falta para aprovechar esa in-
formación?

Secuenciar el genoma humano no es
un objetivo en sí, sino solo el princi-
pio. Se ha dicho que es como recibir
un correo electrónico cifrado: hemos
deletreado el genoma pero no sabemos
qué significa. Hay que concluir la lo-
calización de los genes, determinar sus
funciones, averiguar las condiciones
en que se activan y desactivan, cómo
interactúan, qué proteínas dependen de
cada uno...

Después de secuenciar el genoma, el
próximo paso –mucho más decisivo–
es describir todas las proteínas huma-
nas. Un gen es un fragmento de ADN
de unas 500 a 5.000 letras que especifi-
ca la información necesaria para sinteti-
zar una proteína (es decir, la secuencia
de componentes que constituyen una
proteína). Las proteínas influyen  en todo
lo que ocurre en los organismos vivos.
Lograr comprender cómo su estructu-
ra depende de su secuencia y cómo es
su funcionamiento es mucho más que
complejo que descifrar el genoma. Mien-
tras que el ADN está compuesto por una
ristra de letras o bases de cuatro tipos,
los componentes de las proteínas –los
aminoácidos– son de 20 clases. Y se
estima que en el ser humano existen unas
100.000 proteínas diferentes.

¿El conocimiento del genoma hu-
mano permitirá diagnosticar el origen
de cada enfermedad?

El objetivo es identificar de modo
preciso qué gen es el que falta cuando
contraemos una enfermedad, lo cual
abriría la puerta a nuevos tratamien-
tos más precisos y personalizados. Por
ejemplo, comparando la actividad de
los genes en células normales y en
células cancerosas, será más fácil
identificar los genes que intervienen en
la aparición del cáncer y así encontrar
un camino para intervenir a ese nivel,
un nivel molecular.

¿Qué se quiere decir cuando se afir-
ma que un gen “determina”, “con-
trola” o “programa” una determina-
da característica?

A veces se dice que se ha identifica-
do el “gen del alzheimer” o de las

La secuencia del genoma humano
abre el camino hacia una nueva Medicina

L ANUNCIO DE QUE SE HA TERMINADO DE
secuenciar el genoma humano supone un hito para el
conocimiento científico. El paso se presenta como la
antesala para predecir, prevenir y curar cada vez más
enfermedades. El destino parece ahora estar escrito en
nuestros genes. Pero, en realidad, es solo un comienzo:
ahora falta entender qué dice ese manual de instrucciones.
Sintetizamos en preguntas y respuestas algunas de las
cuestiones que se plantean en este campo.

E
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enfermedades cardiovasculares. Pero
cuando se habla de un gen que deter-
mina una molécula, carácter o enfer-
medad, se simplifica mucho una reali-
dad muy compleja. Cada gen simple-
mente especifica una de las proteínas
implicadas en el proceso. Pero hay
muchas clases de genes implicados en
la síntesis de una proteína. El proceso
completo de la síntesis solo se dará si
funciona correctamente el conjunto del
metabolismo de la célula. Por el mo-
mento, lo que hacen los biólogos
moleculares es tratar de relacionar
cambios en genes específicos con di-
ferencias de caracteres. Apenas se
pueden predecir desde un punto de
vista teórico si una determinada mu-
tación de un gen afectará a una célula
u organismo y cómo lo hará.

¿Se sabe qué enfermedades tienen
una componente hereditaria?

Unas pocas se deben a la mutación de
un solo gen (fibrosis quística, por ejem-
plo). Pero en otras muchas el número
de genes implicados es muy alto, lo que
dificulta su diagnóstico. Hoy día los cien-
tíficos y médicos tienden cada vez más
a hablar de tendencias o predisposicio-
nes hereditarias a desarrollar enferme-
dades complejas y generalizadas. Pero
son pocas y raras las afecciones cuyos
patrones de herencia pueden describir-
se. En la mayoría de los casos los cien-
tíficos no están seguros de que la afec-
ción sea biológicamente hereditaria ni
pueden predecir quién la heredará. Las
enfermedades complejas son variables
e impredecibles, porque además depen-
den de muchos factores biológicos y
ambientales.

¿Hay mucho camino entre conocer
el origen genético de una enfermedad
y encontrar un fármaco que la cure?

Aunque se conozca el genoma hu-
mano, hace falta tiempo para identifi-
car los factores genéticos de una en-
fermedad. Y un plazo mucho más lar-
go, incluso de varios decenios, puede
transcurrir entre el descubrimiento de
una mutación genética que está en el
origen de una enfermedad y la puesta
a punto de un tratamiento preventivo
o curativo.

¿Hasta qué punto está desarrollada
la terapia génica?

La terapia génica pretende tratar o
curar enfermedades aportando genes
sanos a pacientes con genes defectuo-
sos. Pero todavía está en pañales.
Aunque puede exhibir triunfos como
la reciente curación de “niños burbu-
ja”. Los experimentos en humanos
comenzaron hace unos diez años. Tras
desmesuradas expectativas, las noti-
cias de accidentes mortales en trata-
mientos experimentales han obligado
a avanzar con más prudencia. En Es-
tados Unidos se han impuesto normas
más estrictas para controlar la expe-
rimentación en humanos. La mayor
parte de los experimentos se están rea-
lizando todavía con animales, y los
analizados con personas han tenido re-
sultados ambivalentes (unos pacientes
respondieron, otros no).

pacientes, y algunos tienen consecuen-
cias graves para una pequeña minoría
de ellos. El genoma y la estructura
proteínica correspondiente de cada per-
sona determinan a menudo su reacción
a un medicamento. Si se conocen es-
tos datos, se podrá obtener un trata-
miento adecuado a la fisiología y a la
enfermedad de cada persona.

¿Qué sentido tiene decir que se ha
descubierto el gen de la inteligencia,
del alcoholismo, de la homosexuali-
dad, de la agresividad...?

Los genes son determinantes de pro-
piedades biológicas. Pero en el com-
portamiento humano interviene, ade-
más de la herencia, el ambiente; junto
a lo innato está lo adquirido. No so-
mos prisioneros de nuestros genes, ni
podemos escudarnos en ellos. “El
genoma no va a absolver a los seres
humanos de sus decisiones individua-

Craig Venter, Presidente de Celera
Genomics –la empresa privada que ha
participado en la secuenciación del
genoma-, no cree que exista una tera-
pia génica para la mayoría de las en-
fermedades. Estas terapias solo serán
posibles en condiciones muy especia-
les. Pero piensa que el conocimiento
del genoma ayudará a las compañías
farmacéuticas a desarrollar medica-
mentos más personalizados.

¿En qué se diferenciarán de los
fármacos actuales?

La mayoría de los fármacos actuales
solo producen efecto en parte de los

les ni de su responsabilidad personal.
Nadie podrá refugiarse detrás de sus
genes” (Craig Venter). Los genes afec-
tan a nuestro desarrollo, pero también
lo hacen nuestras circunstancias per-
sonales y sociales.

¿Por qué hay una polémica sobre la
posibilidad de patentar genes humanos?

Los laboratorios farmacéuticos y las
empresas de biotecnología que han in-
vertido mucho dinero en el proyecto
aspiran, como es lógico, a patentar y
explotar los descubrimientos. Lo que
se discute es qué puede ser objeto de
patente. Poco antes del anuncio de la
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secuenciación del genoma, William
Clinton y Anthony Blair hicieron una
declaración en la que defendían que
los datos del genoma humano fue-
ran de libre acceso para todos los
científicos.

Tanto el consorcio público del Pro-
yecto Genoma Humano como Celera
Genomics han declarado que no es
su intención patentar el genoma hu-
mano. Celera ha dicho que el fruto
de su trabajo será accesible a todos,
pero de pago; mediante un sistema
de suscripciones facilitará el acceso
a su base de datos y al uso del soft-
ware que permite analizar y cribar la
información disponible. También ha
anunciado que posiblemente solici-
tará patentes de las aplicaciones mé-
dicas que, sobre 100 a 300 genes
más significativos, elaboren sus so-
cios farmacéuticos.

Otra empresa norteamericana,
Human Genomics Science, cuyo tra-
bajo se concentra en los genes que
expresan proteínas (un 25 por ciento
del total), ha patentado ya 130 genes.
Lo que se patenta son medicinas que,
en vez de sacarlas de la naturaleza o
de productos químicos, son genes y
proteínas humanas.

La Oficina de Patentes de Estados
Unidos ha sido más proclive a admitir
patentes de genes humanos, de las que
ha concedido ya unas setecientas. La
postura de la Unión Europea está ex-
presada en una directiva del 6 de julio
de 1998, según la cual, si bien el
genoma humano no es patentable, la
secuencia de los elementos que lo
constituyen sí puede ser lo bajo cier-
tas condiciones: “Un elemento aislado
del cuerpo humano o producido por
un procedimiento técnico, compren-
dida la secuencia o la secuencia par-
cial de un gen, puede constituir un in-
vento patentable, aunque la estructura
de ese elemento sea idéntica a la de un
producto natural”.

Francia pide la modificación de esta
directiva, que considera incompatible
con el derecho francés y con la De-
claración de la Unesco de 1997 sobre
el genoma humano, que establece: “El

genoma humano, en su estado natu-
ral, no debe ser ocasión de lucro (art.
4). Ningún país europeo ha traslada-
do a su legislación esta directiva, que
es muy discutida. “En biotecnología
se puede patentar la tecnología no el
bio”, resume el diputado francés Jean-
Francois Mattei, que ha encabezado
una recogida de firmas de políticos
contra la directiva europea.

¿Qué consecuencias tendrá el desa-
rrollo de tests genéticos que medirán
si una persona está más o menos pre-
dispuesta a sufrir una enfermedad?

Por lo general, las pruebas que ofre-
cen información sobre un riesgo proba-
ble de tener un problema de salud en un
futuro impredecible son siempre proble-
máticas. Una mujer que da positivo en
una prueba de detección de una variante
genética relacionada con el cáncer de
pecho puede empezar a pensar que está
enferma antes de haberlo desarrollado
y, de hecho, puede que no llegue a desa-
rrollarlo nunca. Aunque se detecte una
probabilidad mayor de sufrir una enfer-
medad, si no hay disponible un trata-
miento preventivo o curativo, la prueba
solo puede servir para generar ansiedad.

¿Los tests genéticos pueden ser ori-
gen de disciminaciones?

Se ha aducido la posibilidad de que
los tests genéticos den lugar a discri-
minaciones por parte de compañías de
seguros o en el lugar de trabajo. Las
aseguradoras podrían intentar subir las
primas a las personas con más pre-
disposición a ciertas enfermedades; las
empresas podrían usar los datos al
seleccionar a sus empleados, para no
admitir a los que son más suscepti-
bles de caer enfermos.

En la actualidad, son más riesgos teó-
ricos que realidades. En Estados Uni-
dos, algunos Estados han legislado con-
tra estas posibles discriminaciones y
contra las amenazas a la privacidad,
mientras que el gobierno británico ha
admitido que las compañías de segu-
ros puedan solicitar a sus clientes in-
formación genética antes de que sus-
criban una póliza. La Declaración de la
Unesco sobre el Genoma Humano es-
tablece en el Artículo 6: “Por motivo

de sus características genéticas, nadie
será objeto de discriminación pensada
para infringir, o que infrinja de hecho,
los derechos humanos, las libertades
fundamentales o la dignidad humana”.

¿No existe también un riesgo de eu-
genesia sobre la base de la selección
genética?

“Todo nuevo poder del hombre es
también un poder sobre el hombre”,
decía C.S. Lewis. En principio, el
conocimiento del genoma es un paso
para intentar curar enfermedades de
origen genético. Pero la perspectiva
de que podemos corregir el genoma
humano cambiará nuestra idea de
salud. Podría volvernos más intole-
rantes con las deficiencias congéni-
tas. En la fecundación in vitro, pue-
de practicarse la selección entre di-
versos embriones, analizados
genética-mente antes de la implan-
tación en el útero. La mayor preci-
sión de las técnicas de diagnóstico
prenatal podría llevar al rechazo de
fetos proclives a desarrollar ciertas
enfermedades que hasta ahora se
aceptaban sin problemas.

¿Se parece el genoma humano al de
otras especies?

La evolución de las especies no es
más que el cambio de sus genomas.
De modo que la comparación entre los
genomas revelaría la historia de los
mecanismos evolutivos. Se dispone ya
de las secuencias del genoma huma-
no, de la mosca Drosophila, del gusa-
no Caenorhabditis, de la levadura y
de muchas bacterias. Se hacen mu-
chos trabajos sobre esto con pocos
resultados claros, pues depende de la
proteína que se utilice.

A veces salen resultados absurdos,
por ejemplo, que estamos más cerca
de la levadura que del chimpancé.
Otras veces, comparando muestras
del genoma humano y del chimpancé,
se llega a la conclusión de que com-
partimos el 98 por ciento. Cuando se
conozcan todos los genomas se po-
drán hacer estudios más completos,
pero esto exigirá mucho tiempo.

(Fuente: Aceprensa)
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deportes

La historia señala el inicio de estos juegos en el año 776
a.C. con la victoria de Coroebo de Elis en la carrera de
estadio. Aunque otros historiadores atribuyen el comienzo
de los Juegos como parte de los festejos a la tregua alcan-
zada por los reyes griegos, Kleostenes de Pisa, Ifito de
Elis y el legislador Licurgo del Peloponeso, pactada en el
año 884 a.C.

Para el comienzo de los Juegos se escogió a Olimpia
como ciudad sede. Esto, así como su celebración cada
cuatro años, espacio de tiempo denominado en Grecia olim-

ADA CITA OLÍMPICA NOS INSTA A REPASAR EL
origen de los Juegos Olímpicos, marcados desde sus
inicios por la búsqueda de la unidad tan anhelada por el
pueblo griego, inmerso en constantes guerras internas,
el cual vio en la actividad física la forma de
materializar la integración nacional.

C
p o r  L á z a r o  L Ó P E Z  L L E R E N A *

piada, dieron el nombre a los Juegos: Olímpicos u
Olimpiadas.

Estos Juegos antiguos se caracterizaban por su calidad y
organización. Los competidores debían prepararse con diez
meses de anticipación bajo las órdenes de los aliptes, nombre
que recibían los entrenadores. Paralelo a esto, las ciudades-
estados griegas agilizaban los preparativos de la delegación
que participaría en la cita. Entre las ciudades sobresalía Ate-
nas, debido a los vistosos trajes lucidos por sus representan-
tes al pasar por los diferentes asentamientos griegos.

Una escena
de los juegos olímpicos griegos
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A lo largo del recorrido por las diferentes ciudades-esta-
dos hasta la sede de los Juegos, reinaba la paz y la alegría;
era el único momento que con certeza se podía afirmar la
existencia de la tranquilidad en la península y hasta era
sancionado todo aquel que quebrara el estado de armonía
entre los pueblos.

Al llegar a Olimpia los atletas y sus entrenadores eran
hospedados en una especie de hotel llamado beleunterión
y sin  desprenderse del escaso equipaje, debían presentar-
se ante los helanodices encargados de impartir justicia.
Una vez allí jurarían ser griegos libres, no deber culpa a
los dioses ni al Estado y, lo más importante, debían reali-
zar con anterioridad un entrenamiento por un período nunca
menor de diez meses. Ese dato demuestra el rigor y el
carácter selectivo de estos Juegos.

La duración de las primeras olimpiadas ha sido un tema
ampliamente discutido por los historiadores. Por lógica,
su extensión aumentaría proporcionalmente con la apari-
ción de nuevas modalidades competitivas. Sí se conoce
con certeza que los atletas iniciaban sus pruebas al co-
menzar el alba, evitando de esta forma el desgaste físico.

Las competiciones eran iniciadas con baile y música,
a la vez que se rendían honores a Zeus, anfitrión de los
Juegos. Las doncellas proseguían las actividades al co-
rrer la distancia de 192, 27 metros denominada estadio.
Estas cubrían sus cuerpos con batas sencillas hasta las
rodillas, permitiéndoles el fácil movimiento en la com-
petición. Los más jóvenes intervenían en las justas en
modalidades como la lucha y los saltos, demostrando
así sus habilidades físicas.

Los hombres competían en carreras, lanzamientos del dis-
co y la jabalina, lucha, salto largo, pancracio, carreras de
carro y, por último, en pentatlón. En la mayoría de estas prue-
bas, los atletas participaban totalmente desnudos.

En las carreras predominaba la modalidad del estadio
muy similar a los 100 metros planos de la actualidad. Para
el vencedor se reservaba como premio la colocación de su
nombre a los juegos en los que intervenía.

El lanzamiento del disco se realizaba desde el llamado
balbio, lugar marcado en forma de U. Los atletas después
de un impulso en forma de círculo se desprendían del im-
plemento, que en sus inicios era fabricado con piedra, téc-
nica plasmada por escultores, tales como Mirón y
Nuasydes.

La jabalina era una vara recta, flexible, con una longitud
aproximada a la altura del competidor. En un extremo po-
seía una pieza de metal. Se le ataba una cuerda al centro, la
cual se enrollaba en un dedo del atleta, lo que proporciona-
ba gran impulso al ser lanzada.

Para la lucha existía la división en modalidades: el stadio
Pale, donde proseguían las acciones al ser derribado el adver-
sario y el Orte Pale, la que concluía al caerse el perdedor.

En el salto largo se aprecían elementos muy similares al
actual. Se comenzaba con una carrera de impulso, en la

que el competidor colocaba una artera en cada una de sus
manos favoreciendo el desplazamiento en la caída. Este se
efectuaba en un espacio relleno con arena, llamado
skammar.

El boxeo moderno tiene sus orígenes en el pugilato de
aquellos juegos de la Antigüedad. En éste, los competido-
res se ataban a sus manos correas que harían más efecti-
vos los golpes. Se prohibía el combate cuerpo a cuerpo y
resultaba ganador quien lograra derribar mediante puñeta-
zos a su oponente.

Una mezcla de pugilato y lucha era el Pancracio, donde
para lograr el triunfo se exigía  pegar los hombros del rival
en el suelo.

Para la clase pudiente estaban destinadas fundamental-
mente las carreras de carros. En ellas se competía en ca-
rros tirados por dos o cuatro caballos. Era una modalidad
muy gustada. En los momentos de competición, el hipó-
dromo, lugar donde se desarrollaba la prueba, resultaba
pequeño para la gran multitud.

Un conjunto de cinco pruebas más sencillas, por ejem-
plo, el Stadio en las carreras, el salto de longitud, la lucha
vertical o Orte Pale, lanzamiento del disco y jabalina, era el
conocido Pentatlón. Los atletas ganadores de esta compe-
tencia eran catalogados como hombres fuertes y capaces.

El último día de las olimpiadas era destinado nuevamen-
te a Zeus. Los jueces invitaban a los atletas a marchar ante
la imponente estatua del padre de los dioses –considerada
una de las siete maravillas del mundo antiguo–. Seguida-
mente tenía lugar la premiación a los Olimpionikes de los
juegos, a los que se le colocaba la corona de olivo y laurel
que los identificaba como triunfadores. En la noche, jue-
ces y competidores participaban en un banquete de clau-
sura donde la comida y el vino no tendrían fin. Al día
siguiente partirían a sus ciudades de origen donde eran
esperados como hijos ilustres.

Muchas veces se repitieron estos acontecimientos hasta
el año 394 d.C., en que el emperador romano Teodocio I
suspendiera los Juegos, no sin antes ser ridiculizados por
los romanos. Pasaron siglos y con ellos algunos intentos
de reiniciar el espíritu nacido en Grecia en el año 776 a.C.
No fue hasta 1896, gracias a la iniciativa de Pierr de Freddi,
Barón de Coubertin, cuando echaría a andar nuevamente
la maquinaria olímpica, esta vez en su versión moderna.

Al ser inaugurados en 1896 las primeras olimpiadas de la
era moderna por el rey Jorge de Grecia, despertaba una
historia de campeones que se repite cada cuatro años, per-
siguiendo la unidad entre las naciones y los hombres que
en ellas habitan.

NOTA Y BIBLIOGRAFÍA
* Profesor de Cultura Física.
- Alfonso, Jorge. ¿Cónoces de deportes?, Santiago de Cuba, 1995,

pp. 147-150.
- Masjuán, Miguel A. El deporte y su historia, La Habana, 1984,

pp. 30-38.



51

cultura y arte

Nació en Zulueta, Las Villas, el 3 de agosto de 1900. Fue
el abuelo, pintor aficionado, quien le guió en su primer
encuentro con el arte. Sus padres2 le proporcionaron estu-
diar en buenos planteles de La Habana3 y hasta viajar, en
1920, a Estados Unidos para realizar estudios comercia-
les, ocasión que él aprovechó para estudiar pintura en la
Pennsylvania Academy of the Fine Arts, tras haber cum-
plido con el deseo familiar. Sin embargo, cuentan sus con-
temporáneos que, por llevarlo al “buen camino”, es decir,
dedicarse a la gestión comercial, le negaron tempranamente
los recursos de que disponían. Parece que era, la suya,
una familia decepcionada por tener entre sus miembros a
un artista que no alcanzaba el éxito comercial.
Incomprendido, pero consecuente con su vocación, el jo-
ven creador vivió y sufrió los rigores de una miseria en-
mascarada como “vida bohemia”.

ODO SE AFANA POR RECORDAR A
quien quiere seguir honrando –pese al
cuello que gime ante el obsoleto trabajo
manuscrito-, a uno de mis pintores
preferidos: bien una lograda serigrafía
de una de sus obras más famosas, desde
una vidriera de la Manzana de Gómez...
o Radio Enciclopedia quebrantando la
melodiosa madrugada... u, horas antes,
la voz de Susana Pérez en Hurón Azul...
¡No hay remedio!... Ante el misterioso
reclamo claudica, una vez más, el
autocuidado frente el sentimiento...
Recuerdo en este instante que un
mediodía inolvidable evoqué
calladamente –mientras disfrutaba con
Ondina, Silvia, Joanne y Emilio, del
entorno inolvidable de Montmartre, en
París, capital de Europa–, al artista que
escribiera en 1957:
“... desde la ventana de mi estudio veo
todos los días ese misterioso palmar
alejarse de sus raíces terrestres para
acercarse al misterio de las estrellas”.1

p o r  P e r l a  C A R T A Y A  C O T T A

T

El rapto de las mulatas
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Me pregunto si también fue en su vida amorosa un hom-
bre incomprendido. En Estados Unidos lo envolvió su pri-
mera pasión: la pintora norteamericana Alice Neel, con ella
regresó a Cuba, en 1925,  y ese mismo año contrajeron
matrimonio; pero su presencia se esfuma, y no la hallo a
su lado en el rastreo de su vida... ¿Después?... Nombres y
más nombres, anécdotas de autenticidad no siempre
confiable... Y al final del camino ¿será cierto que la sole-
dad y el ron fueron sus inseparables compañeras?...

No voy a contarles de su lucha a favor del arte moderno en
la Isla. Ni de sus viajes por Francia, Inglaterra, Italia, España,
Estados Unidos y Haití. Tampoco de sus primeras exposicio-
nes en La Habana, junto a figuras del relieve de quien fuera su
amigo, Marcelo Pogolotti, Amelia Peláez y Eduardo Abela; ni
de su abandono de las formas tradicionales de la pintura4 acer-
cándose al Expresionismo. Pero hay un detalle interesante:
sus desnudos femeninos, considerados por algunos de sus
contemporáneos de “un realismo exagerado”, fueron retira-
dos momentáneamente del ámbito de la Asociación de Pinto-
res y Escultores, en 1927; este hecho se repitió, en 1930, al
ser expuesta una muestra de sus dibujos por la Revista Avan-
ce en la Asociación de Reporteros de La Habana, y de nuevo,
en 1934, cuando presenta su obra en el Lyceum; pero en
estas últimas ocasiones sus cuadros fueron trasladados para
el bufete de Emilio Roig de Leuchsenring. En relación con
ese momento importante del proceso evolutivo del artista, la
doctora Graziella Pogolotti dijo: “... La dureza de las líneas, la
violencia de las posturas, el predominio de los ángulos, evi-
dencian que la sensualidad existe ya como problema, pero
que éste se aborda desde una perspectiva fundamentalmente
crítica. No se trata de misoginia, ni de complejas motivacio-
nes psicoanalíticas, como quisieron advertir algunos comen-
taristas de la época, sino de la actitud asumida por el artista
ante un fenómeno de la vida”.5

Una intelectual europea –en romance de ida y vuelta–
dijo de él que era “un hombre sin importancia”. Pudo

haberlo sido en la vida de ella, otra interpretación no cabe.
Ya por esos años Alejo Carpentier había escrito: “Carlos
Enríquez ha sido lo bastante fuerte para sentar el oficio
sobre sus rodillas y someterlo a sus caprichos... Sus des-
nudos, crispados, reducidos a sus elementos eróticos...
sus escenas folklóricas del trópico, que se desarrollan en
una auténtica atmósfera de magia negra, nos conmueven
con la presencia de esa verdad más real que la misma rea-
lidad, que sólo puede invocar la ayuda de la poesía...”6

He leído que la vida le tornó mordaz e implacable a veces
hasta con los más cercanos, tal vez porque éstos eran cada
vez menos. Pero la palabra ingeniosa ocultaba una genuina
ternura por los seres humanos. Su silueta era delgada y ner-
viosos los gestos. Fino el bigote. Penetrante la mirada e iróni-
ca –a veces– la sonrisa... Soslayo sus obras premiadas, las
exposiciones en las cuales participó, y otros trabajos intere-
santes...7 Prefiero evocar al hombre que sólo quiso ser pintor
y fue, al unísono, poeta. Poesía apasionada la suya, que se
expresa en contornos, paisajes y tonalidades, agresiva a ve-
ces en la búsqueda de lo nacional: “El desprecio por lo
vernáculo se registra en La Habana, si observamos que los
sextetos de son interpretan tangos sentimentales, arrabaleros,
y las maracas, el güiro y el bongó se sustituyen por instru-
mentos propios del foxtrot...”8 A Enríquez le duele que “... el
sombrero fresco y amplio de guano se sustituye por fieltros
italianos...”9 Confiesa que lo atrae la vida montuna: “De niño
–creo que en mí se cumple el ciclo de subconciencia de que
nos habla Jung–, me eran familiares Guaracabaya, Pirindingo,
Mayajigua y Las Casimbas”.10 La esencia artística de las co-
sas se encuentra, a su juicio, en lo que tienen de primitivas.
En sus viajes por el interior del País afirma haber encontrado
“curiosos eslabones perdidos de expresión plástica cubana,
olvidados ya, que se remontan a los tiempos heroicos de
Manuel García y el Cucalambé...”11 Insiste en la necesidad de
buscar lo vernacular en el campo de Cuba “búsqueda dificul-
tosa, si recordamos que los cañaverales han aprendido inglés
y saben repetir, de memoria, lecciones de geografía...”12

Caminante sin descanso tras un método de interpreta-
ción pictórica de lo cubano, busca en la literatura una for-
ma colateral de esclarecimiento de sus ideas, y entre artí-
culos y crónicas van brotando sus tres novelas: Tilín García
(1939), La vuelta de Chencho y La feria de Guaicanama
(ambas de 1942).13 Y en una interesante carta –que escri-
biera por los años cuarentas, refiriéndose a la obra
adquiridad por The Museum of Modern Art of New York–
afirma que es el producto de una serie de acuarelas hechas
“con el fin de probar que la palma cubana no es sólo un
motivo de post-card, o de cuadro finisecular... sino que
también encierra cualidades plásticas infinitas, tratadas de
manera subjetiva desde luego, a fin de restarle un poco de
su fuerza decorativa...”14

Muchas leyendas he escuchado sobre El hurón azul. En
realidad, todo parece indicar que no fue hasta finalizar la
década del treinta –por voluntad paterna– que pudo instalarse

Retrato
de María
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en aquella casita de madera, donde sólo había espacio para
vivir y recibir algunos amigos. Al reflexionar sobre su per-
sonalidad, pienso que le agradarían, particularmente, el
ventanal que llenaba de cielo y de olor a tierra mojada el
estudio y el mediopunto airoso a modo de identidad. Sor-
prendía al visitante una chimenea que sugería a veces,
durante el invierno, quemar algunos leños. Procuraba re-
cibir a los amigos con ron y con comida criolla; pero no
desconoció, con el tiempo, la angustiosa soledad en una
cama del hospital Calixto García.

Se asevera que, hacia 1950, comienza el declive de su vida
y obra debido a las condicionantes sociales y personales que
han venido incidiendo negativamente en él. Pero las tormen-
tas no lograron mellar su conciencia de artista, que siempre
estuvo atento a los problemas de su tiempo y de su país,
asumiendo ante los mismos actitudes progresistas.

Ya cumplido mi modesto empeño, les ofrezco la
autovaloración que nos legara el autor de El rapto de las
mulatas: “Creo que mi obra se encuentra en un constante
plano evolutivo hacia la interpretación de imágenes produ-
cidas entre la vigilia y el sueño, las cuales pueden tener la
realidad de un recuerdo involuntario o la irrealidad de los
casos embrionarios. Sin embargo, esto no quiere decir que
sea surrealista, aunque acepto la libertad mecánica de la
creación. Me interesa interpretar el sentido cubano del am-
biente, pero alejándome del método de escuelas europeas...
Me interesa la forma humana, el paisaje y sobre todo la
combinación de ambos, pues todo hombre tiene su paisaje
interior o exterior, del cual nunca podrá aislarse aunque
místico”.15

Carlos Enríquez se despidió para siempre del paisaje que
tanto amó el 2 de mayo de 1957.

NOTAS:
1 Carlos Enríquez: “Carta a Alfred H. Barr”, en Catálogo de la

exposición Carlos Enríquez, Lyceum, La Habana, 1957.
2 Carlos Enríquez Costa (médico establecido en Zulueta desde

1896) e Isabel Gómez Diez.
3 Cursa estudios secundarios en Candler College, Academia

Newton y Escolapios de Guanabacoa.
4 Las había aprendido en la escuela norteamericana.
5 Graziella Pogolotti: “Redescubrimiento de Carlos Enríquez” en

Exposición retrospectiva, Museo Nacional, enero de 1979.
6 Alejo Carpentier: “La obra reciente de Carlos Enríquez”, en

Social, La Habana, mayo de 1932.
7 Por ejemplo: las ilustraciones para Canto del Caribe, de Alberto

Riera y a El son entero, de Nicolás Guillén; la escenografía y el
vestuario de Antes del alba, ballet con música de Hilario González y
coreografía de Alberto Alonso (1947)

8 Carlos Enríquez: “El criollismo y su interpretación plástica”, en
Grafos, La Habana, diciembre de 1935.

9 Ibídem.
10 Ibídem.
11 Ibídem.
12 Ibídem.
13 Las dos últimas publicadas en Cuba, por primera vez, en 1960.
14 Ibídem 1.
15 Ibídem.



ANTONIA EVOCA LOS RECUERDOS, COMO hojas al viento que se les escapan a sus casi 80 años. Dos
imágenes juegan entre luces y sombras: su padre Agustín Guerra de la Piedra y Carlos Enríquez, el pintor. La amistad
con el artista fue tan vieja y profunda como las raíces de los árboles del Hurón Azul. Agustín, escritor y periodista. La
devoción por el Verbo de Dos Ríos lo llevará por pueblos y caminos para ofrecer conferencias sobre Martí; por uno
de esos caminos, su vida se enlazó a la del joven que, paleta en ristre, rescataba las tradiciones en la búsqueda de lo
nacional.

Le conocí en los años cuarentas -dice Antonia Guerra-. Yo tenía 18. Recuerdo un 25 de diciembre de 1947.
Nos reunimos a celebrar la fecha, en el café El Encanto, del paradero de La Víbora, mientras conversábamos,
atrapó un vale y en su reverso dibujó mis manos entrelazadas. Me lo entregó un tanto burlón: Las manos de
Noni.1 Y lo firmó.

“Carlos Enríquez era visita frecuente en mi hogar. No conocí personalmente a su esposa, la pintora norteamericana
Alice Neel, ni tampoco a la escritora francesa Eva Frejaville.2 Carlos y Eva recibían a muchos amigos, especialmente,
a Nicolás Guillén y su esposa y, por supuesto, mi padre siempre estaba con ellos. En casa se guardaban muchas fotos
de esos encuentros en el Hurón Azul. Aún conservo algunas. De esa amistad hacían algo muy suyo: Pillo, el perro de
Agustín, está enterrado junto al de Carlos, en el patio del Hurón.

“Durante todos estos años se han divulgado muchas anécdotas: unas ciertas, otras falsas. Papá siempre evitó hablar
de su vida privada. Entre Sara, la mulata del rapto, la modelo de sus desnudos eróticos y tropicales, y él existió una
profunda y sincera amistad de dos almas grandes, románticas y soñadoras. El amor es el fruto de la inspiración de los
elegidos. ‘Reencuentro con Carlos Enríquez’,3 fue el título de un artículo publicado por Agustín Guerra a la muerte de
Carlos, en la revista Orto, de Manzanillo”.

NOTAS:
* Licenciada en Periodismo. Colabora con varias publicaciones católicas de la Arquidiócesis de La Habana.
1 Noni: Apelativo familiar de Antonia Guerra.
2 Eva Fréjaraville: Escritora francesa, autora de Marcel Proust desde el trópico. Publicado en La Habana.
3 “Reencuentro con Carlos Enríquez”: Artículo de Agustín Guerra de la Piedra. Fue publicado en Revista Orto, de Manzanillo. En 1944, Sariol le presentó

al Doctor Manuel Sánchez Silveira al pintor cubano Carlos Enríquez y al escritor Agustín Guerra en un viaje que estos hicieron a Manzanillo para exponer
obras del autor de El rapto de las mulatas. Más tarde fue incluida en el libro Doctor Manuel Sánchez Silveira, de Nidia Sarabia, publicado por el Consejo
Científico en 1971, pags. 340-341.

por  Nav ia  GARCÍA  FABEIRO*
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La prima ballerina assoluta y directora general del Ballet
Nacional de Cuba, Alicia Alonso, viajó a Tel Aviv, capital de
Israel, con el objetivo de presentar a los medios de prensa la
próxima gira del Ballet Nacional de Cuba a ese país del Medio
Oriente. Las presentaciones de la Compañía cubana en el país
hebreo tendrán lugar en el próximo mes de noviembre.

La presencia de la legendaria bailarina cubana despertó gran
interés en la prensa y en las personalidades de la cultura y la
política de esa nación. La prima ballerina assoluta fue
recibida en audiencia especial por el señor Ron Huldai,
Alcalde de Tel Aviv, en presencia de varios periodistas y
personalidades. Durante la entrevista, el alto funcionario dio la
bienvenida a la Directora del Ballet Nacional de Cuba y le
expresó su respeto y admiración. El señor Huldai destacó
también la presencia creciente de la cultura cubana en Israel
con muestras de cine, música popular y artes plásticas.

Alicia Alonso, por su parte, explicó, a petición del Alcalde,
la historia del Ballet Nacional de Cuba y la importancia del
apoyo de la Revolución Cubana para la consolidación y
desarrollo de la Compañía. Alicia Alonso visitó también la
histórica ciudad de Jerusalem, donde pudo conocer algunos
de sus más importantes momentos culturales y religiosos.

Por otra parte, aparece la nominación de la prima ballerina
assoluta cubana para el Premio Especial del Jurado del Forum
Mónaco Danza, evento que tendrá lugar del 12 al 17 de
diciembre de este año en el Principado de Mónaco, en el
recientemente construido Foro Grimaldi, con capacidad para
casi 2000 espectadores. Este nuevo coliseo, que será
escenario de importantes eventos culturales y literarios,
acogerá la ceremonia de entrega de los Premios
Internacionales de Danza de Mónaco correspondientes a
1999. Un jurado internacional, en el cual toma parte Loipa
Araújo, primera bailarina y maitre del Ballet Nacional de Cuba,
otorgará seis premios en varias categorías.

Además de Alicia Alonso aparece el también cubano José
Manuel Carreño, primera figura del Ballet Nacional de Cuba,
así como Julio Bocca, Vladimir Malakhov, Sylvie Guillem,
Paloma Herrera, Manuel Legris, Pina Bausch, Mats Ek,
William Forsythe, Jiri Kilian, Maurice Bejart, Merce
Cunningham, el Ballet de la Ópera de París, el Ballet del Kirov
y Riverdance, entre otros.

El propósito del Forum Mónaco Danza, presidido por Su
Alteza Real la Princesa Hanover, es brindar un homenaje a
aquellos bailarines, coreógrafos y compañías de danza
profesional considerados hoy en día los más representativos
de la escena internacional contemporánea (Departamento de
Prensa del Ballet Nacional de Cuba).

La visita de
ALICIA
ALONSO
a Israel
y el Premio
Internacional
de Danza
de Mónaco
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apostillas por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

El tema que nos congregó este año fue el segundo milenio
del Cristianismo, sus logros y malogros a lo largo de la
Historia. En una semana –que es lo que dura cada uno de
los cursos de verano– es imposible agotar este tema, pero
recorrimos algunos de los jalones más interesantes del
camino. El Director de este curso fue el sacerdote abulense,
José Manuel Sánchez Caro, profesor de Teología en la
Pontificia Universidad de Salamanca; el Secretario fue el
joven sacerdote mercedario Jaime Vázquez Allegue, galle-
go de Ferrol (Coruña), profesor en el Instituto Teológico
Don Bosco (Madrid), en el Seminario Diocesano de
Sigüenza, en el Instituto Teológico Abulense y profesor
invitado en Salamanca, Universidad en la que explica la

literatura intertestamentaria. Entre los ponentes se encon-
traban nombres muy conocidos como el eminente teológo
Olegario González de Cardedal, también del Olmo, profe-
sor en Barcelona, el filósofo Mariano Álvarez, así mismo
profesor en Salamanca, Monseñor José Luis González
Novalín, Rector de la Iglesia de Nuestra Señora de
Monserrate en Roma, historiador especialista en temas re-
lacionados con la Inquisición, etcétera.

Entre los alumnos había algunos sacerdotes y una gran
mayoría de laicos interesados en estos temas; también jó-
venes seminaristas y jóvenes laicos, aspirantes a ser pro-
fesores de religión en las instituciones españolas de ense-
ñanza. La cultura media entre ellos era de nivel universita-
rio. El tono de todos los profesores excluyó el ditirambo
hueco y la vanagloria; fue muy sanamente crítico, objeti-
vo, pero no se empantanó en las sombras. Creo que todos
tuvimos por delante la luz, tanto en el análisis del pasado,
cuanto en la presentación del presente y en las previsiones
de futuro.

A mí, el único no español entre los profesores, corres-
pondió exponer qué fue del cristianismo lusohispano lle-
gado a nuestras playas desde finales del siglo XV, cuáles
han sido las características del proceso evangelizador en
América, los problemas relacionados con la inculturación

STE AÑO TUVE EL PRIVILEGIO DE SER
invitado de nuevo como ponente en el Curso
de Verano que organiza regularmente la
Universidad Complutense de Madrid, en El
Escorial. Como anteriormente, hospedaje y
clases tenían lugar en el acogedor y algo
decadente Hotel Felipe II, en la serranía sobre
el pueblo y frente al imponente Monasterio de
San Lorenzo, que hizo construir Felipe II y en
el que murió el 13 de septiembre de 1598.

E

Y después, Galicia

Monseñor Carlos Manuel de
Céspedes García-Menocal
durante su estancia en los
Cursos de Verano de la
Universidad Complutense de
Madrid. A su lado, la señora
Beatriz Bernal, coordinadora
del área de Humanidades de
los Cursos.
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de la fe –como las diversas formas de sincretismo y de
síntesis–, la Teología de la Liberación y las prospectivas
del Cristianismo en nuestro Continente. Traté de tener muy
en cuenta que los alumnos eran españoles (salvo un pe-
ruano, un amigo mexicano que asistió un día y otro amigo
cubano de Cuba, de paso por Madrid, que también asistió
un día). Insistí, por lo tanto, en las realidades que suponía
que los españoles, a pesar de su alto nivel académico, no
conocían bien y me pasé de hablar de aquellas que sé que
los estudiosos españoles conocen tan bien o mejor que yo.
Otra cosa hubiera sido si el curso hubiese tenido lugar en
Cuba o en otro país latinoamericano.

De la mano de Don Olegario González contemplamos la
santidad cristiana: la historia y las formas sucesivas de san-
tidad, el santo junto a otros tipos humanos (el profeta del
Antiguo Testamento, el héroe griego, el genio, el científico, el
“caballero”), la santidad en la historia moderna del espíritu, la
santidad en la cultura de Occidente y –no podía faltar– la
reflexión teológica sobre la santidad. Me interesó la lista de
diez tipos de “santidad” cristiana (dependientes del espíritu
de época, del temperamento del sujeto y de su situación per-
sonal, de la libertad de la llamada de la gracia y de la respuesta
humana, etc.), que nos ofreció: 1) San Agustín; 2) San Beni-
to de Nursia; 3) Santo Tomás de Aquino; 4) San Francisco
de Asís; 5) San Anselmo, Erckhardt, Talber; 6) San Ignacio
de Loyola y Santa Teresa de Jesús; 7) San Juan de la Cruz; 8)
San Vicente de Paúl; 9) San Francisco Javier; 10) San Pedro
Damián, Teresa de Calcuta, Maurice Blondel y Maximiliano
Kolbe. Concluía Don Olegario que “así como se sabe lo que
es ser hombre a la luz de otros hombres, se sabe lo que es ser
cristiano a la luz de los santos, que son los exponentes supre-
mos de lo que el Cristianismo revela y da de Dios, así como
de lo que revela, exige y posibilita al hombre”.

Don Mariano Álvarez, con erudición poco frecuente,
estructuró su disertación, más bien de carácter metafísico,
acerca de los aportes del Cristianismo a nuestra cultura occi-
dental, sobre las precisiones que la Revelación judeo-cristia-
na ha aportado a la comprensión de la “persona” y de las
“relaciones” (ser en relación). Entiende, por sobradas razo-
nes, que el concepto de persona es más amplio que el de
libertad, noción sobre la que algunos pensadores contempo-
ráneos prefieren discurrir cuando abordan el tema. Disfruté
particularmente de su razonamiento enderezado a “desmon-
tar” la ontología de Heidegger y discrepo de su entusiasmo
por la filosofía de Hegel. Don Gregorio del Olmo expuso los
paradigmas bíblicos de la literatura moderna, sin excluir de
ella el cine. Nos deleitó sobremanera con su comentario a ese
monumento de la literatura moderna que es la novela José y
sus hermanos, de Thomas Mann, obra que no dudó en califi-
car como “la primera novela genuinamente bíblica”. De la
competencia de Monseñor González Novalín sobre temas
inquisitoriales ya conocía, pero nunca lo había escuchado ni
había leído textos de él sobre el tema. Aunque por supuesto,
nos llevó a la conclusión de que hubiera sido mejor que la

Inquisición no hubiese existido, ofreció precisiones no siem-
pre bien difundidas acerca de las diferencias y analogías en-
tre la Inquisición Medieval y la Moderna (España y Roma),
los números de los procesos y de la condenas, el empleo de
los métodos de investigación, la colocación de la Inquisición
en el marco histórico, jurídico y cultural concreto, etc.; pre-
cisiones conducentes a reprobar tal Tribunal, pero no a inflar
su existencia con fantasías, sino a mantener la reprobación
en su realidad objetiva.

No dejaron de estar presentes también la dimensión pasto-
ral de la vida de la Iglesia y la Enseñanza Social de la Igle-
sia, pero me resultaron temas más conocidos; muy bien ex-
puestos, pero no significaron “novedades” para mí.

Mucho aprendí, pues, en este curso de verano, como siem-
pre me sucede cuando participo en actividades análogas.
Mientras más viejo me pongo, más me doy cuenta de lo poco
que conozco acerca de los temas que me interesan y a los
que me he dedicado efectivamente; de que casi nada conoz-
co de aquellos que, a pesar de interesarme, no han sido objeto
de estudio especial por parte mía. Simultáneamente crece mi
convencimiento de que la existencia terrenal no nos basta
para llegar al conocimiento suficiente de cualquier disciplina,
aunque le hayamos brindado atención especial. De ahí la im-
prescindible complementariedad entre todos los seres huma-
nos. En el ámbito personal, con las personas de nuestro en-
torno, esta complementariedad se nos hace insustituible. Lo
que supone la necesidad de cultivar la humildad, la concien-
cia de nuestra limitación, de nuestra pobreza entitativa y
existencial, como verdad sustancial de la persona humana.

Del curso me fui directamente a Galicia, en donde pasé tres
días con amigos entrañables. Hacía muchos años que no vi-
sitaba la región. Me impresionó, como siempre, la belleza
deslumbrante de sus paisajes, tanto de las costas como de
tierra adentro, el encanto impar de ciudades como Santiago,
de los pueblos de las Rías –de las altas y de las bajas– el
rosario de capillas y monasterios románicos que nos hablan
de la fe añeja de la región y, cosa nueva para mí, la prosperi-
dad palpable no sólo en las ciudades, en los bordes de las
autopistas y en las playas, sino también en la Galicia profun-
da, en las aldeas junto a caminos apenas transitables o en las
gargantas del Miño o en los pequeños valles escondidos en el
macizo galaico. De la Galicia que conocí hace casi cuarenta
años a la Galicia visitada rápidamente en estos días, hay un
largo trecho y no hace falta ser un especialista para perci-
birlo. Pero, también como siempre, lo mejor que encontra-
mos en Galicia siguen siendo los gallegos. Actitud de acogi-
da servicial –cariñosona y nada cortesana ni formal– como
la de este pueblo, no tiene muchas analogías. Y sabemos de
sobra –los cubanos tenemos la fortuna de conocer bien a
los gallegos– que no es ésta su única virtud y, una vez más,
agradecí al Señor, Padre de toda bondad, que en el tronco
de la cubanía entren también los gallegos y su descendencia
como componente sustancial.

La Habana, sábado 26 de agosto de 2000.
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Organizado por la Pastoral de Familia y la Pastoral
Juvenil se celebró del 17 al 20 de agosto pasado el II
Campamento de matrimonios jóvenes. En una finca
ubicada en las afueras de la ciudad de Camagüey,
nueve matrimonios jóvenes compartieron tres días
de reflexión en grupo. El campamento fue conduci-
do por los responsables de esta pastoral en Camagüey,
el matrimonio de la parroquia de San José, Roberto
García, quien además es el Secretario Ejecutivo de la
Comisión Diocesana de Pastoral y su señora esposa
la estomatóloga Gladys Lorenzo.

Entre las prioridades de la Pastoral Familiar en la
Diócesis se encuentra el acompañamiento a las pare-
jas de matrimonios jóvenes. En este sentido durante
el año se organizan varios encuentros, tanto a nivel
parroquial como diocesano, teniendo como culmen
los campamentos de verano. Este año los animadores
prepararon un esquema de reflexión que abarcó des-
de el noviazgo hasta el matrimonio, permitiendo “ha-
cer un viaje a las raíces”. También se hicieron algu-
nas dinámicas encaminadas a aportar elementos para
la comunicación en la pareja.

Una de las noches alrededor de la fogata tuvieron
una vigilia de oración y adoración con el Santísimo.
También participaron en una celebración de la Pala-
bra y la Misa de clausura que celebró el Padre Do-
mingo Oropesa. (Joaquín Estrada)

C A M P A M E N T O  D E  V E R A N O
D E  M A T R I M O N I O S  J Ó V E N E S

Del 27 al 30 de julio de
este Año Santo Jubilar se ce-
lebró la VII edición de los
Juegos Vicariales que orga-
niza la Pastoral Juvenil en la
Arquidiócesis de Camagüey.
Se compitió en cinco disci-
plinas deportivas: Voleibol
(masculino y femenino), Ba-
loncesto (masculino), Aje-
drez (masculino y femenino),
Béisbol y Atletismo (mascu-
lino y femenino).

La inauguración se cele-
bró en la mañana del día 27
en el Auditorium Iván Hidal-
go Funes (aledaño al  anti-
guo Instituto de Segundo En-
señanza). Después de que
Castor Álvarez, actualmente
seminarista y fundador de
estos juegos, encendiera el
fuego que presidió la com-
petición, se dio inicio a los
juegos con el desfile de los
cuatro equipos contrincan-

tes. Posteriormente el Gru-
po Imagen interpretó una
canción que dio paso a la
Apertura Oficial con las pa-
labras de Monseñor Adolfo
Rodríguez, Arzobispo.

El Torneo se realizó en va-
rias sedes, entre las que se
hallaban el Auditorium, la
pista del Casino Campes-
tre, y la Academia Provincial
de Ajedrez. Todo terminó en
una alegre fiesta en la Casa
Diocesana de la Merced,
donde se efectuó la
premiación.

Los equipos que se for-
maron con los jóvenes de
las Iglesias de la ciudad de
Camagüey fueron  La Mer-
ced (quien obtuvo la Copa
este año), Catedral-San
José (segundo lugar), San-
ta Ana-La Caridad (tercer lu-
gar) y  Cristo-Soledad (cuar-
to lugar). (Joaquín Estrada)

VII JUEGOS DEPORTIVOS
VICARIALES DE PASTORAL JUVENIL

Desde septiembre el Instituto de Ciencias Religio-
sas Padre Félix Varela, de la Arquidiócesis de La
Habana, emite, en su primera edición, un curso de
comunicación social a distancia por el sistema de
carpetas perteneciente al Instituto Internacional de
Teología a Distancia de la Universidad de Comillas,
en Madrid, España.

El Curso consta de cinco carpetas: Humanismo y
nuevas tecnologías, Conducta de los medios de co-
municación, Creación de proyectos, Ética en los me-
dios, y Diseño de los medios impresos. El estudio de
cada carpeta durará un trimestre. Veinte
comunicadores, miembros de UCLAP-Cuba (Unión
Católica de la Prensa en Cuba) y OCIC-Cuba (Ofi-
cina Católica del Cine en Cuba), que se hallan traba-
jando en los medios de las diócesis de Pinar del Río
y La Habana, son los primeros alumnos en realizar
esos estudios. (E.B.)

DIPLOMADO
DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

PARA COMUNICADORES CATÓLICOS

Con una Misa presidida por
el Nuncio Apostólico en
Cuba, Monseñor Luis Ro-
bles, se celebró en la parro-
quia habanera de Jesús del
Monte el sábado 26 de Agos-
to, a las 5:00 p.m., la fiesta
de la Virgen de Czestochowa,
Patrona de Polonia. Numero-
sos fieles de la mencionada
comunidad ubicada junto a la
calzada de 10 de Octubre se
unieron a polacos residentes
en Cuba, y a representantes
diplomáticos de ese país en
Cuba, quienes se congratu-
laron por la posibilidad de ce-
lebrar este importante acon-

L A  V I R G E N
D E  C Z E S T C H O W A

tecimiento religioso del ca-
lendario polaco.

La singular celebración tie-
ne su origen en el envío he-
cho por el Papa Juan Pablo II
de un icono que representa a
la Madonna negra venerada
por los polacos, poco tiempo
después de su histórico viaje
a Cuba, a solicitud del párro-
co, el Padre Luis Alberto
Formoso. Después de con-
cluida la Santa Misa, los pre-
sentes pudieron contemplar
con detenimiento la imagen
que permanecerá en el lugar,
posible punto de concurrencia
para los fieles polacos que de-
seen acercarse a la Madre de
Polonia mientras se encuen-
tren en esta ciudad. (O.M.)
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Entre los cuarenta mil voluntarios que ga-
rantizaron la buena organización de los Juegos
Olímpicos de Sydney, se encontraban tres frai-
les franciscanos: Ken Cafe, Andrew Granc y
Kevin Goode.

Para los tres religiosos se trató de una gran
oportunidad. Así al menos lo piensa el Padre
Kevin, que en el pasado ha sido como superior
provincial de su orden. “Después de tantas noti-
cias de poblaciones que viven en estado de con-
flicto —explica— ahora teníamos una maravillo-
sa oportunidad de hacer algo por las personas
que trabajan juntas”.

Para explicar su decisión, el padre Kevin ha
señalado que “como franciscanos, tenemos que
estar en los lugares donde vive la gente. Y la fies-
ta del deporte es una ocasión donde nos trans-
formamos en una comunidad internacional, de la
que queremos formar parte”.

El Padre Ken Cafe ofreció su servicio de
voluntariado como chofer, mientras que el padre
Andrew trabajó de intérprete para los equipos po-
lacos de hockey y voleibol por su conocimiento
de los idiomas. (Fuente: Zenit)

O L I M P I A D A S :
T R E S  F R A N C I S C A N O S

E N T R E  L O S  V O L U N T A R I O S

Pío IX (Italia,
1792-Ciudad Vati-
cano, 1878), es ele-
vado a la gloria de
los altares no por
sus definiciones
dogmáticas (pro-
clamó el dogma de
la Inmaculada Con-
cepción), ni por sus
grandes realizacio-
nes como autoridad

suprema de los Estados pontificios, tampoco
por sus actividades pastorales, sino porque
siempre llevó una vida santa desde su entrada
al Seminario hasta el fin de su vida en su fun-
ción de Pastor de la Iglesia universal, y por-
que practicó las virtudes teologales y cardina-
les en grado heroico. Gobernó en la Iglesia
católica durante 34 años. Su pontificado es
todavía hoy el más largo de la historia.

El pontificado de
Juan XXIII (Italia,
1881-Ciudad Vaticano,
1963) duró menos de
5 años, pero en ese
breve tiempo convocó
al Concilio Ecuménico
Vaticano II. La gente
vio en él un reflejo de la
bondad de Dios y lo lla-
mó “el Papa de la bon-
dad”. Lo sostenía un
profundo espíritu de oración. Su persona, iniciado-
ra de una gran renovación en la Iglesia, irradiaba la
paz propia de quien siempre confía en el Señor.

El domingo 3 de septiembre Su Santidad el
Papa Juan Pablo II beatificó a los papas Pío
IX y Papa Juan XXIII, entre otros tres religio-
sos. La ceremonia tuvo lugar en la Plaza de
San Pedro, del Vaticano.

P Í O  I X  Y  J U A N  X X I I I
D E C L A R A D O S  B E A T O S
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